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La Muerte de Hetningway 
UiVA NOTA DE jl.VGEL RAMA ^ %^?^ ^^ 

* El hambre no está hecho 
para la derrota. Puctie ser 

áestniido, pero no vencido. 

'^ Esa ¿poca de comhattM 
durante la caci veíamos 

qm la República española p«-
áíí Irianfar, Ine el periodo má* 
iéiz de nuestras vidas. 

^ £1 probiema del escritor no 
lia cambiado. Sigue siendo 

CKribir rerídicamepte, y ana 
vn descubierta la verdad, pro' 
fettarta de tal manera que se 
b>fa parte integrante d« la ex" 
píntBcia del lector. 

* Ei fascismo es ana mentirá 
íabñcaia por brutos. Un 

(«cntor que no miente no pnc-
•e « BÍIWV ni trâ jor fcojo d 
wcismo. 

* ün escritor iiace «a OIM* 
»oio, 7 si es snficienteoMn-

*̂»w« escritor, afronta cada 
^ •• eternidad, o la xaxtu-
"» í« esa eteraidad 

• 
^ ate probaba en d o/tcfo 

' « escritor empe^mda por 
!* »»« mój SBupíe», y 
r'^^ ampies de U 

noI«̂  ! iodos; 



' I^iL'^>,''íiyíS^-'¡>iiJitt:TÍM';:SD^:2¿^bÍ^C'^¡ííS-^iefí^i^ 

CARTAS DE LOS LECTORES 
lA VERGÜENZA MACARTISTA 

Iî a título ftnaiaJD.t«a rogamo* a ITd. tensa, la g«ntUezs Ae publicar an al árgano de preiifia d« «u distinguida dirección, el Bieruleiite desmentido, dirigido a la opinión pública por la %o-talldad da kv muerantes del frupo de At)ogat:iíuNotailado del a&o l9ao da Fr̂ aracoríoa úal Uceo I>aalel Armad Ugón de Colonia Mucttas giados desd» 71U Su ti dl&Klo "El Plata", de íedia 7/6/fll, apareció xm s-̂ elto (inc acusa a un proteeor de lou liceos de Kosario 7 Colonial VaL densa de ti&cer propaganda comunista entre gus aliimnos. £1 suelK) no da nonÛ res. tiunpoco fundamenta su» caraos. Pero «óJo nay dos profesores Que dan clase en ambos liceos, y uno de elloe bajo nlngim coacepto podría ser la causa de ese artículo ni de ningún otro semejante; siendo, en caaiblo, muciios los an_ tecedentea Que indicaban ya de tiempo atrás, que la de¿iea] cam. p&ña contra los profesores slnapatizantes con la Revolución Cubans, pronto dejaría el canipo del cíiisme para pasar al del ataque público, anónimo aún. X>e modo Que no nos cabe la menor duda acerca de la Identidad del proíesor atacedo. de quien tiernos nido alumnos y a culen respetamos tanto por su autoridad en la materia como por su b o ñora bilí dad, Ko ĉ Jlaremos pues, ante esta cobarde düan̂ aclón, y desde donde se oos permita iiacerlo desmentiremos esa aciisaeión, por­que nosotros conocemos muy bien a nuestro ex-prolesor. y por. que sabemos de eu ideología, como saben todos aquellos que !;> taatan y coa Irangueza y decencia quieren saber. Podeoaoa decir pues, que tal acusación es absurda, que teñe, moa ademíis la plena seguridad de que es falsa, rldiculsmen;̂  Zalsa. porque hemos compartido uu largo año de clase, porque incluso mucboó de nosotros Bcgulmos estando en contacto directo eoa pioíesores y compañeros de esa Caea de estudios, Entonces, cabe preguntarse: ¡Qué se ba pretendido con esto? Porque Indudablenjente no se trata de un iiecho único ni aislado. Bino que, muy por el contí-arío. forma parte de algo más serlo 7 que se ylene preparando ya de ilernpo atrás. T es &lgo que ítay que cortar antea de que losre tomar más cuerpo. Porque también en Durazno y en Minas de Corrales (por no citar otros) se empezó con un suelto en uu diarlo de Montevideo, y se ter. minó en la vergüenza macartlsta. T quienes debemos buena parte de nuestra formación al Preparatorios de C. Vaidense, no quere. JHOS ese despreciable destino para él. Bi tuviésemos la oportunidad de decirles a esos que atiora se esconden en el anonimato, como no tenemos la menor esperansa de que citaos desde aquí, que sabemos qwe los prcísf su verdadera responsabilidad como docentes, : 
lanar por .ataqnes como estos, les decimos que los estudiantes sabremos responder a esos manejos, a esas calumnias, aun aque. líos que por inexperiencia o engaíio estün actualmente en una posición ewónea, porque también ellos descubrirán a sU debido tiempo cual es la campana qiie suena realmente a bronce. Rita De León. María De¡ Carmen Olivera. Leticia Pascbetta, Elena Martínez, Lucrecia Tríay, Hebbe Marxinea, Lülan B. Mar, sball, María M, Bruzzese. Rosa Morelra, Jor̂ e E. Conde, WasWng, ton E. Sonderegger, Enrique Roídos, Luis Alberto Campelo, Edgar A. Haller, Pedro Ecliarrt. 

esto cei-a a cara 3e lo diríamos, pero eso ocurra, les dé­

se dejarán 

EL INCENDIO EN MEDICINA En 
Senaíii publlc; 

matutino "El País" de fecHa Jueves 8 de Junio de 156J un articulo con declaraciones hechas en la Cámara de por -varios de ios titulares sjsre el incendio de la Facul­tad de Medicina. Poi- sobre todas nos Interesa particular j doloro-Ban\ente la vertida por el Er. Stewart Vargas (nacionalista) que dice aeplorar como legislador y patriota el siniestro, pero que lamenta también, que las autoridades de la Facultad, por omisión, hayan Sejado que el edificio llegara al mal estado que dio lugar el liecbo-Cree además que las autoridades deberían renunciar. 
El Sr. Ste-wart Vargas legislador por cuenta y culpa ds qtüenea lo votaron y patriota por cuenta propia. Haría muy bien en Infor­marse mejor y en averiguar los ínfomies vertidos por una comisión de Ingenieros uruguayos que en el ano 194S realiẑ iion un estudio de la resistencia del edificio y de sus condicion-Bs encontrándolo peligroso en varios lugares. Debiera también informarse el Sr. Stewart del proyecta de nueva facultad qn-e hace alrededor de 14 años se estructuró y que por Taita de fondos duerme en el olvido- "Y ncí=otroa pregu.utamo's Sr. Stewart: ¿quién es ei encargado de suministrar, negar o aprobar fondos para nuestra '0'ni-!:ersidad¿ ¿quién ha sido el que EOS ha negado un presupuesto no ya ranozp.ble sino Indispensa­ble para la vida de la Universidad y quién nos persígruió. vituperó y acusó de comunistas, revoltosos y agitadores, cuando en el año 1960 Jucbauíos por algo que consid'eramos mruy universitario, muy nuss-tro V fundamentalmente muv nacional con̂o erin ics recursos para ilversidad? Pues nadie más ni nadie menos que Ustedes 1 stro acusan a nuestras autorídCLdss, naciendo lo imposible para mante-Clinícas en sus funciones mínimas, •nos los reci.irsos. además de pretender hun­de otra Universidad '•-'— "' 

DESUNIÓN CÍVICA 
He leído «00 verdadeE» aa. topelacclún. la. carta publica. da en su Semanario, llnxi&da por t& Br. líoberto Várela con­tra mi Br. Edu&rdo Pâ aaé González. 
Creo, qu© no Jaay nada (te malo en que Payssé liaya m«. dltado antes de em barcajes «n una posición política: por ei c-ntrarlo ojalá que lodos nuestros hombres y mujeres lo MclesGn ¡Cixé-ntos arrepen. tlmlentos se &h.orraríanI 
Sstuve "colada" en la Coa. vencldn de la U. C, pero mi esposo es convencional, VI. aUl algo que daría euvldla a la caza de las brujas de MI. Jler; aili, no se dejaba Ínter, venir a los integrantes del ía_ moso Movimiento Social (iqué miedo le tienen 1), y cuando lo bacian, llovían sobre elloe Insultos, gritos etc.. etc. 
Al intervenir loe "verdade, iDs" cívicos todos se referían a los del movimiento con "cristianas" KKpresiones como aquella que obiígó a más d« uno a retirarse tío la sala (re. eorciará R. V. que no estaba Bolamente PaysGé afuera). 
iQue ventiló Eduardo 3?&T-S3é, los asuntos Interna-s del partido? Es falso y bobo d&. cirio; pues él dijo entre otxíks 
1) Lo Que oyeron todas las personas que estaban en Ja Convención, de que no se iba t dejar pasar por el Consejo la segunda lista electoral. 
2) Que la nueva Juventud iba a "reorganizarse" bajo un presidente que se había au. toelegido. 3) Que la '•barra" a que alude e! manifiesto posterior a la Convención dado por oí Consejo existió reaknente, pero no apoyaba a los "que tienen la verdad" sino a loa 
Finalmente estoy segura qoe Eduardo Payssé ba tenido una conducta muclio más elevada y digu!i para con el Partido y sus Hombres oue la seguida por ijllos. 
i 1 TEN QUE MANOS ESTĴ S 

m-TToyi crvicAv.'. 
Berta Welnberger de Físuprpa A.O-B. 35S6 

URGENTE 
Sr. Director de Marcha; ba. ce unas noches ei Sr. Petrua, por televisión, pidió ayuda pa. ra los enfermes de la Colonia Echepare que ss están mu, riendo de frío. Creo que no bastando con remediar lo mo. mentáneo sería necesario oue loa naédicos de dicha Colonia 

iilclsra que los de 

Que ahora para, el asombro cuando sabeoios que ellas ner !a Facultad y el Hospital "̂  además de neg" " proysct" rtlmo; era, tienen el descaro de acusar a nuestros administradores de que ísta se naya incendiado. T para qwe el Sr. Stei.var'„ se Icform̂ -̂ , kina de esas autoridades, el Decano Dr. Crottoglni, estuvo presente desde el nt̂  miento en que cundió la alarma e incluso se arriesgó personal­mente para salvar algunos materiales, colaborando en todo momento con el Cuerpo de Bou-;bercs i? tratando en lo posible de oue no se datara con el agua materiales de lectura como ser libros, revistas, etc. T nosotros nos preguntamos ¿no es ésa una actitud ejemplar que no uoncuerda con las acusaciones del Sr. Steívart' Creemos positivamente que es el momento de detoostrar cuál es el Interés real que se tiene en nuestro país por la cultura cien-iirica, Allmiamos que por sobre diferencias de orientación política y que por sobre todos los intereses ds esa índole debe privar en ê .e moníento el Interés en consrrulr un nuevo edificio v que esta campaña debe adquirir el apoyo nacional de todos los' unignayog por ser este tm problema de la Unlversi'̂ .ad uri-tguava, de los estu-üautes uruguayos y_ del pueblo de! Uruguay. Saludamos al sencr Director atte., los estudiantes de Medicina; S.drán Bertullo 'Washington EenedettI, Gualbcrto Méndes. G. Saa-vedra, David Fernández, e. Oyamburo. Ana E en tos Pereíra. O. To­na asco. E. Day, M. Silviansty. "W. Baiaguer, Elia Otero. S". Restaino, D. Paierman. Augusto García, Eduardo E. Day, J. C. Iifertellettl. ¿I-Tia Santoro, Luis Matteo, Moisés Szwarc, Tbaen Rama, Ñellv Milano, Nelly Munilo Ruibaí, Ester Villar Gorli, Jorge ao&embaum." Ana H-u-ijío, LlUa ñycart, Juan J. Pereyra, Juan M. Palero, Ester Rodrisuez Eonto, iTarcoa León Segal, Joaquín Kíoo, Gloria H. Mendoza, Saúl Feres, Garibaldl Buronl, Elija Süfiez Carrajorl, Ida Decía. Carlos A-Ruibal, Valentía Cuestas. Dolores Holgado. Luis Ortega, sidrley Pris­to Rodríguez, Martín Mai:s. Jorge Comellua. Elias Grumer. Emilio Vi-rfiom, José FoTmdman, Asdrúbal SÜverí, Sergio Solía, Hûo W-Di Morio, Walter Mleres, Carlos unzle. Rubén N. Scrgl, José Luis fclollo, C. Matos, Lauro Rodríguez, Antonio L. Tumsz. Alexis Prunell. 

Af̂CNDA A MAKÊAR 
/ EN UN MES \ 

./{ PAGÚELO EN DÍEZS 

I CURSOS LIBRES 
I iSontev. 27 de Junio/951 
! Sr. Director de "iiarcüa • Dr. Carlos Quljano De m.í consideración: Deseo artigerír a Ud. la convenlen. cía de un pequeño carablo en el h-orerio de los cursos ds Ciencias Sociales a dictarse sn esa sede. Baso esta proposición en eme empleados ds comercio bancadas etc, terminan su labor a las 19 hs- por lo tanto sería imponible la puntualidad, cuando no. la con currencla. Suponiendo oue esto no perjudiqíiie a la mayoría, 'a inicia, don podría rtjarse 3 ias tS.30 bs. Sin otro partícular aalnda a 'Ocí. mur atta. 

) â ü B ^ U A DJualâ v̂ 1 ' Itos cursos empesar&n a las IS T / M A R C H A Pagina 2 «. »«» tenmnario, a laa 2005, 

Marinos Mercantes 
Durante la ultima guarra mun­dial los barcos mercantes urugua­yos navegaron continuamente 11 ê  vando nuestros productoá y trayen. do les abastecimientos vltalKs para la naarciía del país, como el car bón para la UTE y ANC^JP, ada. más de tantos otros materiales que mantuvieron las Industrias nació, naleg en marciía. Aquellos barcos. trípniados por uruguayos, sufrla-ron coda clase de psrloeclas basta los faijales torpedeamientos dei .̂Lontevideo" y del "Maidonado-COI pérdidas de muchas vidas, l̂un así siempre ñubo tripulaciones dis­puestas a correr los riesgos con el fin de mantener nuestra bandera en todos ios mares. 
Aquellos pocos hombres de núes, trs marina mercante, terminada la guerra, se hicieron acreedores al reconocimiento del Estado y la Ma. rína iSilltar les entregó un Diplo. ma de "Servicios a la Democracia", J¿ás tarde el Poder E'ecut'vo otorgó un có aputo especial de re. tu:o para los militares durante al tiempo que el país estuvo en gue. rra, pero lamentable.mente. nadie se acordó que los únicos que efec Eivamente estuvieron en e) 'i-ente de baxalla, en la feroz "BatâLa oel A-lántieo- fueron los líARIXOS 1.IEECANTES", y varios Capitanea T Jefes de Máquinas de la .'Lmia, ds Nacional, quienes tuvieron hon­rosa actuación al Comando de iso 
Desde liace cuatro afíos ei Pro. yecto de Cómputo Esnsclai paxa -xiarínos Mercantes en "Tlemoo de î -aerra, está esperando sEnclón le. gisiatíva, es de esperar que loa Señorea Diputados que reciente, mente sancionaron un justo pro, yecto similar para los "Sarvídcres de la Patria" se s.<ms::^sn T- VO. ten también este Proyecto del Sje. cutivo, que vendrá a hacer jastícis a los abnegados "Servidores de ia. Democracia" 1939,1045. 
I=a Comisión Organizadora ta en, vlaao a loa Señores Imputados ^ momsrándum que adjuntamos ? en nombre del centenar de vet̂  ranos marinos meî iaates Is aera. decemos ai Señor Director la aubll. cldaa que quisiera hacer sobre es. te proolcma que creemoa es da as. -clcta Juatida resolver. 

Ornar Medina «oa» 

EN RESUMIDAS CUENTAS 
* mOSCAX noa e&yfa un» tanta qa,, «. pubílcar* h,̂ . respuesta d« A-R.. ^ °«e«rrpr^a^Í2.«* H * MIIXí FABBKI complementa el articulo "c^l *OUMa, ^ dal Sr. Kueenio Hlntz ("Ei País", aiieien ̂ ^ I Tr»b»lr oto«ervaclones üeclias en Holanda, coa Tartas ííU3^ *"** exr-S. poaee «na d« i&e llotaa mercantea más grande riT^' '^ Mi tto las más importantes compañías de aeronsvê arî rí ™«ii(lo; ^¡. colonial para baoerae «na Idea del cual basta "con \v,r "̂  ^¡¡eOa "Confort en Holanda, concluye, desde l«ego a-- • ^r'*' el BUB* k> pagaron los Holandeses vendiendo quesitos.'-

la desecoerariñnn _, •• 
OXIS se refiere a la responsabiUdad del clero de Mina, , a los sucesos de notoriedad m (Ucho lugafT^J 

«se adivina la desesp̂ raViótt-̂ "-
•fts en los sucesos de notoriedad (me en sas procedimientos poder impedir "qíie llegue la lua que y» alumh»"l̂ iU." .. -erletas del arcaJeo j cavernario templo". "̂ ^ •°1'« IM 

ir EL MOVIMIENTO COOKDIN-ADOK DE LA DEFEVÍÍ r,-U.NIVEKSIDA» nos comuiílca la constî ción ¿T ™ ^^ ^ EJecativo provisorio, integrado por "las entidades de Dr̂-><i„ "í** docentes, estudiantes, culturales, etc." que han WD¿d„ n̂ "̂ ?-frente al proyecto de creación de una UnlveSLd ¿Sa. "**" 
* VARIOS JUBILADOS reclaman ei cumplimiento por naî . ,* ^ Caja de Jubilaciones y Pensiones de la Industí̂  y Sam̂ 'J* de las leyes dei 12 2 57 y el 23ia;60. preguntando '"1 para "TIM?̂-Xo que por derecHo les corresponde es necesario De¿r\^¿'" B« tratera de una dádiva, la recomendación del 'capo' para S.° * flores Directores." ^ "̂"'̂  "w «• 
* OLGA EALDGlviIIt relata —.según Is fuera 

blanca, y después de 136 anos de actuar en süencio, ios ffl̂ irííS pueden por fin -mostrar su orsanî ación a la luz del dS" Í ^ de Fidel Castro, cuya revolución "ha pemUtido por Driini.r!.̂ S que el Iiombre cnbano sepa ¡o que es ser iombru y Slsírntaf £ *U condición de tal." ' "isirniat «« 
*• FtJKCIOKAE-IOS DE L'TC DESCONSOLADOS nos envían una m» Ja rimada que "reHeja la profunda amjirgura 5 desUusión" riS personal del "Ente más poderoso del país ...pero oue paga -IP̂ ^ 
a sus servidores." ' -it.ioí 
* GONZÁLEZ MONTANO describe los apuros e;i que se rio JJU« trâ  conducía su camioneta por Larrañaga ¿acia Belved̂  sobre él, 7 pĵ  S5oslcionej de k * JOSÉ GERVASIO ARTIG.4S <C. C, .APB U44) "a través d. fc reencarnación del espíritu" se dirise al "comentarista laúiai M Chicotazo" para recordarla que en América, "hay quien practla, una y mil veces más anjplíanüents que usted los ilamatíos CABIL DOS ABIERTOS; íijess en el barbudo que hace iguallto lo que ia. cía yo". Le ruega asimismo: "Ko mente tanto mi pasada viveacla • la par que tanto desmiente mi actual enoarnacíóu.'* ir 3VJm LUIS T, L. se dirige a sus ocasionales contenflores, M. rresponsales fie '•'Cartas de ios Lectores", para ratificar so pa slclón contraría al tercerismo. Cita los casos Se Cnba y YnsoslaTi» para sJsnificar que "cualquier pais de Occidente que se declare en este rnoniento tercerista favorece automátícameTite al eoniimí>¡jsa InterisacJonaL Y viceversa. El terceriSTno no existe (:..) paes ce, srán í...) quien lo adopte, favorece o perjudica a las partes en pnsna". Cree que Occidente, sin provocación previa, no iniciará otra guerra, pero que *'en el momento ( — > qne deje de ser riesgo para Rusia, no debe dudarse que )a inva'Sjóa comenzará" precipitadj por ios terceristas "que luegro como PHatos se lavarán las manos," 

*• LrDI-4 C-4aiASO DE TROITISO manifiesta haberse alegrado pof le carta de ¡STortsamencana, tanto como se desilusionó ante ln frase en que ésta manifiesta que es vergüenza ser noríeametícBao, '"Las nacionalidades no se hacen con actos de baĵ sa"* dice la se. flora de Troltlño. e Invlt̂ a a KOUTSAIIÍHRICAKA a unirse al clui de apoyo a Cuba oue funciona los martes a las 20 hs. ea JJ*. chaga 3Í35. 
•jt POSTOIO DE POCITOS reflexiona que "dos varas tiene el día. rio "El Día": una para naedír a los trabajadores y otra para los hacendados ricos" a propósito de la actitud de dJcho diario frente a reclamaciones de la .̂ sociaeiÓTi de Porteros por tina parte j de un hacendado por otra, originadas por sendas publicaciones errí. neas aparecidas, en el diario sn cnestión. 
•*- zrüLM-4 NOG-4.RA, en representación del BurÓ Político del Par­tido Obrero Revolucionario, califica a la próxima reunión del C.I.S.S. como na "nuevo Instrumento en Eoanoa del imperlalij. mo, con el cual buscará mantener su dominio en esta contínente'"', propugnando la íortnacíón de tû  Frente TJnieo para encarar to. das las acciones a impulsar en el país y eE América Latina en oportunidad de la realización de la Conferencia". 
•*• JXTAN FR.̂NCISCO BAZAN esboza la situación económica, sedal y política del para.̂ uay de Stroessner, '•Hasta hace muy PM^ años —sostienê  el oaís era un mundo desconocido y distan̂  . Luego suscitó mayor Interés. Partí cularmerste para loa Estado* Unidos que lo fueron ocupando en forma ' insensible pero cada Tez más completa, por medio de organismos técnicos de aslstecoB ' qué sólo han convenido a los Intereses y propósitos oa goblemo". La pregonada raformia agraria, contintía. es una ^̂ ^ una ironía", noroue e! campesino no conoce su benenclo T ej stltuto creado ha'ce ye iná,= de una década sirve da "̂r" ?™ más contraproducente burocratismo", mientras el latifundio s.gue en pie. "El régimen —̂finaliza— de tanto someter al pueblo IJa con. cluido por aprisionarse al parausar las energías esenciales le Ja nación" y el Paragiiav "se enfrenta a la siguiente alternativa, sa propia bancarrota y liquidación o ¡a liquidación del sistema que la aprisiona y lo ahoga." 
-*- CREPTO y E.T. (éste desde Buenos Aires) polemlaan ^̂ specti. vamente con Luis Sahini y Televidente a raíz da cartas P̂ "" catías por éstos -últimos en M1.1HCHA. Los aludidos pueden coa. sultar los testos en esta Redacción. 

^̂pTAS_PÊLOS LECTORES 
¿HABRÁ ESTADO RODRÍGUEZ ARAYA EN CUBA? 

DESDE SAN SALVADOR 
Er. Alfredo Erran done a. Semanario "MARCSA", Hincón 542 P, 3 Montevideo, DRUGnAX. Estimado Señor: , desde esta lejana tierra, también americana, le envío »*• líneas, A lo biblioteca de la Facultad de Eccnomia local, *w>Dca escudio, han llegado mUagrosamente unos números sueltos aet semanario combativo "aiarcha.̂ '. En ellos he leído ens '̂ ^^í*; artículos sobre esa gtsta que noa une, interesa y la =u*I fiebenw" defender: la Revolución Cubana de LatínoamÉrlca. *—,•• De marso 8 esta fecha han «nicedído muchas cesas; sa »™c«i" •T-o que vi en Cnoa" es ed análisis más rerídlco que he ̂ o* í̂lldo de nuestro mundo latines mericano. Ajctnalmente la ?^^ ínelón Cubana ha comenzado una nueva etapa, después dt » esresíón militar del Xmperlo. Me gustaría saber ett análisis •ftn&c es qué ya se suneró la -oenstración soviética?; ae perder» ^ gesta libertadora, en el marasmo de los dos bloques?. ,»m-Las opiniones de Tuera de Lat-tnoamérícac Wright C. M-̂  iesn Pa-ui Saíre ftercerístas autorizados de sus -̂ í̂'̂ '̂̂ -'̂ 'í-̂ ^ dos), parecen revelar que la adherencia al bloque sccia-istâ  imposible T que la etapa, de penetración pasar* ^^° ,^%r^ del cTtrso en oroceso de camhlQ eme define toda •^• '̂̂ ^^i«-

Posiblemente seguirán viniendo máa números de _~~r^ pero con un atraso terrible, le» ciraj me aStúa. » » "••-'̂ rf.—, blstoría-..", SI no es posible »ine usted me haga nn anansis. «— peraré hasta qne vengan las prubllcaclones. •BSIOMW * 
. nombre de : . eompaCeros Tinlvecsltailoa, *̂ ^ ' y en el mío mismo, désde'esta. tierra plagad» da Htjaí̂ el» ] garantfamo, eordlatment» le cahidc. 

«r A.Y. Sor, Tlfl. Sam SalvadOK. ja. ML>TAXK«> 

Afíí-maf Negando 
tor de •-•...̂Rt̂SA" '̂- ?'-L̂rios auiia'̂ °- „.,nn A-ui-î  Rodríguez rti-y» ha 0-- .̂ "'¿ĵ iî do ^'efj^^^° r^:^ carta abierta que pu-,,.oaconocer su «Si-uestâ  .,_ âs consídera-cio-

Suát̂ Î "̂ ^̂ ' î?̂ ?n o no contestadas por su destín̂ -Si Würe Vi¿as êráa o í̂ " p̂ ô î documento que da f̂ o » a '̂  '"̂ ''̂ .,̂ 0 are¿ntíno (el mismo que entregó ¿í"̂ rlociî t«s eoji^ Wz ^̂  un cerrado «taque a i Coagreso de ̂ ;;'̂ í'a°*,¡tudes tan notorias que nosotros, Cüb» y «»^ "̂̂ HI il ¿ia nos vem-oE en la ohUgacvon E,"lén "asados de f M̂ ,̂ ' hacerlo la autoridad 

r̂ toiaUda <1« IOS cftf-°»> 
f SaWoífl"'! ̂ """ĵ S'jostlola. j.^„ Funcionan nor-
»»"'". S, t-SiSíi revoluelonanos • los cuaie. 
ÍÍB,»t. «=',»"'"í? ít IKS entre otras, 1. Ley m 1. ale. 
Sf Ja"'".?, "ir" Maestra aurante la lucBa contr. 
^''^^ . níce R A : Desapareció la proíesión de abo-'• ' Ít=, S Sneaia ejercer el deroclio de defensa. Pí" »„f' : ¿desló» « Ibogaao ni la de procarador "'"• *; Sio píSe preocupirle personalmente— han -í" 'irt/o en CiiSa Nosotros ooncummoa a una ren-
'"'í.J'iríS.imalS U.t°lnrente Identl.'oados con la Ke-" IL' pmoSíia atísmlsmo normalmente la Facultad T0lui:16n̂ ,̂fW¿̂'°̂ ';̂ "̂"̂  ĵ cabida para las actividades 

deudor de 

desapHedílo del Oo -1 proreslonales ^ luiü̂ 'ón Funciona as 
^^m^^s'^lVü^ de mtVe-ses patronales, Impe-ffw o monopóJistüs. pero eso esparo que preocupe m¿M al sr. Dip-atado. Todos los juicios revoluciona-S» » rfíctiian contando el acusado con abogado de-ftLf NO puede nombmr e! Sr. Diputado un solo caso dfXido defensor apresado por haber ejercido tal Inn-¡ifa í ésa solamente. Los abogados contrarrevoluciona-ô«'« terroristas además, es otra cosa. 

í. Dice R. A.: No hay libertad de prensa y todos los íiinos Iiaa sido clausuradas, excepto "Revolución" ór-imo d̂l partido crtinunista. Falso. En primer término •RíVQluelóa" es el órgano del Movimiento 26 de Julio, «orno el diputado hubiera pedido comprobar con el stm-Bí« recurso de leer el renglón siguiente al del nombre ¿el diario. Aoarecen además muchos otros diarios y re-«sta3, "El Mundo", '-Hoy" (éste sí pertenece al partido Eoclalista Popular), "La Calle", ' " ' "" 
Diieotorio Revolucionario, etc. H —puede Ud. lamentarlo señor Rodríguez .-̂ raya-Diirio de la Marina", mantenido de F-atísta, dem íe ûjíllo, enemigo de José Martí, aliado del ímpería-Bsrao, laUíneista ejj si 36, mschadlsta en el 30. yanqui en. • *i KG, español en P1 35. 5. Dice H.. A.: To-Sos los organismos políticos han si­lo disoeitos, con excepción del comunismo. Palso. Actúan (1 Movímlenio 2S de Julio, el Partido Socialista Popular (comunista) y el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. £n deriiraciones suyas en Buenos Aires, no recordamos aónde pues oesáe que se ha pronunciado en centra de Cubs tJd. ha dispuesto de todos los medios de expresión Kgentinofl. afirmó ene el 26 de Julio no era un partido too un Movimiento. Con ese criterio y razonando con la misma dosis de absurdo codísmos manifestar que la Unión Cívica no es un partido, sino una unión. (Así K ilama tu partido, verdad?). Le adelantanvos que estos tres partidos están en vías de fusionarse y convertirse en (1 Partido de la Hevolucíón. En cuanto a los viejos gru­pos en disgregación cuando el advenimiento de la Revo-luoióQ, nadie los disolvió. Murieron de muerte hiológíca, los enterró el fastidio popular. Algo así les va a ocurrir I lEüchos políticos profesionales y sus agruoaciones, no tenga la meaor duda. 6 T 7. Dice a. A.: Nadie sale de Cuba, y para salir íiace íalta on protector extranjero que gire los dólares. Falso. Hemos visto en las Oficinas de Pan American (las eonoce, diputado? están en 23 y L en el Vedado). mnchí-Vum personas que completaban sus trámites para saUr íe U Isla. Hablamos con ellos, diputado, eran doloridos íe la obra de la Revolución oue se onarchaban, y no •015 se marchaban sino que lo decían ahi-ertamente. SI li Pan American y su suiísidíaria la Mejicana de Avia-títo etígen sus pasajes en dólares no es culpa de nadie ñas que ellas, Ud. pudo haber sacado su pasaje en Cu~ ™3a y pagarlo cómodamente en uesos cubanos, y como uú. cualquier que quiera hacer ló nrísmo. La línea Cu-™>a, pemiicc a los cubanos que oreíieren los Estados unidos a BU propia patria (nos referimos a los blancos) Tiajar allí sin Inconvenientes. Claro q-ue muchos de los que viajan tienen ptoteotorea extranjeros. Más bien todos w que Be eriían tienen protectores extranjeros. T hasta n̂ cMitldaa de los que atacan a Cuba, créanos Sr- di. Pi*Hi, tiene protectores extranjeros. 
M™!:' -°^ ^ '^~'- Quien hable contra el gobierno o el eoraumsmo es castigado con la prisión. Falso. Secorrímos Bw ™¿!5- ^̂ ti'ainos con todas las personas con que se Bua wmnW; por la índole heterogénea de la delegación 2™.̂ ^̂ *'""°̂  hicimos muchas de nuestras visitas y hh?̂ !fí"*'* iUdi-Piduahnente. Nuestra forma de ha-iî (¿¿í, ^^ '̂̂  individualizarnos como extranjeros, y TO^TOcon^amoB temor alguno en espresar discrepan-wr U ^2 S^̂ ec. Cubanas afectados económicamente T En I. -.11 " Revolución manifestaban abiertantente ii£lnin Ífiit,-*"T.̂ '̂ °̂ °̂"=̂ 1̂ ^̂ - y ̂ o hacía sin el más taat- . ̂ ^ ' .̂ sta para encontrar contrarrevolucío-B rwJT^ *̂  "̂"-̂  mezclarse con la senté, diputado, Mmín m .̂. «, :13^'^ proteja a enemigos del go-» Jaita '̂ ™^ castigado coi» la muerte. Falso. Ko ha-P«Bleua T¿í i^^ ^ enemigos del gobierno, nadie loa •^llf»?^,^?'' ^°^ distinta es cuando alsulen se «"«S. Du»Íi¿?̂ ^̂ -l ̂ '^^ criminaJes ae guerra o terro-**. la efl;í̂ -̂ V-̂ ^̂ ^ estadía hubo pocos actos terroris-•o. Wmo ̂ ^? ^̂^ pueblo cubano los ha desterra-">*«« ai-¿¿¿„̂ ,̂̂ i?3 r«e el siguiente: contrarreyoluclo-«latto ^^ÍÍ/°^°^ ^'^ °̂ la función Iníantn a las «•» TBsStSn̂ -̂ *° ^̂  '̂ ê de Pinar del Hio. El trá.-r-^T^Z°%~t'^^°^ y 1* ^^tos heridos gr»-1,_1_̂  « oíaa «1 CQíjg, (Q fueron 4) le permitieron sa­

ber algo del terrcrlszno. diputado? ¿Ya que no salió de La Habana, vio en todo caso los restos retorcidos de la Tienda El Encanto? ¿No lo vio. ni siquiera fue al centro a ver vidrieras? Nos permitimos recordarte que Cuba está en guerra no declarada con el coloso norteamerica­no, que ha sido Invadiila y bombardeada, que soporta un despiadado cerco económico y diplomático, que hay mu­cho viví lio interesado en desprest isla ría. Se lo decimos para que no recurra a com,pa ración es fáciles con lo que pasa en la Argentina. En Cuba, un gobierno revolucio­narlo, lucha valientemente apoyado por la inmensa ma­yoría del pueblo — para defender su soberanía y la cons­titución de una sociedad nue"a. En ¡a Argentina un go­bierno impopular y corrompido, lanza una innoble re­presión para impedir cualquier movimiento de liberación papular. 
10. Dice E.. A.: Los que abantlonan el paí.s no pue­den llevar valores, de no re.tornar se le confiscan sus bienes. Por íin! verdad. GJ.'ec ti vamente no se ouede sa­car cualquier cantidad de dólares de Cuba, cada vlaiero pusde sacar una cantidad rajwnaüle. En Cuba se conser­van las divisas — suponemos que Ud. debe conocer el boicot norteamericano verdad?, se conservan las divisas para los planes económicos más inmediatos del gcl Ŝmo, Claro que sacan dólares del país los que tienen dólares y quieren restarlos al bienestar económico de la isla. Esos suelen ser pocos proporcional mente, y bastante me­nos apreclables, para noeotros, Sr. diputado, menos apre-cíflbles que los campesinos y obreros que se beneficiarán con la compra de medicinas' o equinos industriales. Y también eo cierto que los que eligen el exilio pierden BUS fincEB, o las que les restan luego de las reforma adra­ría y urbana. Vimos efectivamente muchas casas cerra­das y lacradas en los barrios elegantes de Mira mar y Maríanao. no las vimos en los barrios de obreros o cam-peetnoa: será toio coincldenclí'? 
11. Dice Tt. A.z Los org-iriismos estudiantiles y sin­dicales son riirí?JJÍos y digitados. Falso. Los sindicatos es­taban: digitados cuando los dirigía Mujal, niño m¡m.ado de la ORIT. No solamente los respectivos organlsni.'os °re-míales son representativos de la base, sino que los cf.ire-ros participan ahora de la dirección de las fábricas. El aumento de !os ín-fices de producción "cajo esta dirección demuestra su eficacia o el apoyo masivo de los obreros al gobierno revob.icionErio, 12. Dice R. A.: A los campesinos se les paga con bono.'*. Falso. Es realmente lamentable Sr. diputado que Ud. no haya recorrido el campo, (a pesar de que hav coo-peratl"3S y granjas del pueblo a pocos minutos de La Ha­bana): hubiera podido comprobar, sJ de verdad lo h'a''1era deseado, cual es la vl̂ a ?ctual de los campesinos. El campesino tiene ahora casas nuevas, verdaderas casas, se-ííor diputado, como las que merecen también nuestros campesinos: escuelas, hospitales, centros culturales, ca­minos y también Tiendas del Pueblo 'Ud. no vio nada de esto, verdad?). Trataremos de explicarle que Jas tien­das del pueblo no son malas, ni siouiera peligrosas. Se trata de cooperativas de consurno, adrnínistraías por los propios cooperativistas o por los peoueños propietarios de zona. Pues bien, en esas tiendas del pueblo el campesino compra ¡si lo dessa) y paga en efectivo, y mucho más barato. 
13. Todos los pasajeros son desnudados al abandonar el país. Estuvimos en el aeropuerto en diversas oportu­nidades y por varias horas, recorrimos todo el edificio con absoluta libertad, allj había nionlas. sacerdotes y otras personas que se dirigían a EE. UU- Nadie fue mo­lestado, ni oímos a nadie de todos con los que conver­samos que se quejara de algo similar. Suponemos que como pasa en todas las adxianas de! mundo, cuando se sospecha de alguien será revisado eKhf-.ustivam.ente (salvo la ."aduana Aî entlna que lo utiliza sólo para casos po­líticos). 14. Dice R. A-: Menores de 12 a 15 años son milicia­nos- r-also. Sr. diputado, lamentamos decirle que lo po­co que vio lo '"io mal. Esos adolescentes que U*. vio uniformados eran brigadlstas alfabetizado res. si TJd. trata de recordar vera qtie éstos no tienen otras anuas que sus lápices y sus manuales de al;abeti3ación_ Pero no duda­mos oue en caso de invasión defenderán a Cuba los ni­ños, las mujeres y también los ancianos. Allí el pueblo está armado y sin embargo no ss levanta centra e! go­bierno. ¿Qué tal si probamos de armar al pueblo ar­gentino? 15 16. y 19- Dice R- -A.; En Isla de Pinos 10.009 presos poUticos. SW asilaslos y I.̂0.000 desterrados. En. Isla de Pinos hav muchos, nauchisimos Sr. diputado pre­sos de los oue Ud. menciona. SI Tjd. se hubiera moles­tado en Ir hasta la isla, cualquier habitante de la mis­ma hubiera podido decirle que ni aún apilados cabe esa cifra de detenidos en el penal citado. Nosotros es­tuvimos sin «mbargo con los nvás políticos de todos los presos cubanos, los mercenarios invasores de Girón. Ha­blamos con ellos- (TJd. tampoco estuvo en el Hospital Naval, verdad diputado). Hubiera sido interesante que los propios mercenarios le hubieran dicho a usted, como nos dijeron a nosotros, qné era lo que venían a defender. En cuanto a los asilados y desterrados quizás sea verdad, no pudimos contarlos. ¿Qué nos dice con eso? O Ud. cree que una revolución profunda, social y económica, que abate el latifundio, socializa empresas, otorga viirlen-das diversifica la producción y se libera del imperialis­mo Se hace bajo el aplauso de la oligarquía? 18- A los enemigos del régimen les colocan carteles Iníamantes en sus casas. Falso. Hemos recorrido durante 31 días !a isla en todas direcciones y libremente. Ni la delegación uruguaya ni ninguna otra advirtió un solo cartel infamante en toda la isla. Carteles y afiches a fa­vor de la Revolución muchos y en todas partes, de los otros ninguno, „ j„ - ™ -,, ™r-.̂^ «« -i 20 Se adoctrina a los niños de 7 a 13 anos en el comunismo Falso. Si TJd. se hubiera molestado hasta el Ministerio de Educación (sabe dónde funciona, diputado, en lo que era el campamento Coliambía de la dictadura, una especie de Campo de Mayo .convertido en gigantesca Ciudad Escolar): alü habría podido obtener los Ptos -̂mas V los textos de enseñanza y se hubiera ahorrado esta otra falsedad- En Cuba se educa a los ninoa. di-ptitado. 

Dice K. A-: No • .V,.- —̂ ._.! alfabetizar, todos los locales escolares y universitarios cerrados. Falso. Estar en Cufca ea estos momentos y no ver la alfabetización es real­mente imposible. Imposible qu& no haya visto, aún sin salir de La Habana, aún en el trayecto desde el aeropuer­to bEUEta la Smbajada aî entina, sin. ver en miles de casas particulares, en fábricas, aún en el propio Colegia d̂  Abogados nn carteüto que dice! AQUT SE ALFABE­TIZA. Laa ciudades y él campo respiran el aire de esa 

uf/tcA TAñiFA EmnomiúA 
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campaña multitudinaria, sobrecogedora y herniosa, «eñor diputado, muy hermosa. Pero había que verla, y despué* de verla sentirla. Y trae de sentirla transportarla a nuea-tros países. Para tndo elio, se precisan ojos, corazón "f, todo lo demás. Una sola cosa nvás para terminar, ya hemos abusada demasiado de la buena voluntad de "Marcha'" y de sua lectores: dice Ud. qué cree que Guevara y Baúl son comunistas. Ud. no ha hablado con ellos, noEotros tuvi­mos una larga charla personal de casi cuatro horas y n« podemos afirmar lo mismo. Podemos afirmar eso si. qu» ' son absolutamente revolucionarios, totalmente honestos i completamente consustanciados con su pueblo. Si. Sr. di­putado; hay. aunque Ud. no lo crea, dirigentes políticot latinoamericanos que pueden ser todas esas cosas. H»'oria mucho má,s que desmentir, dejamos aquí sia perjuicio de llover sobre mojado sí fuera necesario; sa-ludan.os al Sr. Director con la mayor consideración. -^ KHften Castro, Misiones 1475. — Luis Martinera, Taru-mán 2732 Ap. 9, BY-\ 1005S. 

Refutación y Oesafic 
Sr. Director de MARCHA Dr. Carlos Quljano Sinceraínente no podemos creer que este Menor nŵ i esta_.o en Cuba, y nos resulta ya imposible creer en su palaora de.ípués de lo que leímos en el úlllin.a número de '-MARCHA" sobre los saldos negativos de la Sevolu-clón Cubana. Ho podríamos creer ni en su juramentoí necea I tari amos otras pruebas. Porque de llegar a com̂-probarlo fehacientemente, si podemos decir, que üodrí-guex Araya, ni vio, ni oyó, ni aintló, lo que se ve. I< que se oye. y lo que siente todo ser honrado y desínce-resEdo que tiene la suerte — como la tuvimos nosotroi íie visitar Cuba, el territorio libre de América. Si es verdad que estuvo en Cuba ¿cón:io puede sel que no haya hablado con ningún cont rar re volu clon arlo 1 Nosotros hablamos con muchos y conservamos los testl-moníoa de esas conversaciones, porque en Cuba hay con­trarrevolución, y lógico es que la haya, desde el mo­mento que hay autén̂ -ica Revolución. Los contrarrev<v luclonaríos son los aíei cados por la Revolución y expre­san sus pensamientos libremente y a viva voz, y e> cualquier caUe o en cualquier Club. NOSOTROS LO HE­MOS COMPROBADO. Vaya un dato a modo de ejem-plo: cuando regresábamos de la Sierra Maestra (Provincia d« Orisntej nos detuvimos a comer en uno de los tantoí pueblos que recorrimos y encontramos un hombre maJ enfachado qwe en evidente estado de embriaguez, en plena calle a gritos, y delante de varios milicianos —qu« nos acompañaban— y otras personas que estaban en el uigar. criticaba acerbamente - a la Revolución y • Fidel. Habló coáo lo que quiso y luego se retiró; IncUjs* discutimos con. él —sin mucho entusiasmo, desde lue­go— dado su estado. Nos enteramos después que era m es-cabo del ejército batistíano —retirado ahora y afec­tado en distintos órdenes por la limpieza y por la jus­ticia revolucionaría—. Nos decían el dueño del hotel T BUS mozos que ese señor habMba así todos los días, 3 nadie le hacía caso. Dice que en los domicilios de lo< adversarios al réeímen se les coloca carteles infarr=.-antei NO ES VERDAD? Recorrimos toda Cuba y no vimos un solo cartel de ese tipo. Además n.o está en el espíritu del pueblo cubano ese tipo de reacción. Lo demuestra este hecho, aparte de muchos otros: visitamos Playa Girón el 17 de Mayo, exactamente un mes después de la invasión; el día antes campesinos del lugar habían apresado a cuatro mercenarios que andaban escondidos desde el 17 de abril en los, pantanos de la Ciénaga de Zapata. Esta­ban hambrientos, sedientos y magullados. Los campesi­nos del lugar los tenían detenidos en una de las mo­dernas casas oue la aevciuclón construyó en el lugar. V ellos misníos' demostraban su asombro por el excelente trato que hablan recibido de esa gente humilde y rústica pero de buen corazón. Les habían curado sus pequeñas heridas, iss habían proporcionado ropa limpia, les habían armndo camas cómodas y limpias, les habían traído ja­bón, toallas, pasta dentrííica y demás elementos de toi­lette compartían con ellos la misma comida, en buenoi Tjlacos. fuentes y cubiertos, revistas y diarlos para en­tretenerse. Recibían el trato digno que merece todo sei humíino. a pesar que podían haberlos matado simulandc una lucha que se hubiera desarrollado sin testigos, o loi podían haber torturado —como vieron siempre que se ha­cía En Cuba a quienes no comulBaban, con las ideas del -gobierno". 

Cooversaraos largamente con ellos, tenemos sus nom--bres y demás datos flllatorlos, nos sacamos fotografías con ellos, tenemos grabada la conversación. Nos expre-
condición de mercenarios, porque cobraban por los ser. vicios de ""liberar̂ ' a su Patria de los que les decían que era un infierno, y por lo poco que habían -visto habían comorobado que era todo lo contrario. Dice que no vio la campana de Alfabetización por­que estaban clausurados los establecimientos de ense­ñanza primaria, secundaria y universitaria. Entonces ni se enteró que la campana de alfabetización se esta des-arrollan-ao en todo el País con brigadas de alXabetiaado-res —axunan más de 150.000 chicos y chicas de 15 y 19 años, que van basta eí lugar donde hay anal'abeíos— cualquiera sea la distancia y las dificultades para llegaj y allí trabajan.. ¿No vio. este señor, los centros da alfabetización, ei las sierras, en los campos, en los más apartados luga­res de Cuba? ¿No vio íais caravanas que en las noches farol en naano recorren las camninas cubanas? ENTON­CES ¿A QaS FUE A CTTBK'* ¿QUE VIO EN CUBA? Si ei ésta precisamente, en estos m.-omentos la gran obra revo­lucionaria, el gran orgullo de la Revolución que va *, erradicar eí analfabetismo en un año —empresa jamás acometida por ningún gobierno del mundo—. SI no via eso, ¿QUE BTZO EN CUBA» ¿EN DONDE ESTUVO? En toda una sarta de disparates y de mentiras, tm-posible de analizarlas todas, porque necesltarismos para ello todas las páginas de "Marcha", dice también que el único diario no confiscado es ''Revolución", óî ano del Partido comunista. Si este señor estuvo en Cuba, deb( haber andado con mucho apuro y se informó muy mal porque el diario comunista es "HÓT", y no "Revolución" Además, si bien no hay diarios contrarios al gobiem* —negocio muy malo va que muy pocos los leerían, por­que el 95 % de la población cubana está con la Revo­lución, hem-os leído en alguna publicación sindical, co­mo "La voz del proletario" críticas al gobierno, y a sui nlanes. y sigue saliendo v sigue criticando, y no los cie­rran; al contrarío: loa gobernantes discuten con elloa las diserenancias. Sí, es verdad, hay 150_OQD cubanos voltmtariamenta esüados: son los -'siquitnuados"; quedan otros tantos todavía; con m-uchos de ellos hemos hablado nosotros; y ei éxodo continúa; todos los días se van. de Cuba gents qije no se "siente cón'i.oda" con la Revolución; y es ló­gica ene eso suceda. Se acabaron los privilegios, se aca­baron" las canougias, se acabaron los francés, se acaba­ron los acomodos; en una palabra como canta Carlos Puebla, "Se acabó la diversión, llegó el Comandante y mandó oarar". Todos los aue señala como "saldes negativos" este señor, tienen adecuada respuesta y esrplícacicn; claro que es tan burdo y malintencionado lo que dice que haría falta publicar un libro para ''explicarle'' la realidad y ia verdad de la Cuba de hoy. La contñencia manda, loa ideales eslíen; quien los tenga debe defenderlos o ti-' ranos: -̂O GUSTOSAMENTE ME PONGO A LAS ORDE­NES rsSL SR. AGUSTÍN BODHIGUSZ AEATA PAEA, DXSCtrna PUBLICAMENTE TODO LO REPEasírTE A LA 5ÍEVOLUOION CUEAJTA. CUANDO, DONDE, Y COMO EE. LO ESTIME OPOSTUNO. 

Oaillemto Benihard 

http://eKhf-.ustivam.ente
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UN PROCESO DEFORMANTE 

mano 

-4r LA REALIDAD QUE PADECE la nación en materia de — — libertad de sufragio, es 
el resuliado de iodo un taroceso deforinaníe. La ley de elecciones de enero de 1325 deíine como "Parlidos Permanentes" a "las agrupaciones da ciudadanos que registren o hsjan regisírado durante el períodí> da inscripción en el Hegíslro Cívico Nacional, ante la Corte Eiecíorai o anís- las Juntas ElocíoTaÍES de los Departamen­tos en que aclúen, su denomtnacjón partidaria y los nom­bres de las personas que componen sus autoridades eje­cutivas nacionales y locales" (art. Sj. 

"Partidos Accidentales" son !ss agrupaciones de ciu-- dadanos que no habiendo cumplido dichos requisitos den­tro de los" plazos Eenalados, lo hagan por lo menos íreinía ¿Í5s antes de la fecha fijada para la elección. También considera "Partidos Accideníales" las agrupaciones de ciu­dadanos que en número no msnor de cincuenta se nrcsen-±en a las Juntas Electorales o a la Corte Electoral, en su caso, solicitando' el registro de lisias de candidatos, (aris. 7 7 8). 
La vieja libertad de elegir no sufre limitaciones- La ley facilita el agrupamienío de ciudadanos, en íorno a pro-blemas de les municipios o en torno a problemas na­cionales. No considera a los parl'dos políticos como a los indispensables andadores de la democracia. 
Él 5 de mayo de 1934 el paí.? llova un aiío de dictadura. Del 5 de mayo de 1934 es la Ley de Lemas K? 9378. Re-nsnía la propiedad del lema de los partidos, dejando a mayoría de los logisladores de cada pariido la concesión de! mismo. "A tal efecto, el Presidente de la Asamblea General y aclualmenle la Asamblea Deliberante, recibida la comunicación respectiva de ia Corte Electora!, convocará a sesión especial, con anticipación de quince dias. a fin de que manifiesten su voluntad", (ari. 1) El art, 4 establecía penalidades por el "uso indebido" de los la­mas asi adjudicados, no ya en el acto electoral sino en "ia propaganda verbal o escrita",. "La persona, grupo o publicación que viole la disposición antecedeníe, incurrirá en la sanción determinada por los numerales 1 y 2 del re-Eerido art, 192 (de la ley de elecciones) que será aplicada por la Corte Electoral". Esto significaba la exclusión ¿el (lac'onalismo indepandíenfe y dei batlÜsmo, de jos pariídcs tradicionales a que pertenecían; esto es, del Partido Ha-cicnai y del Partido Colorado. 
Pues no hay que olvidar qus la Asamblea Deliberante estaba integrada e:íclusivamenr3 con terrislas y herreristas-La ley N? 9524 de 11 de Diciembre de 1935. fue la que Iransíormó a les partidos políticos, propietarios de los le­mas, en sociedades anónimas. Fueron declamados "perdonas jurídicas" (art. 1). 
A efectos de su re con o cimiento deben presentar al Poder Ejecutivo por persona autorizada los inslrumenias or> i víale- o copia aniéníica de su Caria Orgánica o Es­tatutos, (art. 2). Dispone, asimismo, que "les órganos di­rectivos que representen a los Partidos PDIÜÍCOS. no podrán esta- integrados por menos de siete miembros, en el pleno goce de los derechos de la ciuoadanía". (arí. 2). 
El testimonio respectivo y la co: ciótv ordenada "deberán inscribirse 

Registro P Oficial, eít disposición 

EL MUNDO TAL CUAL ES 

Comercio y publica rt. 4). Y sigue una mezcolanza inaudita do Je regulan el funcionamiento de las socie-con las relativas a la actividad política de ia ciudadanía: "La propiedad de un lema partidario im­portará siempre para sus órganos directivos la fâ cultad de administrar y disponer de cualquiera clase de bienes que se hubieron adauir'.do a nombre del Partido, o que ten­gan cualquier origsn derivado de la vinculación partidaria que el lema traduce", (ar!. 7). El decreto reglamentario de esa ley, de 15 de Diciembre de JS35, va todavía más lejos o más a la médula de esta singular legislación "electoral"; prevé hasta la disponibilidad de ios fondos_recaudados "pa­ra honrar la mensoria de los héroes o afiliábaos con raonu-ménlos u homenajes, o para otros fines pertidarios de cualquier naturaleza", (arí. S). 
El proceso continúa. El 30 de Diciembre ds 193S se dicta una "ley consliíuciona!". Dicha ley modificó, erJre oíros, el art. 35 de la llamada "Constitución del Cuartel de Bombo-ros", para institiiir el denominado "Senado del medio y medio": quince senadores corresponderían al par­tido ds la mayoría y ios oíros qu'.nce para el partido que le siguiera en número de votos. Así se distribuían los 30 senadores que integraban el cuerpo. Además, establecía: "las listas de candidatos a senadores deberán esiar integra­das por ciudadanos pertenecientes a un mismo partido político". El instrumenta se "perfecciona" con la ley de Registro Cívico N? 9545, de 15 de enero de 1937. Contiene disposiciones de una aparente mayor liberalidad que las anteriores. Pero como en las anteriores, esa liberalidad reza en el exclusivo beneficio de los partidos situacionistas del momento. Así, parece franquear la puerta para posi­bles coalicionas electorales: "Cuando los partidos políticos, en los casos en que iegalmente sea posible, decidan acumu­lar sus votos, por medio de un lema común, para lodos o determinados cargos electivos, lo harán saber a la Corle Electoral en el término establecido para la inscripción d© hojas de votación,.. Dichos pariidos conservarán integral­mente su personería política propia", (arl. 9). 
Pero a renglón seguido ya establece a quienes alcanza la libertad de coaligarse: "Para la aolicación de lo dispuesto en el apartado 2 del art, 85 de la ConEtiíución de la Repú­blica, la Corte Electoral lomará principalmente como ele­mento de juicio ia acluación anterior notoria y ' pública de los candidatos incluidos en las listas a registrar, sin lener en cuenta declaraciones inmedialas de afiliación a partidos accidentales" (arí. 11). Como el apartado 2 del referido art. 8S de la Constitución ordenaba que las listas de sensdores sólo podrían ser integradas por ciudadanos pertenecientes a un mismo partido político, y como por el transcripto art. 11 la Corte Electoral no admite la inclu­sión de ciudadanos que pertenecieran o que hubieran per-lenecido a otros partidos políticos en las listas de partidos accidentales, a éstos les queda prácticamente prohibid-3 participar en la elección da senadores. Tienen la libertad de votar las listas de los otros partidos, pero no iisnen Is libertad de , elegir sus propios candidatos. 
El significado de partido político permanente, y de par-(Pasa a la pág. 6Í 

por ARIES 

HUELE A PETRÓLEO •)!,' "ESTAMOS en un mundo amena-zador", declaró el ge­neral De GauBe en un reciente dis-znrso sobre la situación internacional, agregando sin embargo que creía en la Paz porque "una guerra seria ía destrucción de la especie y no habría Dtngün futuro para nadie". 
Es lo que piensa todo el mundo, pero con reconocerlo no alcanza para pro­teger a la humanidad contra una even­tual catástrofe, como tampoco es sufi­ciente llamar por un lado a la unión de Occidente y por otro a la solidaridad del mundo socialista. El resultado es prácticamente nulo. Estanios_ en el mis­mo punto que hace unos anos. Y nue­vamente record_aré la situación impe­rante en ios anos anteriores a la úl­tima guerra. Hay una sola forma de evitar las trampas y Is fatalidad de un conflicto: resolver los conflictos antes de que se vuelvan totalmente in-solubles, no dejarse llevar a un im­passe. 
Bei-lin sigue siendo la gran incógni­ta. Es evidente que no se trata de E&r:in en sí —de Alemania en sí— si­no de amenazas potenciales, la amena­za de un nuevo Eeich rearmado con el átomo, también la de ixn neofascis-nr;'i que se extiende por ei mundo. Si bien es poco probable que el campo scíialista se aviniera a un conflicto que r" -nria eu e:-:periencia. aún incomple­ta, lo es todavía menos que no reacio-nase si se intentara tenderle una red pi,ra trabarlo, 
Es un poco el argumento de las dí-íe;C-ncias cíiino-soviéticas, que vuelven a ponerse en el tapete. En Pekín ei temor es seguramente mayor que en j?.Ioscú. Pero las opiniones sólo difie­ren en cuanto a ja táctica, y no hay que olvidarlo. Es un sueno —y un sue­ño peligroso— creer, como 3¡ún se cree, en una profunda fisura del bloque oriental, 
Koy sería inexplicable una polémica Mao-Jinishchov sobre un problema ya viejo, cuando fcace menos de un mes se firmaban acuerdos "técnicos"' cuyo alcance podría superar ciertas previ­siones. 
Hace falta algo de candor, por no dociT estupidez- para interpretar las re­cepciones en Moscú de Sufcamo, Su-vanna Phuma y otros como parte de tins lucha de influencias entre la URSS V- -China, 
Los aconteciroeintos siguen su tren. A la espera de que se solucionen los liti-£ios importantes, incidentes más o me­

nos graves, más o menos decisivos se suceden a través del planeta. Forjnsn parte de la gran estrategia de la guerra fría. Hoy es el caso de Koweit. El emi­rato de Kov-eít, oue acaba de recibir su independencia total —luego de haber gozado desde 1914 una independencia de hecho, bsjo el protectorado británico ob­tenido por acuerdo con Turquía en 1399—, es un minúsculo territorio al nor­te del Golío Pérsico. Pero también es de una inaudita riqueza: 7o millones_de to­neladas de petróleo bruto por ano, re­servas estimadas en más de 9.000 millo­nes de toneladas, sin duda las más vas­tas del mundo. Inmensamente rico gra­cias al oro negrO: Koweit es un país de Jauja. Allí todo es gratis, o casi. No haj' impuestos, y las tasas de aduana son ridiculamente bajas. Es una ciudaa perfecta para el comercio, las importa-clones de Itijo. .. y el contrabando para terceros. 
Todo esto no deja de excitar las co­dicias. De ahí la tentación de Kassem: anexar el emirato pura y simplemen­te a Irak, prometiendo nombrar a su jeque gobenaador del territorio del cual es hoy soberano absoluto. ¿En qué íuru da esa pretensión? En el hecho de que, antes del protectorado inglés, Kov,-eit formaba parte de la provincia turca de Bagdad. Pero Turquía también podría reivindicarlo. 
Tan-jblén está el presidente Nasser con s;i panarabismo, que ha fijado los ojos en Kô veit. Lo ayuda el Yeinen. Moscú no ve con desagrado esa lucha entre árabes, sobre todo entre Nasser y Kas­sem. Y" está por ñn Inglaterra —más bien digamos los intereses petroleros—, que no desea un cambio de la situación, lo Que explica la rapidez de su reacción j' ia espontánea ayuda al jeque Adul-lali Es-3aUn as-Sabah. Por otra parte Koweit pro3-ecta unirse a Is Liga Árabe, 
Dondequiera riay petróleo el juego es un poco complicado. ¿No se dice que, contra las apariencias, habría acuerdo tácito entre Londres y Bagdad? Ha no­ticia no dejará de ser desmentida por ser en apariencia absurda. No es me­nos cierto que a Inglaterra le interesa contrarrestar la presión económica de Estados Unidos en Cercano Oriente, Dentro de la "jKuwait Oil" siempre hubo lucha de influencias entre la British Petroleum Company y la Giüf Oil Corporation, integrantes del trust angjo-americano. Los intereses británi­cos en Koweit son vitales y represen­tan una de las reservas m-̂s imnortan-CPasa s Ta pég. 6) 
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eijuivocos. el 1 

(Pasa a la pág. G) 

HOY COMO AYER 
* "̂^̂^ aeríeuitores modp̂ ,,. 

eiplotaaore». Z tSS"" »» •• 
florea ci„o «enea qn- Sh.í" "tai scla tora, alarlas ¿S¡ p'2?!'" «>5 
que Eon Independieates y rt,^ *̂ "' el mismos, Que dlsfríit̂ í •^^^hü^ ^ apreeiaMe ventaja de ,, ,,•?"' " m lltlca. y que lo's íoMl?aÍ's'"5?'' » ros que Han abolido la ¿Siii ?•"• jada de la tierra debía HÍ!5" 1 ;ierra debea de j raOBstruosos y i ' líifli rios que la cifimaelon ao! SS?°-declararles la guerra y a evtf "̂ '̂  ' las mentes bumaaas B,„ Ĉ ^̂  ^ doctrinas. Esto lo ban ônecíai oa.a y en S escueí 5 ™™'!"» » S?S"? '» P'íbsa. la r.ÍlÓ°,f° !« mentó, los jueces y ios discuto '" oyen on tiempos de elecSioâ ?' ™ 

Beriwrd Sm(( 
QU.«JDp_hace tres semanas r,d<í Castro interrogó " -- • - ^ 
sibilxdad del plan para el i América Latina —anuncl nedy— sin la realízaciói radicales en la estructura iT quedó flotando en el 

.Drogreso d( 
por Een. 
cambioi 

iS;. í5̂ ;is°3aSnnofSr£Ss 
Es probable que, a Ciencia cierta no ', sepa nadie. Es decir, que no havs L:" puesta nosible. ^̂  Dejemos de lado las iiíversíoDe, aceptadas_ —KJ planeadas— en militar. No han ie servir para el materíi 
sarrollo de nuestros Países.'"Tâ poc¿ para mod:flcar vicios de estrucíu™ Antes bien, contribuirán a sostenerioa Pero deducido el porcentaje de evudí destmado al aparato castrense ¡qué fcg rá el ángel bueno de América Latina con el resto de los 15 millones'' -Qiié. eon la cperaeión Uruguay N̂  i E-¡ ^ que algo le loca a nuestro país''' Tsnv poco lo sabe nadie. 

Tenemos ÍÍ la vista el resumen de ui trabajo de Prebisch que pretende res­ponder a estas interrogantes, "Ko st traía solamenle —dice— de dai mayo. res dimansiones a la política de coope. ración internacional, sino de cambia Eu orientación". Y propone, o solicita —lo decimos de manera sumarisima— que la política de inversiones e indus­trialización, en la que deben convivii ta empresa pública con la alternativa privada nacional, sea antecedida poi "la rediEÍribución racional de la üeiia como punto de partida al piogreso téc­nico de las actividades agrícolas". 
La recatada posición de Prebisch no aborda —obviamente— el problema do fondo, ni lo plantea en sus verdaderoi Términos: la propiedad privada Istifun. dista de la tierra. Repetimos, con '"The Economist" íla cita pertinente puede verse en el editorial de MARCHA del 28/4/61K que es necesario dejar de la-do ios modelos anglo-sajones y no ol­vidar que "América Latina eníió es el siglo veinte con su estructura pcii-üca coniplelamente incambiada desd» ios dias de la dominación hispana y portuguesa, y su estructura económica modificada, cande fue Taodificada, so-ÍJSTp̂ntP por la incursión del capital ex-íranjero r ^̂  los inmigraníea exíiEO-jeros", 
Así seguimos, en el Uruguay, taü campantes v tan lífanos, en esta séptmia década. Amén de la producción pasto­ril, los dos pilares de nuestra estruc­tura económica —uno, derivado de ia colonia; el otro, del capital extranjero-continúan tan inconmovibles como a prinri-oios del novecientos: 
—Tenencia latifundista de la tierra. —Sistema radial de comumcacioues, .confluente en Montevideo, que <'jxe s la manera semimonopólica de nuestro comereío exterior, 
Ko estamos, desde luego, en la épo­ca de Azara. Pero desde entonces —7 por todo el siglo pasado— labistora d" nuí'̂ tra p-ropiedad territorial ÍÛG er m4smo viciado signo denunciac.o ea 1;= "Memoria sobre el Estsdo Kursl ̂ e¡ Río de la Plata", de Ifí'̂ 'l- 'Las necesic.-ÍFssa a la pág- Gl 
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•A- Tal co: ulic -O -o hemos anunciado, el próximo 2i ds 
: se iniciarán los CUES OS SOCIALES en el nuevo local de I-ÍARCIíA. Biaccn 5/7-tieT-en caiáctei púfcííco pero para poder asistir es ne 
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las 19 horas-LIBRES TE 
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"— Países sttb' 

CIENCIAS 
Las clases _ _ 

inscribirse prsviameale en las cficines de 'MARCÍÍA de 18 a 18 horas. 
El plazo de inscripción vence iaáefecüble mente KOT Julio a las 18 horas, I.CS lemas, días y horas de los cursos SOB los scwieiiíes: 
CÁELOS QDTJAÍÍO — Tercer mundo — ImpeiialÍEmo -desarrollados. Dias viernes — Hora 19 — Inauguración, 21 de julio. ARTÜKO APJDAO — El proceso de secularización en el nrugaaT Días martes — Hora 19 — Inauguración, 25 de julio. , -!•,•«-„ 
ALDO SOLARI — Los paifidos políticos nruguayos en les >^^^ tremía años — Días miércoles — Hora 19 — Inaueuracíón, S ce 3?'̂ ,=''*'YT CARLOS HEAL DE A.ZX7A — Realidades e Ideologías del siglo *-=-uruguayo — Días lunes — Hora 19 — Inauguración 4 de setiembre. „^,., 
JXJLIO CASTRO — Cuatro revoluciones agra-iss: México, Gna.ema.a Bolivia y Cuba. — Días y horas a lijar. 
Todas las clases serán ds una hora.-relo3 de duración- í-ora 1* La insuguracíón oficial se reaüraxá el Tiexnes 21 de julio a la üo -on la clií?e del Dr. Carlos Quijano. 

gpItOWAtES 

Medio Ruí"l> Cíase Obfefa y Universidad 
uestras últimas notas a moslrar co- rrssponden a los estudiantes d 

DEDICAMOS nu ^^ .̂̂  familiar y el medio geo- total de todos los estudiantes ui mo í̂ í̂ "̂ ®",̂  población estudianiü de nuestra a los estudiantes no uruauavos. g.áfico, en la P j ^ ^ ĵĵ _,̂  ,^jj,¡ 
Uniírersidad. 
con el origen 

UnVirersidad̂  ^̂ |¡af'Ĵ °íos" e studiantes IMAHCHA 
ins3) 'veremos ahoia las que relieren 

«O!. H" 1 ;""••. gue tomamos «el Registro liniveri 
'°? iVA Para oejoi comprensión pr. Ijrio d. l!"_".;si„ia a la del Registro. 
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presentanios esas 

20 
34 

Beí!3S Aries . . • 
gíbiioíecnía • • • 
Mú'̂íca .; 
Eaíermena ; - •' ' 
5erTÍcio Social .: 
Toíal Escuelas -. 
FACULTADES 
[, Agiononua 
a) Ingj. Agrs. .. 
b) Téc Ruraleí 
S-jb íoíal , , 
II. ciencias Económicas 
I) Contadores 
.bí Consular .. 
ti Idóneos -.. 

93.9% 
20 100 
39 37. 

Tolal 
105 

63 
20 

187 

239 
246 
3S0 
232 

143 
64 

Sub íolal 
III. Arquiíecíara 
IV. Derecho 
t) Abogacía .... 
b) Notariado 
el Ab. T Hfí- • - ^\ 
d! Dipíomacia .. * 
Sub toí|I 685 
V. Humanidades 
•I Psicología 
b) Letras 
e) Filosofía 
d) Hütoiia 
c) L. Inglesa ... 
fl Musicología .. 
S) Ciencias BioL 
bl Matemáticas y 

Astronomía .. 
D Química y 

Fíúca 
Sob tolal ,. 
j) Espedales 
Sub total 
VI. Ingeniería 
«) Ing. Indust. . 
bl Ing, Civil ... 
tí Ing. CIT. a 

Ind. 
Enb total Ingen. 
di Agrimensura 
Sab total 
VII. Medicina 
V) Medicina .... 
b) Obstetricia .. 
'Snb total .. 
Vm. Od-onlolog. 
IX* Química 7 

Fatimcia 
tJ Quím, Ind. .. 
kl Quím. Farmac. 
Sub total 
X. Yeietinaria .. 

79 
190 

2 
SI 
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247 
33S 
235 
33 
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97, 

33. 
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33 
38 
33 
37 
98 
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4 
20 

— 3 
23 
16 
7 
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«3 
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2 
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263 
263 
405 
242 
39 
i 

147 
65 

97.2„ 98.3-
95.5-

38 100 -
41 97.5 « 
34 100 » 
32 9S.7« 

14 
11 
8 

rrasponden a los estudiantes de origen urbano sobre el 
ruguayos; la 4 comprendo 

los estudiantes no uruguayos. 
d) Para ííjar el origen geográfico de los esiudiantes 

uruguayos, que, como se puede observar, suman en las 
Facultades 2.7S6, sobre un total de 2.993 y en las Es-
cuelas 261, sobre 282, los autores del Hegislro han segui­
do, según lo declaran, el criterio de clasificar "como de 
origen rural a quienes no han nacido en líinguna cetego-' 
ría de centro poblado". 

e) Las series muestran una abruma¿,-ora mayoría de 
estudiantes do origen urbano. E! porcentaje general que 
las corresponde es 97.7% y no ha de olvidarse, creemos, 
que cabe todavía la posibilidad de que buena parte da 
los estudiantes nacidos en el medio rural, pertenezcan 
3 familias ya radicadas en las ciudades o en la capital. 
De ese medio son pocos, muy pocos ios estudĵ ,ntes que 
llegan a la Universidad. La geografía y la estructura 
económica y social no lo permiten. La carencia de inter­
nados, de hogare; estudiantiles, de becas, de bolsas de 
estudios, concurren a lo mismo. 

f) Dentro del cuadro general, algunas cifras parti­
culares muestran n̂ ás acabadamants este profundo •'es-
equilibrio. 

En Agronomía, por ejemplo, de los 59 estudiantes 
uruguayos inscriptos en los cursos de Ingeniería, 58 son 
de origen urbano. Y, lo que parece aún más sorprendente. 
de los 20 que asisten a los cursos de Técnicos Rurales, 
19 tienen el mismo origen. 

Algo parecido ocurre en Veterinaria. 44 estudiantes 
inscriptos, d-e los cuales 42 son de origen urbano. 

En otras íacultades. Ouímica y Farmacia e Ingenie. 
ría, que están estrechamente vinculadas al desarrollo tec­
nológico del país, el 100% de los estudiantes viene *e 
las ciudades. 

g) Cabe destacar además, que otra de las caracís-
TÍsticas de nuestra vida universitaria se ve confirmada 
por los resultados del Registro de 19G1. 

El total de 2.993 inscriptos en las FscuUatí-es se dis­
tribuye así: 

Agronomía 
Ciencias Económicas 
Arquiiectura 
Derecho 
Humanidades 
Ingeniería 

14 — 14 IDO « 
8 — 8 IQO .. 

— 6 100 

Medicina .. 
Odontología 
Química 
Veterinaria 

A Agronomía, 

2.77 
8-38 
S.78 

23-Oa 
2S-33 
2-79 

17-74 
3 70 
2 27 
1.60 

Veietinaria, Ingeniería y Química 
478 
370 
848 

dirige el''9-43% de los estudiantes. A las dos primeras, Jr"̂  ^^^''.'''^^'^-'^j'^ '̂̂  ''"n'̂ Ĉ  "̂̂  jv.̂ — ,, = . . «no/ « -r • ' 1 o ino/ -E-^ „! ;™_ 4!=™. qmas del partido. Se calibran y pesan solo el 4.37%. A Ingeniería, el 2.79%. En el mismo tiem- :;^^^ ;̂V.,-IÍ̂ -̂ „̂  oiâ fn.-alp=! HP fn̂ ns v 
Derecho niás 

29 100 . 
64 100 » 
9 100 . 

73 100 -
378 38.S. 
100 32,0. 
478 95,6. 
107 99 . 

29 100 . 
35 100 . 
64 100 . 
44 95 4 . 

4 
11 

11 
52 
1 

53 
4 
2 
2 
4 
4 

33 
75 
9 

84 
430 
101 

531 
111 
31 
37 
68 
48 

po. Humanidades absorbe más del 28̂ ' 
del 23%; y Ciencias Económicas y Arquitectura más 
del 16%, 

Queda comprobada pues, más allá de lo aparente, la 
existencia de tres hechos esenciales: 

—LA INFLUENCIA DEL MEDIO FAMILIAR Y SO­
CIAL. Las clases más necesitadas y particularmente la 
clase obrera, son las que envían menos esiudianies a 
la Universidad-, en ciiras absolutas y relativas. 

—LA INFLUENCIA DEL MEDIO 
Los estudiantes originarios de las regiones 
menos. Aoenas el 2-3% del toíaL 

—LA" DESCONEXIÓN ENTRE LAS NECESIDADES .:., 

GEOGRÁFICO. 
; rurales son los 

De !a Unión al Acuerdo 
^ UN AfíO y MEDIO antes de loS comicios, el partido colorado ha entrado en la faena de proclamación y propaganda de candidatos. Su adversario, se halla todavía en la etapa preparatoria. 

Si se ha anticipado de ese modo, la razón debe buscarse en la especial coyuntura histórica en que se encuen­tra dicho partido colorado. Debe e"''ren- -tar uji doble problema: por un -sdo, la recuperación dei poder, perdido en las elecciones últimas; por otro, ia su-psreción del antagonismo interno que lo ha venido dividiendo en los últi noa años. 
Fuera de lo que puede significar por Si mismo, el segundo objetivo ha apa­recido como el medio necesario para el lOgro del primero. La recuperación del poder será tanto más íactibie cu;;n-to más eficazmente se alcance ia unión del partido- De esta manera, la '"un-ón colorada" se ha convertido en ia px"e-ocupacíón y ocupación de muchos, en forma cada vez más intensa, despuéa de la derrota. 
Sin embargo, la unión no se ha al­canzado ni se vislumbra- Visto lo re­mota que ella aparece,, los sectores an­tagónicos se han lanzado a una preci­pitada carrera de candidaturas, con el propósito claro de asegurarse las me­jores posiciones internas para el mo­mento decisivo. No es. pues, el pleito con el adversario tradicional lo que motiva la impaciencia actual, sino" el pleito interno entre las fracciones en que ei coloradismo, y en particular el batlüsnio, se hallan divididos. 
Resulta asi que la consigna de la "unión colorada" está destinada a ser progresivamente sustituida por la del "acuerdo colorado". No se tratará ya de alcanzar una supuesta unión en el plano de las estructuras partidarias, sino un efectivo acuerdo en el plano de las fórmulas y combinaciones elec­torales. 
Es ese un terreno en el que el partí-do colorado tiene una dilatada expe­riencia. Desde fines del siglo pasado hasta nuestros días, la historia de laa elecciones en el país está recorrida por el mismo suspenso de forcejeo, ex­pectativa y negociación de lo que ea ya una institución nacional: el "acuer» do colorado''. 
Por tradición también, ese acuerdo, siempre diíícü, pero siempre lograd o, insume largos meses de tramitación, con participación de todas las jerar-

las posibilidades electorales de todos y cada uno de los caudillos y caudiUitos, desde la más fuerte sección de Mon­tevideo, hasta la más perdida de loa departamentos del interior. I-a opinión entera del partido sigue las alternati­vas de la negociación, y en ello va una buena parte de la preparación y propaganda electorales. El "acuerdo" es una especie de rito cuyo ejercicio di-namiza y vitaliza al partido. 
Durante mucho tiempo, el acuerdo 

colorado debió gestionarse entre doa 
campos irreductibles en todo menos ia fórmula capaz de ̂ segurar 

'~~'^\z^^^Yrr^ TVFT: PAÍS Y LAS INCLINACIO- mantenimiento del poder. Esos camp 
S?S D^ISSlONES O VOCAcfoN^̂  ESTUDIANTI- fueron los del colegialismo y el ani 
NES, DEUlUAOiw«-=> '-' rt,.í„;r=> «nn las carreras LES. Veterinaria. Agronomía, Química son las carreras 
Y proíesiones q«e leclutañ menos estudiantes. 

Damo3 I107, para completar estos escarceos estadís­
ticos, otro cuadro. Refiere al número de egresados en 
las distintas carreras, durante los años 1950 a 1960. Fal­
tan los datos correspondientes B Obstetricia, por la xa-

^ _ anti-
colegialismo. Fue así hasta que ei golpe 
de Estado de 1933, los separó del todo 
por algunos aáos. Al cabo de dichos 
años el juego recomenzó, hasta que 
pasó a primer plano el antagonismo 
interno del batUismo. o sea, la división 
entre los propios colegialistas. 

2Ón que al pie del cuadro se indica. Interpolando para Esta última división ha tenido la con-
—,. «,«f=c;A« iinn rifra de earesados igual a la del 59. secuencia de ir absorbiendo lentamen' 

227 .993 »TotalG5 2.704 62 2.766 97.7% 
• ACLARACIONES Y COMPROBACIONES 
í '1 El extenso cuadro precedente coroprende los es-
raaiantes inscriptos en todas las Facultade* y Escuelas 
«•pendientes de la Uníver̂ aad, en el aao 1961. Son, 
«nía se ha visto, 282 en las cinco Escuelas y 2.393 en 
ai diej Facultades, En total 3.275 eŝ J:dianSe3. 

W Como ya dijimos, les damos a las cifras, una 
Í̂Mentación que difiere de la que aparece en el Registro 
UniTersijarjo y hemos procedid-o, además, a nuevas ela-
wiadonea. Asi. por ejemplo, ese Re^stro establece los 
?w«iiíajes en función de los totales de estudiantes, sean 
^uruguayos o no uruguayos. Nosotros los calcula-
noi. habida cuenta del origen urbano o rural. Cabe pen-

• POf otra parte, que los estudiantes no uruguayos, 
y ^ Srran mayoría, deben tener también origen urbano 
TMemaí qae sus famlUas estén ahora radicadas en cen-
"M poblados de nuestro país. 
I ind ^ ^̂  cuedro que hemos compuesto, la colurana 
ĵ ^̂ ^̂wye a los estudiantes uruguayos nacidos en ceñiros 
[,1.. °̂ " *8 2 a los estudiantes también unijuayos, naci­

ón el medio rural: la 3 da los porcentajes" que co-\i» 

esa profesión una cifra de egresados igual 
tendríamos que en 1960 se habrían recibid» 457 profe­
sionales, de los cuales 21 agrónomos. 5 veterinarios, 11 
químicos industriales y 34 ingenieros. 

Por otra parte en los once años que abarca el cua­
dro, el total de egresados asciende —incluidas las cifras 
asignadas a Obstetricia en 1960— a S.CQ8. 

¿Cómo se diiíribuyen esos egresados? 
Por orden de importancia numérica asi: 1-026 médi­

cos: 632 abogados: 488 escribanos: 48S contadores; 404 
ingenieros; 376 dentistas: 349 arquitectos; 261 iannacéu-
íicos: 233 químicos índustrialeií 219 agrónomos y 151 
veterinarios. 

Aquel predominio a que referimos, de determinadas 
carreraa, queda señalado, tina ve* más, por las preceden­
tes cifras- Pero estas obligan a nuevas reflexiones rela­
cionadas en primer termino con la llamada "deserción" 
estudiantil. 

Más adelante las haremos. Se observa no obstante, 
a primera vista —tómense por ejemplo ios dates corres­
pondientes a Derecho e Ingeniería— que 
d-e estudiantes inscriptos y el número c 
las disíinias facultades, no hay una corrsspondencia o 
relación igual. 

A couünuación, insertamos el cuadre 

[ entre el número 
de egresados 

de egrssados. 

, í'ACULTAD 
ĝrenoaia 

TABLA DS EGRESADOS 
1S50 1351 1352 1' 
13 3 11 

- PERIODO 1350-19S3 
3 1S54 1955 24 

30 
956 
24 
25 

', f Contado: 
>• E«<;a6itiica« ( 

{ Cónsul rOTAI. ... 2 13 

4 íl) 
5 (2} 

(Pasa a la pás* &) 

„̂ al tradicional anticolegialismo colo­rado. Todavía en las últimas eleccio­nes el anticolegiaJísmo se manifestó 'co­mo corriente, encabezado por uno de los dirigentes del golpe de Estado de 1933, vuelto a la escena política. Ahora esa corriente se dispone a entrar en el juego de las candidaturas batllistas al Consejo. 
El próximo acuerdo colorado queda planteado así como acuerdo entre fuer­zas batllistas, detrás de las cuales se colocan las dispersas del viejo colora­dismo independiente. El anticolegialis­mo colorado de vieja cepa desaparece poco a poco. De sus líderes históricos: Maníni, Terra, Ghisliani, Demichelli. Elaoco Acevedo y Saldomir, sólo so­breviven dos. De estos dos, uno fuQ absorbido por el colegialismo en. 1951, cuando el pacto que dio origen a la actual Constitución: el otro,_ parece ser­lo ahora, justamente diez anos después;. De prender de nuevo el anticolegia­lismo en campo colorado, será a través de motivaciones y fuerzas distintas. Un neo-anticolegialismo. íío parece que sea el caso en el cuadro de la próxima elección. 

DE LA A. N. B. 
@ Recxbímcs y pubiicamos: "La Agrupación Síuevss Seses de­sea hacer público qtte, a raíz de laa declaraciones q-̂ e formnlaxa ai dia­rio "El Popnlar" contrariando las ori&n-± aciones pcJiücas de nuestro mcvi— nüeiíto, si Arq. Hi cardo Saxlund bs dejado d« pertenecer al njisnao," 

HEUOS SAHTHOU 
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Medio Rural, Clase Obrera y Universidad 
{Viene de Pág 4) 

f Abogada 
Éerecho { Kolariado 

[ Diplomacia 

TOTAL 

Humanidadea 

r Civil 
Ingeniería \ Indusírisl 

I 
TOTAL . . . 

__ .- . f Medicina Medicina i -.. . . - -\ Obstetricia 

TOTAL 

Odoniología 

-. . . f Industrial 

\ Farmacia 

TOTAL 

Velerínaria 

D A T 

115 

54 
52 

O S 
105 

UNA CRUCIAL 
INTERPELACIÓN 
rViene de la Pág. 4) 

•- vocaciones d/u."̂ "'•̂  

— 4 

137 
5 

142 

de las iüconíesadas 
Hacdo 
forma parte de la' polh] 
Gobierno de la Repújjll. 

Ha=i; 

poi 

i n LUCÍ 
2 (3} J-'íii2l , 

momei,io, y a iruT« i^ ,„, , 
es de eestión, iodos W t T 
' ^P r̂eiíte correspoaden.U í * 

119 
34 

153 — 

20 15 25 15 

11 

22 

TOTAL 417 357 42? 427 
(1) Hacendistas dei Plan 1954. 
(2) Economistas del Plan 1954. 
(3) Agrimensores 
(4) Dato que falta por el incendio de la Facultad de Wedicii 
i") Los datos desde 1950 a 1959 son los que obran £n el 

miento aclual. hecho días pasados. 
de I5Su, prcv 

UN PROCESO DEFORMANTE (Viene de la Pág. 4) 
tido político accidental, ya no es el de la aníig'jc ley de 
1925, es decir, agrupaciones de ciudadanos que ES h^ibie-
ran presentado a la Corte Electoral solicitando el registro 
durante el período de inscripción (partido psiznanente) o 
treinta días antes de la elección (partido accidental) o que 
Bn núrnero no menor de cincuenta ciudadanoE registraran 
ante la Corte Elecloral. o ante las Juntas Electorales, sus 
listas de candidatos 20 días antes del acto electoral- Ahora, 
"Los partidos políticos son permanentes o accideniales. Per­
manentes se consideran aquellos que habiendo registrado 
en forma ante la Corte Electotal, su lema y autoridades di­
rigentes, hayan interTenido en una elección nacional • en 
más de una elección nacional o en más de una elección 
departameniaJ, cumpliendo con las demás disposicioTies de 
las leyes de Registro Civico y de Elecciones. Los que no 
reúnan esas condiciones se considerarán partidos scciden-
lales". (art. 12). Los únicos que pueden "reunir esas con­
diciones" son los llamados partidos permanentes; como se 
ka visto. los partidos accidentales no pueden integrar sus 
listas de senadores, a menos de proscribir de las mismas 
8 cuanto ciudadano baya tenido una actuación notoria y 
pública en algún p&rtido político. 

Por si quedara algún resquicio a través del cual pudie­
ra pasar alguna libertad de elegir, la ley de 1337 se "per­
feccionó", a su turno, con la ley de lemas N? S831 de 23 
de mayo de 1S39 Los ecuerdoc a que se refiere la Isy £545 
del 15 de enero de 193 (art- 9} o cualesquiera otro de ca­
rácter político, sólo podrán ser realizados por las autorida­
des a quienes corresponda la propiedad del lema", (art. 5). 
Esto arrasa con las posibilidades de los partidos acciden­
tales a que se refería la ley de 1925. Y por si eso fuera poco 
se agrega esto otro: "No se podrán integrar las listas de 
legisladores y autoridades rounicina: 
pertenezcan pública y notoriamente a otros 
lo dispuesto por el art. 8S de la Constitución 
a lo preceptuado por las leycg concordantes, 
toral rechazará el registro de hojas de votación 
este precepto", (art. G). Por úllimo se dispone 
organización partidaria que pretenda obtener 1 

que 

La CoTie Ele-
:ón que violen 

que "toda 
"" debe­

rá curoplir. entre otros requisitos formales, con la presen­
tación de lo contenido en este engolado inciso b); "Pro­
grama de principios que se propone descErrollar el partido 
X Carta Orgánica del mismo, acompañada de la firma de 

sus adherenles, que no podrán bajar de quin-.entos,'" etc. 
El 13 de iulio de 1942, se dicta un decreto ley por el 

que se autoriza a las agrupaciones políticas formadas en 
los "antiguos partidos" a usar el lema de esos partidos, 
"con el agregado de una palabra que los distinga de los 
otros partidos del misn^o origen". Por último, en la Cons­
titución de 1952, se consagra reafirma y culmina todo ese 
proceso deformante que se inicia en 1934. El inciso 7 del 
art. 77 de la Constitución establece que "toda nueva ley 
de Registro Cívico O de Elecciones, así como toda modi­
ficación o interpretación de las vigentes, requerirá dos ter­
cies de votos del íoíal de componentes de cada Cámara". 

Y el art. 79 de la Constitución dice: "La acumulación de 
votos por lema para cualquier cargo electivo, sólo puede 
hacerse en función de lemas permanentes", etc. Los si­
guientes incisos de esíe art. 79 están expresa y exclusiva­
mente destinados a eliminar las trabas que toda "la legis­
lación vigente" y para cuya revisión se requieren dos ter­
cios de' total de cada Cámaxa, oponía a la libertad da 
acción de las diversas fracciones de los partidos tradi. 
clónales. 

"La acuroulación de votos por lema para cualquier car­
go electivo, sólo puede hacerse en función de lemas per­
manentes " 

He aquí el proceso deformante que se ha cumplido a 
través de los últimos treinta años de "Derecho Electoral". 
Se ha impuesto el concepto de que los partidos políticos 
son andadores imprescíndiiles de la democracia, Pero al 
mismo tiempo, en Jugar de facilitar los agrupamientos ciu­
dadanos, ha prevalecido el designio de realizar una demo­
cracia estática estabilizando los partidos políticos existentes 
a la hora de dictar las leyes reguladoras de su funciona­
miento- Se ha pretendido perpetuar el "statu" de cada co­
yuntura. Ee ha querido perpetuar los partidos y se ha con­
fiado esa obra a murallas legales que los hicieran imne-
netrabies- Se ha olvi:Jsdo que la democrecia no es estática 
sino d-námic?', íTUe son las !:c-'*^--'e-C!3s históricas y no 
las leyes y decretos las qae originan agrupamientos ciu­
dadanos, los partidos políticos "permanentes" o "accidenta­
les". Y que por lo mismo que éstas no pueden crearlos, 
tampoco pueden perpetuarlos. Se ha desechado el valor y 
trascendencia de la flexibilidad y de la espontaneidad en 
la dmámica de la democracia.- y se ha olvidado que esa 
flexibilidad y esa espontaneidad son siempre irreprimibles. 

HOY COMO AYER 
rViene de la Pág. 4) 
Íes financieras de la Corona, en aquel 
¿Etonces, y las de la República, des­
pués, malbarataron las tierras fiscales. 
Todavía durante la presidencia de Ori­
be, el Estado poseía 4.000 leguas cua­
dradas, equivalentes, en medidas ac­
tuales, a 10 millones de hectáreas. ¡Más 
de la m.itad del territorio nacional! 

En estos días de homenaje al cente­
nario del nacimiento de Figari, fue 
traída al tapete su tesis para el docto­
rado en derecho. He aqm un párrato 
ilustrativo; "Actualmente —es en 1SS5 
que lo dice— el Estado Oriental no 
posee tierra alguna, puesto que los po­
cos campos que conservaba €n arren­
damiento. Y c^70 producto no alcanza­
ba a la ínfima cifra de dos mil qui­
nientos pesos anuales, han salido de su 
dominio". 

Es cincuenta años se había acabado 
con el patrimonio íerritoriaL 7Efímero 
oxígeno para los déficit presupuésta­
les, pero permanente provecho para la 
propiedad latifundista y para la espe­
culación! 

Es hora de preguntarse sobre qué 
modelos, y sobre qué bases históricas 
habría de realizarse la redistribución 
racional de la tierra propuesta por Pre-
bisch. Ni unos ni otras tenorán vali­
dez, si son ajenos. A siglo y medio í3e 
distancia. Azara y Artigas "proyectan 
aún, sobre esta segunda mitad del si-
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glo veiíitis. sus ideas revolucionarias a 
propósito de nuestra estructura. Mejor 
y más adecuadamente que las monser­
gas —confusas por ignorancia o apos-
rasía— del gobierno de Kennedy y de 
asesores más o menos ofiriosos-

Estsmos muy lejos, repetimos, de la 
época de -A.zara y de Artigas. Los de­
fectos- íss aberraciones mejor dicbo, 
que ambos quisieron corregir o destruir 
—con normas técnicas caídas en el va­
cio o por e! camino de una lucha polí­
tica sin posibilidades— han crecido con 
el correr de los años y una maraña de 
intereses creados sustentan, ahora, el 
pecado original. Pero aún asi. la Me­
moria de Azara- y el Heglamenío de Ar­
tigas, que preveían la expropiación, la 
obligación de producir, el derecho de 
los humildes a ¡as tierras que trabajan, 
constituyen los ejemplos —técnicos y 
políticos— propios, y, por lo tanto, de­
corosos y dignos. 

Lo más probable, sin embargo, es 
que —en vísperas de la reunión de 
Punta del Este—- "la prensa, la radio, el 
parlamento, los jueces y los discursos", 
para decirlo con palabras del acáuite 
de Bernard Shaw. machaquen —Cuba 
a la vista— a propósito de la monstruo­
sidad sanguinaria de los gobiernos ex­
tranjeros qi;e han abolido-la propie­
dad privada de la tierra. 

Y ío más seguro es que se trate de 
olvidar —en aras de la preservación 
de una estructura económica modifica-
ble sólo por "ja incursión del capital 
extranjero"- de que hablaba "The Eco-
nomisí"— el carnirso ya trazado desde 
el fondo de nuestra historia 

J. J. L. S. 

HUELE A PETRÓLEO 
(Viene de la Pág. 4) 
tes de la zona de la libra esterlina. La 
crisis de Koweit justamente estalló en 
el momento en que también se ha­
blaba de una eventual crisis de la li­
bra, y tanjbién pudo notarse que los 
estados de la Liga Árabe protestaron 
a la vez contra la amenaza de Irak y 
la ingerencia británica; la tendentúa de 
la Liga es apoyarse en Washingtoru 
Quizá tampoco se deba al azar que si 
caso Koweit estallara en el m.oñnento 
en que éste proyectaba entrar en la 
Liga. 

Moscú parece seguir I3 cuestión con 
una sonrisa. La oposición de grandes 
intereses en el mundo occidental cons­
tituye siempre la carta de triunfo de 
¡a diplomacia soviética. Jrushchov es 
un poHtíeo consumado que conoce ad­
mirablemente los pequeños y grandes 
puntos flacos de sus adversarios. Hay 
que decir que éstos no ocultan su jue­
go, y puede leérselo a libro abierto 
recorriendo la prensa de Occidente. 

El mundo árabe es además, en con­
junto, uno de los grandes escollos de 
Occidente. La complicada secuela de 
intereses del proceso descolonixador 
crea los mayores estorbos. "Todo pare­
ce indicar que quiere sustituirse ^ an­
tiguo sistema colonial por una suerte 
de imperialismo económico, Y ese es 
el doble drama, porque históricamen­
te la solución no es viable, y porque 
cada uno de los grandes de ©ccidente 
quiere aplicarlo por cuenta propia pa­
ra beneficiar stis intereses, contra Í05 
intereses globales de Occidente 

íailo, Us • J- eí < 
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7 "Pplandedecl, 
Be caahhrgn ¿ 

condecoraciones 

„ ua.i,.-.i-.x.. ^ ' ^ "!"•• 
m-jios Kiint„«=̂ - f '̂-buaía. tn otros robr., 
m.jios suntuoso,, esa corresponJeocia t,„hi. 
tü;il suptf expresarse —ante hecLos t»n 
ves como el asalto a la Eerl̂  <t. ^ .mi.j.d.. .„ A.«„,i¿„, I., 'ttj' 'T-

una candida capacidad de comprensión di 
to.erancU,_ de credaüdad qne «ÜBenü , 
faace legitimas las peorê s conjetura,. En 1 
dos esos casos se otorgó „n inmens»-, 
r̂édito tk̂ clT-'-'--"'"̂ '̂̂  •"'• '"̂ "'""«'iblẐ  

El del di 
al régimen paiajnaj,. 

pr». • el sentir de nnestn 
otroŝ  testimonios p,̂  

las hábiles, menos u. 

valecio siempre -
Gobierno— frente 
ccsalmente quizás 
cbables. 

En el caso de la- audición de! Frente Uaji« 
de Liberación Nacional del Pacagnív, ^ 
IjBsíado que la Embajada paragaaya iorro». 
lara una reclamación ante nuestras amoti 
dades, para qtie la Dirección de Radiocoini. 
nicaciones hiciera a Radio Nacional una tí 
vertencia coniainaíoria, bajo la amenaia 3t 
"adoptar meáídas más severas". E! embajaJor 
guaraní, pues, obturo ana pronta t ÍBBI* 
díata satisfacción y, para ello, nuesiro C» 
bierno debió bacer gala de una, |̂ ra é!, i» 
sólita celeridad. 

£n segando téroiíno, esa ¡nterpeladón otA 
gara al Ejecutivo a nna definición, cada dii 

del concepto que IÍ£H 
del 1 le • de la -i 

iDanifestaciáD i 
í importa— de 

cía de ciertas liberta de 

corporadas al acervo de 
ciudadanas. 

El cierre de la audi. 
paraguayo* constitove at 
—grande o pequeña, po 
proceso de paulatino e 
atmósfera de convivencia pacífica y demoet* 
tica qne nos era propia. Ese proceso M, 
inangurado por el régimen actual, qae bi i-
do en la materia, ;.ort3dor de "im naen 
estile qoe S3 caracteriza por nn cerrado e» 
cl-jsivismo auíoritarista. No se ha írrieEpsáB 
ana ofensiva frontal, en gran eseal».. conUt 
el ejercicio de las libertadei iadtTidnal*». 
Cierto. Pero uo !o es menos que loa atanMi 
laterales han sido frecuentes. No se ha in­
tensado —hasta ahora— derribar el edjfid» 
de nn solo ^olpe, pero se ha llevad» a cabi 
una tarca larga y paciente, insidiosa y m* 
tóíiica, destinada a minar los cimientos. 

Los hechos son «anchos y sn ennnieracJÓ» 
fat-Eosa- -% vía de ejemolo, es fácil record» 
el asalto a la Universidad. llê aJo a tJt» 
con la, a esta altara innegable, particinacló» 
policial; la manifestación "democrática" <;« 
culminó con la moerie de Billotoi lo? '•• 
lentos de prohibir las manifeitacioDes por 
13. d« Julio: los sucesos de Minas St C»m. 
les y el clima aberrante qne se vire ta 
Meló y Treinta y Tres; la pérdida de oe* 

tomado -ptr-tralidad de 1» policía qne 
lido y actña co 

nte y edita en 
sobjeiiva a; 

,ada. 

,res¡"J«í 

el instigador » 
de esos becfao 

ido e f¡ cazúñente 
de ponzoños! 

eíones, de anatemas, de falsas oposiciones,̂  T 
toda e.=a la.-fa serie de sedicentes ent" 
demoi-ratlcas que, encubren aUo peor qn' 
nada detrás de sns siglas y aclñac corno 
lados del odio. Pero es ionegable U_< 
placencia. la tolerancia, el regí 
con qne desde todos los círculo 
al oficialismo se mira y se alier 
tiga toda esa actividad desqn 
arriesga llevar «T país a etapas qne 

Es por todo esto que creemos qae 
terp elación mencionada es de B 
ponancia. En ella, el Ejecntivo 
ocasión de disipar todas las dodas. ^ \ 'T^ 
car todas las sospechas. Para ello le t̂ "̂"" 
con hablar claro y demostrar de «'̂ "f' '* 
ter=iver.̂ We y precisa qi>e '̂?̂ V ^'í'°^^ 
medite díspnesto a ^«aráar fídeb-dad al ^«J 
de libertad dne nos es connatnral. 

TODOS LOS DOMINGOS 
P O E 

CS3C Hadlo N"ac¿oiiaJ a las 
22 boms. escucíie . 

LA CULTURA, SEMANA 
A SEMANA 

SE INICLA. EL PROXB'IO 
DL̂  16 _ , 

Dirisen: Knüen YACOVSKI T 
Julio lIONCiDA 

Cobiern.T en sentido mF-
no lia pido ni el ejecntat 

tciusivo de todo; J «^ 
él han e«l* 

ora! y cscrin 
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AMERICA LATINA: •Desarrollo o Estancamiento? í 
por Alejandro Vegh Villegas 

de esC* aob* 1 
^ ¿""nümsro »otertor. L* primera P*^ 

II 

MTÍO lente 

A^ «o dice, pof ejemplo- crití-
Cuaado t °"^- * ^ estabilización 

«"'^''. **"r Jientemení^ en estos paí-
•«̂ .i ''"L una poatíca de contención 
irado* de '̂ "'". ^ encontrado su nece-
iel gasta ̂ noba en^ ^^ incremento 

de la inversión reproduc-
.- , iiav uue entender. 7 nos parece 
'"•-Vffa única interpretación corree-
r ^ f l £ puede hacer a estas afu'ina-
^ *r,f míe implican una responsabili-
"T%?^ eríohiemo respectivo que 
*̂  áStó haberse limitado s.mpie-
•!„£ a apHcar las recomendaciones 
31! Fondo en el campo rcionetano smo 
' A^hir, haberlas integrado dentro 
r ^ i ^ ¿ rogSa general de política 

•'"^'írSigidas a los gobiernos res-
Jívos algunas de estas criticas ¡ios 
S a n excesivamente rigurosas so-
^eSdo sí se piensa en Jas Pasibles 
ilterMtivas. Es íácU decir que al rms-
S? tiempo que se contrae, ei gasto de-
^ aSfníarse la inversión pero no 
5 ítx ÍÁCÚ conseguir ese resultado 
r lobre todo conseguirlo de inmefJia-
ta en el mismo momento en que se 
Mne en marcha la poütica de esta-
^izadón. Porque si el instado es el 
lue da el ejemplo de austeridad en la 
Siateria, cdmo va a aumentar 3os gas­
tos de inversión a menos que sacrili-
aue simultáneamente los gastos co-
trientes, o sea en definitiva, s 3a cía­
le de funcionarlos públicos. X como 
H posible conseguir "ipso íacto ere-
Utos externos de instituciones finaa-
tieras internacionales si dichas insti­
tuciones están esperando precisamente 
la puesta en marcha del plan de es­
tabilización antes de com^inzar a ea-
tudiar las solicitudes, lo que a su ver 
lleva varios meses de tiempo? Y e« 
b lue respecta a las inversiones pii-
radas extranjeras y al retomo de ca­
pitales nacionales que han fugado al 
exterior en virtud de la desvaloríza-
eii¿i monetaria, cómo obtener de in-
nedlato su aporte si el capitalista que, 
eoB mucha razón, es un sujeto suma-
uente desconfiado, está esperando 
?ae pase un tiempo prudencial para 
luzgar sobre las perspectivas de éxi­
to Se la estabilización?. 

Por muy cuidadosamente que se pla-
lifique los actos de gobierno, parece 
ludoso que se pueda frenar un íe-
•óraeno inflacionario de alta intensi-
lad 9lB pagar el precio, relativamente 
nodesto, de una contracción econó-
nict a corto plazo. 

^ iV. La Cristi de la. agi'iculíur?i 
O estancamiento del sector agrope­

cuario de América Latina ofrece un 
ejemplo dramático de la incapacidad y 
fe 1» falta de visión de algunos gober-
oantei latinoamericanos en la po3t~gue-

Recordemos las tradicionales quejas 
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de ésioa países con respecto a la evolu­
ción y de la consiguiente capacidad pa^ 
la importar; la demanda de bienes pri~ 
marios aumenta menos que la de otroj 
bienes (en el caso de los alimentos 
por la ley de Engel. en, el caso de ma­
terias primas por la mayor eficiencia 
en los procesos y la competencia de 
materiales sintéticos) y además los pre­
cios se deterioran. 

Ambos tactores se conjugan pai-a que 
el valor de las exportaciones aumente 
mucho menos que las necesidades de 
importaciones. 

Admitamos todo esto; pero cabe pre­
guntarse: írente a estos fenómenos no 
hubiese sido una política racional tra­
tar por lo menos de mantener las ex­
portaciones de productos agropecuarios 
creciendo a un ritmo igual al de otras 
regiones también exportadoras? O in­
clusive tratar de superar ese ritmo? 

Lejos de ello, muchos gobiernos se 
empeñaron en una verdadera persecu­
ción del sector agropecuario conjo si 
fuese una especie de elemento indesea­
ble del sistema económico. Y los resul­
tados están a la vista: por ejemplo, en 
1959 la producción agrícola aumentó 
menos de dos por ciento en relación 
al año precedente lo que indica que ^a 
producción por habitante decreció; peor 
aún: la producción ganadera fue infe­
rior en un ocho por ciento a la de 
1858. 

Los cálculos preliminarea del Depar­
tamento de Agricultura de los EE. UTJ, 
muestran que el aumento de la pro­
ducción agrícola en 1960 fue todavía 
menor que en 1959; apenas 0.3 por 
ciento lo que frente a una tasa demo­
gráfica que se estima en 2.8 por cien­
to significa una nueva disininución', es­
ta vex de 2 por ciento, de la produc­
ción agrícola por habitante. 

Aun más. si se comparan las cifias 
agropecuarias de 1938 con las de 1960 
se observa que América Latina produ­
cá menos por habitante que hace ^ 
años-

Para obtener este brillante resultado, 
dichas gobiernos siguieron una política 
que es exactamente el reverso de la 
que sigue el gobierno de los EE. ITU-
Éste última interfiere deliberadamente 
Con el luego libre de la oferta y de­
manda ffn ei mercado agropecuario pa-
Ta tratar de mantener una paridad de­
terminada entre los niveles de precios 
de los productos que compra y que 
vende el agricultor. Sn América Latí-
Tía se ha interferido también con el 
proceso normal pero para forzar delí-
beradam,ente la relación del iniercam-
bio en perjuicio del productor agrope­
cuario. 

Los méíodos seguidos no se han dis­
tinguido por su originalidad. En gene­
ral, consistieron en el mantenimiento 
de precios excesivamente bajos, fija­
dos y controlados por el gobierno me­
diante una frondosa e ineficiente buro­
cracia y la adopción de tasas cambia­
rías muy inferiores a la paridad real 
de la moneda para la exportación de 
los producios agropecuarios. 

Sn el caso de Argentina y TTruguay, 
países que dependen del sector agrope­
cuario para abastecerse en el exterior, 
la crisis fue particularmente notable-
Durante largos i>erlodos de tiem^po, las 
tasas cambiarías para los productos bá­
sicos del sector fueron del orden de la 
tercera parte de la tasa del mercado 
iinanclero. 

El argumento -utilizado a veces para 
justificar esta política o sea el de la 
inelasticidad de la oferta de productos 
agropecuarios es inadecuado y resulta 
de una confusión entre elasticidades 
a corto V largo plaso que es frecuente 
sn la literatura del desarrollo econó­
mico. Es evidente que en el curso de 
pocos meses una eJevación general de 
precio no va a resultar en un aumen­
to de la producción agropecuaria pero 
asumir que esa premisa es también vá­
lida en el largo plaro es ignorar la 
T-ealidad de la economía del sector. 

En esta materia, y a diferencia de 
lo que sucede con ia inflación, se no­
ta tma correlación significativa entré 
el ereciraiento global y el crecimiento 
d^ sector agropecuario como se dedu­
ce del análisis de ia situación de Ve­
nezuela. Nicaragua. México, Ecuador. 
El Salvador y el Brasil, o sea los paí­
ses de crecimiento más rápido (mas df-
5 Por ciento anua!) en: el período 1945-
53. Con Is excepción de Venezuela, 
gran parís d¿i crecimiento de las ex­
portaciones de los países considerados 
se basó en productos de exportación de 
origen asn'ícoía; aprovechando 2a ex­
pansión del 32iercado internacional T 
en algunos casos, como el banano em 
Scuador. incrementando la participa­
ción relativa dentro del mercado, 

T nótese bien, liecho muy significati­
vo para aquellos oue en estas regio­
nes hsn nropugr.ado por la industriaii-
Eacióa a. costa dal ssctaff agropecuario» 

se produce también la mayor expan­
sión manufacturera. Venezuela, Brasil, 
Ei Salvador y México están también a 
la cabeza en materia de incremento 
de la producción industrial. 

Es por esta razón que cabe tener un 
cierto grado de optimismo en lo que 
se refiere al futuro inmediato en el 
caso de Argentina y Uruguay; porque 
las llamadas políticas de estabilización 
y libera! ización han permitido detener 
el proceso de estrangulamiento del sec­
tor agropecuario mediante una modifi­
cación radical en la estructura de los 
precios Que aumenta la rentabilidad re­
lativa de las producciones básicas y 
redundará seguramente en el incre­
mento de la produción y, por consi­
guiente de las exportaciones. Es muy 
lamentable sin embargo que se hayan 
perdido tantos años, sobre todo porque 
mientras tanto nuestros competidores 
externos no han estado precisamente 
ociosos y ahí tenemos los ejemplos de 
Australia y Nueva Zelandia en lana y 
carne y el de México como exporta­
dor de carne para ilustrar este punto, 

- ^ V. Liquidez. inlcTnacional, 

coniercio exterior 

y balance de pagos 

El comercio internacional entre los 
países no comunistas se expandió du­
rante la última década a un ritmo anual 
de 6,5 por ciento, superior, por lo tan­
to, a la velocidad de crecimiento del 
producto. Ño se cumplió pues la lla­
mada "ley de la importancia decre­
ciente del comercio internacional"'. 

América Latina no participó de di­
cha expansión la que tuvo lugar sobre 
todo en el comercio entre las áreas 
más industrializadas, aspecto éste que, 
conjuntamente con la debilidad de los 
precios de los productos primarios, fue 
objeto de un análisis minucioso en 1958 
por un grupo asesor del GATT ínte-

porteeiooea UUiio«m«rt««M̂  IWID la dê lnuite 4» IM »n IM producto* béatoM OK «1 marcad* I»* tenueloaaU por «I «tro al ei«etaJ«rt« dal quantum exportado. Pwo «te MI loa aña* «B qoa la aegunda tandenda !• sufieientemeate fuarta eomo par* vencer a la primera, el aumeato da valor del monto total ̂ qñciada ea in-tufieiente para satisíacer la demanda Aún en loa sñoa en qne tA aumento del quantum exportado aupera la dedi* nación de los preeloa. tí. Ingreso da de­visas es insuficiente pa«a aatiafacor al hambre de importaciones. Porque la irracionalidad de la sustitución de im« portaciones alentada por el Estado sin atender a la econonücidad y a loa efectos de dicha política, lejos de dis­minuir, ha aumentado la vulnerabili­dad exterior de nuestras economías 
frente a las fluctuaciones de los mer­
cados internacionales. ' 

Se dirá, y es cierto, que esas econo­
mías son hoy menos "abiertas" qua 
hace quince o veinte años, es decir, 
que la relación entre sus exportaciones 
y el producto bruto interno ha dismi­
nuido. 

Pero en cambio, dada la composicióo 
actual de las importaciones visibles y 
en particular la elevada participación 
que tienen los bienes de capital, las 
materias primas industriales y los com­
bustibles, una contracción determinada 
en el volumen total de esas importa­
ciones tiene una influencia considera­
ble en el ritmo de actividad económi­
ca y, lo que es aún más grave, sobre 
el nivel de inversiones del sistema. 

No es de extrañar entonces que los 
gobiernos y los bancos centrales se re­
sistan a comprimir las importaciones y 
que, en consecuencia, se haya acudido 
en grado creciente a financiar los dé-
íicit en la cuenta corriente del balan­
ce de pagos con créditos de tipo com­
pensatorio (utilizando la terminología 
impuesta por Meade) que equivalen a 
la acumulación de deudas externas a 
corto plazo. 

Se logra así un alivio transitorio en 
la presión sobre la cuenta corrien: e, 
pero es obvio que no puede continuar­
se en esta política indefinidamente co­
mo bien lo sabe, por ejemplo. Janio 
Quadros. Por el contrario, siendo Arcié-
rica Latina una región internacional-
mente deudora, la situación normal de 
sus cuentas internacionales debiera 
arrojar un saldo positivo en el rubro 
del comercio visíble. 

También en materia de liquidez in-
grado por_ los profesores Haberier,* ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ ^ ¡̂ a venido deteriorando 
Meade, Tinbergen y Oliveira Campos 

r* participación de América Latina 
en las exportaciones mundiales que era 
del orden del 12 por ciento en 1950, se 
redujo al 8 por ciento para fines de la 
década. 

La capacidad para importar que es 
igual al valor de las exportaciones más 
el saldo neto de la cuenta de servicios 
es actualmente del orden de unos 7 
billones de dólares- Debe recordarse 
que el saldo de la cuenta de servicios 
para América Latina es tradicioned-
mente negativo y del orden de un bi­
llón de dólares. Su evolución en el fu­
turo dependerá en gran parte del rit­
mo de afluencia de capitales extemos 
privados a la región y de los compro­
misos asumidos por los gobiernos res­
pecto a movimientos de capital que 
tienen en general un carácter compen­
satorio como reflejo de déficit en la 
balanza de pagos respectiva, como es 
el caso de los créditos del Fondo Mo­
netario, ciertos créditos del Eximbanfc 
y otros créditos extranjeros oficiales y 
privados a corto plazo. 

"Rn el último quinquenio se advierte 
que es precisamente en estos países de 
alta tasa de crecimiento agrícola donde 

la situación porque no solamente no 
se ban acumulado nuevas reservas en 
oro y divisas extranjeras sino qne en 
gran parte la financiación de los suce­
sivos déficit en las balanzas de pagos 
se ha hecho a costa de drenajes en 
las reservas. 

Así pues el coeficiente de liquidez, 
definido como el monto de las reser­
vas en oro y divisas de los bancos 
centrales dividido por el valor de las 
importaciones anuales de la región, 
descendió desde un valor de 0.64 a 
comienzos de ia década hasta 0.43 en 
1959. Claro está que el deterioro en 
la liquidez real es menor de lo que 
podría indicar esta cifra pues en los 
dos últimos anos han aumentado las 
facilidades de acceso a los recursos del 
Fondo Monetario, principalmente por la 
vía de los "stand-by agreements**. Tam­
poco significa que la situación actual 
Sea desesperada: el área esterlina, por 
ejemplo, que tiene como orgjmismo 
central el Banco de Inglaterra, se ma­
neja habitualmente con menores dis­
ponibilidades relativas de reservas in­
te ma c i onales-

{Conlinisará en el pr&x. ITúmero.) 

para fumadores 
por ésís línea « —• 

Presentando este cupón ei» Cfa. Or, Bertránd 1| 
S. A. Bulevar Artigas 2023 - 87, sa le entregará 
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La Mar 
en Coche 

•̂  Us prvmio mensnsl da $ SO.OC s«rá otozgado ft la m«íox colabozacíón que ŝ  xemiiB a esta páfiina. I.OS «nvíoa delsarán ser Afecluados & 1^ Msr en CocÍMi" —MA-HCHA— Hîicón 577. 
A El jvreimo corraspondienle al raes óe junio fae adjudicado a la colafaoracjón que apa­reció ea el N' 1062 con el ííiulo "HAPPY END". Ei Tvmitsixts pwede pasax por nuesíras oficinas. 

El DÍA QOE ME COMPRENDAS.-entriTü"-Ü̂ -
do Uruguayo" (junio 6/61) sale una nota de Do­mingo Lui3 Bordoli titulada "Gardel y io Popular", de donde se extrae v.n párrago: "No íeaemos por qué enumerar —el público ya Jo &ai>e de memoria— esos tipos humanos, esas formas do vida, esos vicios.' virtudes, itiforíunios, •venluras, soledades. Kazañas que reconocieion ea •sle cantor no sólo su intérprete sino su modelo wa reptesenlación definitiva, su estilo esencial, es decir la jusíeza, los modales, el tono reop̂ iietidos pa­ra que iodo ese coloreado naufragio liumano pudie. Me convenienlemeníe presentarse en público y. vic-toriosamante pasear por las calles. Esie punto má­ximo de sociabilidad que el cantor ha comunicado m. un mundo de arrabal casi siempre al margen de IB sociedad cuando no de !a ley, esta concordia de ciases o grupos, que. por encima de toda diferencia, ImporLe la igualitaria potesiad del sentimiento, es obra que este axlista llevó a cabo con dignidad cre­ciente, manieniéndose firme en medio de un _am_ bieníe que no podía más que excitarlo al abuso". Aunque estuvo más sobria que s]gIl̂ ô ; de sus glosadores. 
ttsmm Tininn ^" -̂ '̂ ^̂ "''̂  "Clarín" ijunio 18\ NÜEVü TIEMPO.- se publica el Su&ii;o Día de Arii" ¿as. con e3 siguiente texto: 'Con motivo de conmemorarse mañana el Día de Artigas, el Club Oriental realizará a las 11:30 un homenaje consisíenle en la colocación de una afrenda floral ante el cuadra de Herrera, ubicado en el hall de su sede social, de San_ Martin N? 9S7, con la concurrencia de la comisión directiva de esa entidad, asociados y connacior-.ales. que se adhie­ren al acto de celebración del nuevo aniversario del natalicio del jefe de los orientales". 

rií"ii ClSPftPCí* -^ ^^ sección "Hemos visto". ímU, ruhhhíó.- Sociales, de -EL PAÍS"" íjunlo 26), Se publica esta interesante nota sobre las úl-tin¡as variaciones en materia de personalidad íe-menij. "Definitivamente pasado de mioda el estilo Bri-ciiíe Bardoí (pelo despeinado, blusas ceñidas, b'.ue-jesns). es de gran acluaüdad en el mundo íerosnino el esíilo Jacqueline Kennedy. "üamos a continuación en lo que consiste el Jacqueline Incale: cortar el pelo a io paje y cepi­llarlo hacia abajo sobre la frente,- hacer resaltar los pómulos con un maquillaje especial; pi;itar les labios con un rouge clarísima y agrandan.dc la boca; achicar la nariz poniendo en la punta de la misma ana crema oscura. Al final paxa aparecer pálida com̂  lo es naturaírsenie Is joven y iLe-masa. se­ñora de Kennedy, hay que agre-̂ ar el polvo habi­tual un poco de polvo -vsTde, (Béla Lugosi lo SGO-
rans. 

"Quien se anime a probar lener un parecido lejano a ia iadts Unidos". Sa car mzxi do electo: algí recido. 

5sie maquillaje podrá presidenta de los Ss-

MATERMIDAD, DiVlNfl TESORO.- SSzlcSS¡=2; 
io que no Debe ser Esperado", ''EL, DEBATE" íjt-'nio 25) puhUcsi zm áespacho por eJ Que se re­vela que el heredero del trono belga ño nacerá este ano. El artículo en cuestión contiene ei uá-rraío siguiente: "Pero el primer anuncio del feliz aconiecimien-lo que hoy día no es más que una decepción, se produjo en un clima algo confuso. En efecto, fue el Papa Juan XXHI quien, ei 8 de junio casado, •y durante la víala oficial efectuada por los sobe­ranos belgas al "Vaticano, recibió la confidencia de 3a piadosa Reina Fafciola. deseosa de renovar el ges-lo de Isabel la Católica, soberana de Esnaña" en •a szgle XL" APP misma puede aliviar ei clima confuso, po-liendo a Isabel en el siglo que corresponde. 

LIBRETA DE APUNTES 

PENSANDO EN ELLAS -^ YO NO DVDQ que las mujeres pueáím llegar a ser como los hom-
orcí, Pero entonces no serán como las mujeres. Por eso pienso a veces que la mujer se ter-minn. 

La especie huraana está a punto de cum-plir íu íinalidad biológica y en ese instante dejará áe haher lo que 'aoy llamasnos "ellas". 
En el siglo próximo —en el otro a -más tar^ dar— T^uestra especie hahrá colmado el planeta agotando sus posibilidades locativas y por con-^ siguiente el duro csf-uerzo de la m.ulziplzcación deberá imerrumpirse. Empezaremos a conser. vamos. 
Desde la- noche de tos tiempos un aniínal ocii* frente y tnemarioso transforma pacien.temeT7.te el inedio que lo rodea, pugnando por vencer \a cruda astro-nomía de le Tierra. Pero, Uegado al 

í̂ d u« mmnento atroz, pero hay „ , í~i.. Aprobada to Carta de Brasilí m .fe""' y pico, ¿gne será de los m.jjeres:> n.L ""' das de te coquetería, del encanto de lÍTT^""^ de los atractivo, -habiendo caido '1°/^^""^. s-iísa— ¡as diurnos criaturas octaoV, X, .''̂  ser un delecto, serán menos ^eiZihT'^^' les, algo aH corno mutilados ¿ ¿Z^Z *"• rra de la procreación. Para evipTea? l^^l^'' fórmula de Rathenau: será la S„Z,- '̂ '"'" de lo bruto. Será el descS de ¡i^CS* "'*'" 
Pero no todo esto perdido -¿ara ell¿, n¡ ,. nuestros mjos. f.Vo suceda gue los pobreS queden sm conocer a su alrededor eslk .-, , ta bestia sutil, esta adorable concordatas tía promuente vendedora de delicias t„alcanj„b£i Queda todavía una esperanza en el esMcio ,5Í 

^̂ ^̂ izii:í̂  

presente, el hom.ore -^isluíTibra. el fin; ya sólo quedan lariiparones de intemperie sideral en esta superficie y su absorjcián por la raza es cues., tión de décadas.. Z^os polos, las selvas, los de­siertos, las grandes ele-naCTones son, hoy en día, nuestra despensa geográfica y todos sabernos que se irán domesticando sin problemas, al rit~ •mo de las necesidades humanas. 
Hace milenios que el animal superior siente dentro de sí un hambre, una desesperación, una locura de deseo que lo hace sufrir^ perecer o sw blimarse. Es un ansia por ser más, un ímpetu absurdo por abarcar los espacios sin gente que ha dado en llamarse: apetito se:cual. 
Pero la esperada, la mesiánica, la DSCUTC mente reclamada bomba P —P de poblaciÓTi^— hará ea:plosión deníro de muy poco y entonces, szn que se sepa como, todos sentirán como un Qliuio; por fin la especie habrá, alcanzado su eaui~ lihrio interno y se verá libre del horror al vacio, libre de la necesidad de amar que le infunden los lugares deshabitados; habremos llenado el planeza y lo zendrernos en un puño. En. ese ins-ranre la Hbido tendrá que buscar e?nplea. 
La población se enhebra en el m.undo a-tra^ vés ds las m.ujeres; el hombre se asoma a ellas, se refleja en ellas y ve multiplicar su imagen, Pero cuando la cópula sea un hecho sometido tt control inzemacional, como las experiencias nu­cleares; cuando haya detectores de sztspiros que denuncien la menor vibración ilicita, entonces zodos les instrumentos de la actual reproducción a m.Qdo de rebaño, tendrán que ser otiprimidos; no habrá mtoral proconceptica, ni fórceps, ni striv-tecse, ni noviazgo, ni Código del niño, ni bailes pojmlares, ni Christian Dior. Auvcue la frase suene mal, no estamos lejos de lo que dará en llamarse: la clausura de los vientres. Lo sé. 

ral; día a día lo tenemos mds cerca, mientras tt agoia el "kilometraje natal -por consurición. Algo apunta en el horizonte como un descn. raunal símbolo fálico; a la capacidad que ten­ga ese cohete interplanetario para llegar a otros cuerpos celestes, está jugado el porvenir de Us muchachas futuras. 
Si llegamos a desembarcar en el más aUá, sí llegamos a tener naves espaciales y posibilidad de instalarnos en el resto del sistema solar, eliüs •vol'oerán a reinar, serán otra vez Evas recién er pulsadas del territorio terregal. Con la flor, bajarán a pisar desiertas inmensos, jíiisiíme-TQ.S en sagrada misión ,de liacerse desear •pojo., editar ciudades nxtenas. 
La especie entera serd sacudida por un entiL-siasmo salvaje y ellas se dispersarán alegres por los astros, seguras de su importancia, eonverUáa cada una en un irresistihle centro de atracción, genitales de pies a cabsza, 
LrOs hombres rr¡.orirén en el trabajo, en el riesgo, en la melancolía,, •¡nientras ellas comer, bombones y •^nejoran la posición de una cinta áe seda cerca del escote. Una son^risa, una nÚTada, la tenue devolución de luz de aquella ccbellerfl, *c.l bocanada de aire donde sonó la sílaba si, se­rán causa bastante para irAciar la guerra de Troya: atie se verá repetida hasta el infinito por toda la galaaria. Dejerán los erripleos. Jas vrofe. siones. la política. Volverán al sitio de las sacer­dotisas y del oráculo; serán, ellas mismas, el si" no y el misterio; detentarán ei porvenir; entre sus anchas caderas ̂ volverá, a reposar la sombra matriz del uni-nerso. 
íQué lástima llego a tenerme rodeado de ma­jares crepusculares! -Sería tan hermoso conser' varse y ser homlire durante el renacimiento ĝc 

TÍCTie' 
CíTTDlTft Pní.inníPfin "-̂ ^ DIARIO" Cnmo 20> 
tdluíviU-L-üiilÜÜsbkü.- aniincia un concierto de la SiJiíomca Municipal en el Cerro, en ios si­guientes términos: ' "Con entrada libre a todas las localidades, feoy a .as 20 y 30 horas en el Teatro Apolo (muniĉ ria!) en la Calle Grecia 32SI (Cerro), la Orquesta Sin­fónica Murucipal con la dirección del maestro Car­los Es.jada, oirece un extraordinario concierto coa el siguiente prcgrama: IrK_ parte: Havdn, Sinfonía en soi-mayor op. S2 Oxford. Saint Saén, "Mcrceau 
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d& confort op. 135Í para arpa y orquesta. Soluta A:ma2ia Maresca de Marsiolia. 2da. parte: LamertpJ» Pons, Tres Fugas para orqniesia de cuerdas, pistón-sinfonietla. 
T>ado que este programa llevó syet »1 Tealio Solís 3 nutrida ccncurrenciei, logrando el maesbo Estrada y sus elementos de la Sinfónica Miuncipu tan ssñalaao suceso, es que se prevé para aoT •• el Apolo del Cerro otro gran lleno-" 
En el Cerro, ei coniort viene conao d. mani 

Xhe end of something 
p„MüííOZUNSAIN 
"PRINCIPALMENTE parece ii-respetuo-
• PKirî-î -̂  ^^ escribir so ore 

, „̂erte de alguien que escribió tan , í„da muerte como Ernest Hemmg-'""' „Hre la muerte de aigiiien cuya muer-«í'^í espejaba .como la de Ernest He-"•"Ifv sobre una muerte tan inútil para ""í*̂  í»rnecesaria para Ernest Heming-'írcCl "muerte deErnest Hemingway. 
"• •" ¿r-°o ¿e ESerH îogway no muria-
r f afa ni moriíos'̂ ímo seria egoísta, desde 

*Í!,S pimingway se suicidó. Lo hizo como h¡-•̂ "''LSlíro'o durante su vida: solo. soUta-'• ~rZ,it íl peliaro. No dejó explicaciones a na-r, rfSul ef úffimo disoaro contra su proo,a *k.™ noraue creTÓ necesario., o porque le fue tjtóM, pornuB " .. j ¡ y,i,i,is sido nece-ano ÍSfSparítispIrâ So contra los .ñipar, nazis 
Snf Uberad? eítar por lo men̂s íif---^-^ «Tía ReT.úb'í.ca Esnañola: h-Jir de lo-' Estados ZA mtar leones y kudus: escribir "como otros faH-n ca-ías ladrillo Por ladr-llo , , . . . Erne-t HemiRíway ya no beberá mas daiquiris • laF̂miiínvaV en el h-'̂ -̂ nero bar Fioridata; ,a ro eVcribirá más la novela'' ene siempre guiso r-rWr y me siemore pf'jíTdfimos que escnbie--e- ya no pecará más merlines. ni neces-vela. ni íarnones. ni barracudas: ya no cazará mas: ya no ira mâ  a la .guerra: ya no vivirá mas corridas de tnríi=- va no morirá más: y^ 10 sorurendera ma= = ouienes le ouî imos. y. rn̂ ld-t̂  sea. lo ?e«i'im,os queriando N"? ha dado la última sorpresa, la pW: si'ic'darse. Jf A}i*o!ni7rf7 de su siiiridio. 

Y no díícutir. por favor, porque eso sí sería irresoetuao. Se mâó. Se suicide Trabajosaniente; ecí̂ñ-iieráo su largo brazo a todo lo largo para jnííener la escopeta, aguarstando con una roano la boca del rafión contra su cabeza, apretando un gatillo con el pulgar de la otra. Hs la úmca for­ma áe suicidarse con una escopeta, herramienta "• íOLie tanto amóí eficaz para dirigir su íuego con­tra otroF. trabaiosa para suicidarse con ella. Esta descripMón also técnica es macabra y duele re-íerirla a 'Tana", mas sería indigno de Ernest He-minsT.'/ay soslayar núdicamente los detalles de su muerte. Fus una muerte macabra, solitaria y san-erienta. la suya: es preciso decirlo con toda.s las letras, porque "Papá" se pasó gran parte de su nda entre muerte, soledad y sangre, y sobre_ ellas escribió cou tnrías las letras: ni una más ni una me.ioE de las necesarias. 
.̂hora que 'Paxyá" se suicidó, es casi fá:̂ il des-cubrr que muchas veces adelantó indicios sobre fu fuhiro suicidio El dortor Hemingway, el mé­dico rural, su padre, se suicidó de un tiro en la cabeza, con un revólver (ei mismo que aparece áespués mtichas veces en los cuentos y novelas de Tapa"): el oadre de Niok Adams —uno de sus seu.-Dórimos— también médico ruraL tamfeién se srd-ciaa de un tiro de revólver en la cabeza (murho tiempo después de haber arroiado el arma a un lago, ííicfc Adams puede pensar sobre el asunto); el padre de Eobert Jordán —otro de sus seudóni­mô  íambnén se suicida con un tiro de revólver en la cateza (mucho tiempo después, mientras vi-Siia a los recrvelés en el puente que debe dinanni-ra?^ mañana Hobert Jordán piensa' en aquel revól­ver); iske Barnes —oti'o de sus seudónimos— no se suicida, pero piensa a veces en hacerlo: el vie-¡0 soht̂ io en el café de "Un lugar limpio y bien í-™™3™ ,fue un poro m.ás lejos: "La semana PHsada trató de suicidarse" cuenta uno de los mo-o=, el_ sueco Ole Andreson se suicida a su mane­ra. tle]ando que "The killers" lo vayan a matar, ^^ ?l *̂""̂  ^̂ *̂̂  ̂ °̂ ̂ ^ andar escapando": 'i-T.J^^ raan" no se suicida, pero muere "con 

^̂f„®ÍŜ-̂^̂ <̂iole todo un lado de ia cabeza". -d.'íon f" • ^^^'^^ acumulando indicios, porque ísTnn ̂ "̂ î ates en su obra y porque esdste nn fd̂Eífe f"™5̂°̂te claro en "The Indian camp*' KfíJt. , '^^o que va a ser padre se suicida cor-_̂ gf j¿|̂ prganta) entre Niek Adams y su pa-
1ío"3°V̂  lí siSíidó, Papi?" 'JUT-Í̂Í..̂  t̂ °̂ pudo soportar las cosas, supongo". •^al^l ôrobres se suicidan. Papi?" . ''_ ̂ «̂daderaraeníe .muchos, ??ic¿". 
Cg duro" i¿a¿̂  Pa¿i?" 
* ' R-fA,̂'̂ -̂̂  bastante fácil. Kiclc, Todo dsoen4e" 
* ^^'Po^^sis sore su por qué 
fenes" ^^í^ ^, á̂logo, pertenecen a *-"íii our T aa,'¿;-S^^ ô™ publicado por "Papá" (1926), ecütad ge%5;°So, creo, la respuesta a la última ôra mp ih^ Hejmngway, a la nregunta qoe re haĉ o?̂ '̂ °^ °^^ ^ suicidó? ¿Î  fue oa-Puesta, ' "̂ ^ scíÍ3. pregunta, y xms. sola rea-
^ íácnr°D̂ !̂ Í̂ .Ĵ °̂ .PH'̂ o soporta las coses. Le 

y la mar" no escribía nada bueno; eran demasia­dos años; y evidentemente opinó que la cantidad era definitoria. Opiíjó . que ya no , podía escribir más, que ya no podía cons'̂ ruir más libros, "ladri­llo por ladrillo", con la perfección del artesano que siempre quiso ser. 
Le fue fácil —le debe haber sido fá?il— hacer­lo, porque "todo depende"; porque creía, o se ha-Día impuesto la obligación de creer, que morir "es bastantti fácil*'; porque dependiendo de esa razón que aventuré enunciar, debe habersv; obligado a que le resultase fácil su muerte; y, principalmente, porque luego de haber creado y mantenido y di­fundido su famoso "Código", era un deber para él que le resultase fácil su suicidio. 
Wilson, el representante del "Código" en '"The short happy life of Fran:-is Macomber", lo expresa con elegcncia y coraje: "Qué diablos, no me im­porta; un hombre sólo puede morir una vez: ie debemos a Dios una muerte, y que llegue cuando tenga que llegar: quien muere este ano. e5'"á libre de morir el próximo". Ya no podía hacer todas las cosas que quería hacer; había —se sentía a sí mismo— envejecido. Sus trompadas no volearían a na-̂ ie al suelo: su hígado contradecía permanentemente a su paladar; sus vasos sanguíneos no daban curso al al"ohol: la vida no le penetraba por los poros de su piel con la vitalidad de antes, y por lo tanto no podía asimilar esa vida, recrearla y reportearía a través de las teclas de su Smith Corona porta'íL su psico­analista, como una vez la llamó- "̂ lo p-ido -ooor-tar las cosa.s", esas cosas, y entonces se dio un tiro en la cabeza, para liberarse de tener que mo­rir durante los años p?'óxinios. 

•i- Fácil, sólo pora él. 

El domingo 2 de julio de 1961 r.os sorprendió Ernest Hemingway, a quienes guardábamos a 'Pa­pá'' como a tantos otros objetos de us.-5 personal, seguros de su permanen?ia. dolorosamente. En la mañana de ese día se había matado Para él ha­brá sido fácil matarse: para nosotros no fue. ni es ni será fácil aguan-ar su muerte Cada uno de nosotros reaccionó en distinta for­ma: la mía fue la congoja. Y el perdón por ha­berse equivocado. 

Por que fue un error; no estaba agotado, Seme­jante tremendo impulso, creador no podía., estar agotado aún. Podía aún haber escrito ese libro, ei último, el grande. Alguien comentó, a su muerte: '•La suma de todos sus libros hace un gran libro pero nos quedaremos sin el gran libro que todavía hubiera podido escribir". A mi juicio, tiene razón. Y luego, una vez más. por última vez, obliga a los titulares de ios diarios a ocuparse de él. Des­de "El mundo se queda sin su más grande repór­ter" (ése fue un buen homenaje, pasando por el excelente "Mató Hemingway ayer a su gran per­sonaje", transitando por los de cajón ("Las cam­panas están doblando por Hemingway") y por loa erróneos ("Accidentalmente se mató Hemingway"? hasta llegar a los meramente informativos ('"Se ma­tó Heming-Vv-ay", 'Con Hemingway desaparece un« de los más célebres escritores actuales")-
Y como un últinio a.°;ravio. ahora, después da muer'o. cobardemente. John Fitzgerald Kennedy el del ataoue a la Cuba que "Papá" tanto amC y tanto defendió, se permite el fácil lujo del elo­gio, insultante para Ernest Hemingway vínienda de su boca. Para colaborar en el agravio, también impune­mente, desde los Estados Unidos, la Associated Press lanza una última mentira sobre el cadáver digno: '-Durante su permanencia en Cuba. Hemingway sa ab-̂ tuvo de expresar sus puntos de vista respecta a .los acontecimientos de la política cubana. Partió por el tiempo en aue el régimen de Fidel Castro comenzó a dar muestras da su tendencia izquier­dista y a abusar de los Estados Unidos". La mentira es insidiosa, miserable y sobre todo ventajosamente impune. Porque "Papá", que luch¿ hasta el cuello contra los intereses que apuntalan a la Associated Press y que se abrazó con Fidel Castro cuando ie entregó la Copa Hemingway pa­ra el ganador del torneo de pesca de atún el ano pairado (que ganó Fidel) y que besó la bandera cubana cuando regresó a Rancho Boyeros en no­viembre de 1959. cuando ya la Revolución Cubana estaba "clara" y que declaró enfáticamente mu­chas veces después su adhesión a la Revolución Cubana- ahora está muerto y ahora la Associated Pre.ss puede mentir sobre él tanibién. 
Que la Associated Press haya tenido que aguar­dar su muerte para mentir sobre él, es quizas tam­bién un homenaje-
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1. _ ." soportar sa agotamiento como escritor 
<*cy6 n agctamieiito. Besdc "EL ^ 
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celebrai 25 aaoŝ  

de existencia, nos com­
placemos en expresar a nueS' 
tros clientes, a la industria, al 
comercio y a la banca, el pro­
fundo agradecimiento que les 
debemos por las atenciones que 
nos dispensaron. IMaiiiiiBPiiRtíelfAi 
NACiO HACE 25 AÑOS... V 
JiENE UN SlCjlO DE PRESTÍGIO 
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Los 4 Puntos Cardinales 
MÉXICO 
If.íi ía Era Franquisía 

por INDALECIO PRIETO 
® Alguna vez tracé la si­lueta de Esteban Bilbao Eguía, a quien expulsó del jaimismo el propio Jaime de Borbón, y que preside las Cortes franquistas. Al verle retratado en su sillón presi­dencial y al leer el discurso que pronunció el 1? de junis corriente, luego de tomar ju­ramento a los nuevos procu­radores, hube de hacer algu­nas reflexiones. 

^ CONTEMPLÁNDOLE, ya octoge-" ' —— nai-io, com­pletamente calvo, no pude menos de preguntarme de dónde extraerá ahora las ideas, porque antes parecía sacár­selas, como si fuesen caspa, de su ca­bellera rubia, entre la cual metía ner­viosamente los dedos para despeinar­se como si esto proporcionara mayor énfasis a los pasajes líricos de sus ora­ciones parlam-entarias o mitinescas Y leyendo su discurso, me he dado cuen­ta de que. si hs perdido el pelo, no le ha abandonado la cursilería aue le do­mina desde cuando era niño" prodigio de las juventudes carlistas, a raíz de ser expulsado del seminario de Vitoria. Al comenzar su vida política en el Ayuntamiento de Bilbao, ponía emo-:íonados tré'lnolos en su atenorada voz. iiempre que otro concejal, el repubJi-:ano Julián Vega Heredla, se oponía a jue el cabildo acudiera en cuerpo de íomunidad a las procesiones de Sema­na Santa, o solicitaba la prohibición del toque de cannpanas, o defendía m,o-licnes para gravar con impuestos ia asistencia de curas a los entierros Aquel bigotudo herejoíe que, como empresario, nos presentó en humilde cine a la entonces desconocida Raquel Meller, lograba con tamañas irreveren­cias que abundantes lágrimas corriesen por el rostro barbilampiño de Esteban Bilbao y que éste, ganado por la in­dignación, se deshiciera a manotazos Eu casi dorada guedeja. ¡Qué tiempos aquellos! Los posteriores encumbraron s nuestro personaje mediante su casa­miento con una mülonaria y su adhe­sión a las dos dictaduras militares que este siglo ha deparado a los es­pañoles. 

•^ Lons a Jorge TVash/j^^ton v 
c los Estados Unidos 

Lo que he advertido de nuevo en Esteban Bilbao es cierta evolución ideológica, vamos al decir_ En su dis­curso del día 1 citó párrafos de Jorge "V/ashington, llamándole patriarca y "gran fundador de ia Hepública nor­teamericana, digna de todos nuestros respeto". ¡"Y pensar que durante ia prim.era guerra mundial tan esbelto tribuno fue exconiulgado por el hij o de Carlos Vil para castigar su desme­dida e insolente germanofilia! Antes,-las palabras de alabanza a Jorge "Was-aington y de respeta hacía los Estados Unidos le hubieran quemado los la-Dios como horrendas blasfeniias, oero ahora las b̂ brá paladeado a gusto" to­mándolas por dulce miel. 
Sin reparar en desatinos, el cursi ex jaimista quiso dem.ostrar que Esoaña vive el más puro régimen democrático. "¿Quién se atreve a discutir la legiti­midad de vuestros poderes?", les pre­guntaba a los procuradores. "¿Y quién tan osado —tornó a preguntar— que se atreva a regatear a esta Cámara la representación auténtica de toda la vi­da nacional?". Nadie seguramente, por­que a nadie le sería permitido. Toda la estrucüira legislativa y gubernativa e? obra personalísima de Francisco Fi-anco. quîen se vale para sus ficcio­nes de manas iguales a las que imoe-ran en Rusia, dictadíira similar s' la suya-
Ese último desbordamiento tribuni­cio de Esteban Bilbao ocurrió en oca­sión de inaugurarse la séptima legis­latura en la era franquista, ¿Qué es •una legislatura? Según acepción aca­démica, el tiempo durante el cual fun­cionan los cuerpos legislativos. Conoz­co otra deSnición. de índole dom.éstiea. que no quiero omitir. Al ser elegida, 
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como socialista, para íormar parte de las Cortes republicanas la escritora montañesa Matilde de la Torre, su her­mano Carlos reunió a las sirvientas de sQuelJa casona de Cabezón de la Sal donde Matilde dirigía coros juveniles y les recitaba poesías clásicas, para pregimtar: "¿Vosotros sabéis lo que es una legislatura?" Ante la unánime res­puesta negativa, explicó: '"Cuando mi hermana esté ausente cierto tiempo y en consecuencia, por íalta de coros y recitaciones, haya en esta casa paz y silencio, eso sera una legislatura". 
La paz y el silencio que Carlos de la Torre ansiaba en su domicilio son los mismos que predominan ordinaria­mente en el salón de sesiones de las Cortes de Madrid, sólo turbados cuan­do perora E'steban Bilbao o declama Francisco Franco. Hago esta distinción entre perorar y declamar porque el primero, bien o mal. improvisa, inien-tras e) segundo lee Jo que le escriben, abriendo pausas para que se le aplau­da y vitoree. Pero allí nunca nadie discute nada. Los procuradores han de limitarse a asentir a cuanto el Gobier­no les prono.nga. exactamente igual aue los miembros del Supremo Soviet,' y •guay! del que se atreva a discrepar, porque prontamente será despojado de su hábito, pronio para la cofra-̂ iia se­villana del Silencio. Son legislaturas sin legisladores, lo cual constituye atra-yente innovación en las modernas de­mocracias. 

-̂  Jnrnovilismo inestable 
Al día siguiente de hablar Este­ban Bilbao, compareció allí Francisco Franco. Su presentación sux̂eró ei boa­to que se empleaba cuando los reyes asistían a la apertura de Cortes. Únicamente faltó un detalle: no es­tuvieron expuestos el cetro y la corona. "Un gran dosel —dice la crónica pe­riodística del acontecimiento—, con el escudo de España, se colocó entre los leones de la fachada principal del edi­ficio, extendiéndose hasta la acera, y una gran alfombra atravesaba la esca-linúta desde dicho punto a lo largo del antiguo salón de conferencias has-ía la entrada del de sesiones. Gran nú-niei'O de uji-ares aparecían vestidos con dalmáticas y las mazas; los demás, con uniforme de gala. Se colocaron a la er:W3'j=L del Palacio de las Cortes y a lo largo del trayecto que había de re­correr Su Excelencia hasta el salón de fe.'íiones. También en dos filas, con uni­formes de gala, Fe situaron los miem­bros de la Guardia de Franco.., Don Esteban Bilbao, vistiendo frac, se di-risió al Palacio Nacional para recoger al Generalísimo. Al aparecer el coche del jeíe del Estado en lo alto de la cuesta de la Carrera de San Jerónimo, un toque de corneta anunció su pre­sencia y la banda del batallón del Mi­nisterio del Eiército interpretó el him­no nacional. Eran Iss seis >' cinco de 

la tarde... El discurso del r. mo ha durado exactameSe nn̂ '̂ '̂ y veinticinco minutos" T , l-^ ô̂a gistrará estos interes¿nfpt ̂ ff^^^ IE. exactitud cronométrica- nf ,̂ ^̂  «a más ni un minuto ineno<í"T -,?'""'<' des Nations'- comentó lâ it̂ ^̂ ""̂  discurso. sagazmente tal 
-El Caudillo —escribe A\o\, co- ha proclamaí„'*4í't°'¿5,*. oefensa vehemente de la "Cria?? •" aecir, la guerra civil de 1936 iq™ " ha venteado las virtudes ™ ¿ ?• ? men de 'democraeia orgáScâ  ?f lo que resulta de particular ¡J;»,̂ " c.a es la áspera critica de lofíeS-nes liberales que, seoún él ser-capaces de conducir la lucha co'tVrt comunismo mundial. Volviendo pfae,? teramente a los bellos tiempos Sí 19»u, ataco al capitalismo: "dMa,Í! a la civilización occidental no mS/i oecir defender al capitalismo-, LaiJ ca nación elogiada, declarándose™, penecia id'enlidad con ella, fue vZ. tuyal. 
-Como cabía esperar —añade "Li Trioune des batióos"—, sus argim,,. tos de oroen general se desuñaron i apuntalar otros más importantes, reía. tivos a la política interior. Pretendía ante todo asegurar la continuidad de) Movimiento Nacional e insistir en li fuerza leí:al de la ley de Sucesión j del Consejo del p̂eino, como única vía de que servirse para garantir la con-

CAPITAL INTEGRADO: 

$ 20:000.000.00 
COLOCACIONES: 

$ 42:000.000.00 
COLOCACIONES EN EL INTERIOR DEL PAÍS: 

$ 30:000.000.00 
Anuncia la prÓKsma apertura el 10 de 
Julio de la Agencia Centro, Misiones 
1373, anexándose la SECCIÓN NEGO­
CIOS CON EL EXTERIOR, balo experta 
dirección y con una Imea de Correspon­
sales de gran ¡erarquia. 

PRÓXIMAS APERTURAS: 
18 DE JULIO DE 1961: TREINTA Y TRES 
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palabra 

,1̂=- .. .ti iefe del ETátado. Ge-la ̂ ^''^'''T. han interpretado estas " ' r-i-ra negativa a propo-
, , 'SroeíSe'B'̂ a'transmitir.-los - /¿Pintantes de don Jua. -'•̂ ''"n.rar un periodo de tra.isicioa y a preparar uut- ^^¿^-^^^^ proposi-
^'''•^ TZfpor grupos de U opo 
cior.es °̂ '̂ '̂ ,̂,.Hora y comunicadas ai 
Oepsrtamento °-f J^ p̂ ne de la 
"̂- ríaS'Sr ponilnáo ̂ er. guardia P̂,"f ¿1 / occidentales conu-a_toda j i«3 PJi^^n los asuntos espariOles. if'̂ '"'»'̂ ie?„/",uaimente en la descon-fcgcen pensar i."'' circuios ofi-

amn Q"?Jf'"̂ n apoyo directo o in-Í̂ Ĵ S a&̂  P°̂ 9-̂  -̂^̂ '̂̂-"Ifa Ja oDOsición monárquica". Oíros pasajes -continua La Tri-bur.'- tienden a hacer creer que, en S ío preocupa principalmente al ora-^r¿ operación de transmir_ los po­bres montada por la oppsic!o-n aere-S Eso c-xnlica el carácter "social f; que el discurso esta innpregnaao y 11^^ todo Iss múltiples reservas dei Caudillo sobre las posibiiidaaes de que Sa ingrese en los organismos eco-nómi<̂os europeos. Según el munao sa­be ios opositores moderados son fer-v.¿mes partidarios de la imegracion eu-Boea. . Todo ello no arregla la eco-nomia ni el malestar de los estudiantes, a'̂ravaáo después de las sanciones con­tra profesores y alumnos de la- Fa­cultad de Ciencias Económicas, ni las inquietudes de los partidarios de don Juan La siíuadión política continua ródo complicada, porque las grandes tareas nacionales no se resuelven. Pero los grupos gobernantes se aprovechan de Ja división de ios opositores y de h insensibilidad política de buena parte de la población. Podríase decir, ¡i la paradoja es permitida, que Es­paña vive un inmovílismo inestable", 
jf Tancredo López y Francisco 

BUENOS AIRES 

ínttodncción 

0 JAMAS había ocurrido 
—— en. el país —y 
suponemos que en ningún 

otro —el espectáculo de una 
tropa policial que disparara 
sus armas contra el edificio 

figura, se retiraba creyendo que iba a descornarse contra una piedra. Si en tan crítico momento a don Tancredo le tembJasen las piernas, estaba irre­misiblemente perdido. Su ínmoviiisnio protegía su inestabilidad. Si la res sa­lía dei ctiiquero lentamente, poniéndo­se a barbear las tablas, sin reparar en 
aquella especie de Comendador mar- | \ 7" * 1 ' móreo, el lance carecía de emoción. En Q 13. T lOX l̂ÜOl̂  uno u otro caso, al cabo de breves mi­nutos, un torero con traje de luces salía del callejón y atraía al toro con varios capotazos mientras don Tancre­do abandonaba su peana y, bícornio en mano, poníase a dar la vuelta al redondel en busca de aplausos. Luego empezaba la corrida formal. 

A don Tancredo le salieron varios competidores, uno de ellos el picador bíibaino José Martínez, el Aventurero, cuyo apodo era justificadísimo. Su primera aventura fue salir a picar sin iiaber montado jamás un cabalio, y la •última suicidarse después de asestar varias cuchilladas a su mujer. Cuales­quiera temeridades la sugestionaban y por eso se ofreció a un dOKiador de fieras, que no aceptó el ofrecimiento, a entrar en la jaula de los leones para cortarles a éstos las garras. El Aventu­rero modificó la suerte taurina de don Tancredo: en vez de traje blanco, se puso uno verde, revistiéndose de hier-bF.. El toro se acercó y luego de olis-querle, púsose a comer la hierba, que debió de encontrar preferible al pien­so seco de los corrales, donde llevaba encerrado varios días. 
Era la época de los cuplés políticos en zarzuelas de género chico, y hubo autor que aprovechó la popularidad de Tancredo López para colocar los su­yos. Un actor, con el mismo niveo atuendo e idéntica postura en el esce­nario a la de aquél en la plaza, los entonaba, precediéndolos de esta auto-presentación sin mérito poético, como es usual en los cantables: 

Prensa" que cumplía funciones con mo­tivo del desastre del Aeropuerto, fue sujetado por.-tíos policías mientras uo oficial, quizás para demostrar también él cuan macho era, la emprendía coa trompadas y puntapiés contra el inde­fenso trabajador. Un día después, pre­cisamente el del tiroteo policial contra el Congreso, un reportero gráfico que había registrado la nota, fue rodeado por unos veinte policías, que no se ^^-r-,^^^ ^ ^„ .-, ,„ contentaron con destrozarle la máquL-por GREGORIO SEL.SLR na sino por poco lo destrozan a él. Y así Como hubo sólo una publicación que informase lo que le pasó a Sán­chez, sólo hubo un diario que se atre­vió a dar como explicación de esta úl­tima salvajada, la de que los policías creyeron que se trataba de un ""provo­cador comunista". Ese mismo diario. ''Clarín", fue también el único que dio la versión de que los balazos se pro­dujeron como reacción policial contra la provocación del público. 
En la misma semana en que mataron 

del Congreso, no en son de a ios tres policías, el Centro de Dere-
„, -j j , 1 cho (FUBA) había organizado en su lo-
guerra nacida de un golpe de cal de la FacuLad una conferencia, a 
Estado, sino como «¡iinnlf mf- <^^'-So de la señora Celia Guevara, ma-
=,^c^^^, üiiiu cumo simpie me- ^̂ .̂  ^̂^ "Ché". El Centro no tenía que dio de expresar su disconfor- pedir permiso a las autoridades de la ,„-j j , ^ . , , casa ni a la policía para realizar eJ miaad por las actuaciones del acto, por cuanto lo realizaba en su lo-

cuerpo legislativo. 

Ls frase "inmovílismo Inestable", que pareciendo paradójica no llega a lerlo, me ha hecho recordar a Tan-credo López, hombre popular hace me­dio siglo, de quien quiero hablar a las *íiuevas generaciones", como ?ihi->ra nnr puro halago, se llama al mocerío, más o menos tiisono, que sólo admira a ÍJI Stéfano o cualquier otro futbolista com­prado a precio de caballo de carreras. 
Tancredo López, valenciano, anduvo toüando por tierras de América y cieno día vio en La Habana a un mexicano apodado el Orizabeñ̂  p:'.-•=,_ tar extraño lance taurino que éi se puso a imitar en España. No lue. pucs, inventor sino simple copista. Tancre­do era tan jactancioso que se hacía dar tratamiento de don en los carteles. Kingún astro taurómaco tuvo tal pe-tularcia. Nadie, entre ellos, se hizo detoraínar así. A Belmente jamás se le llamó don Juan ni a Gallito don. •fosé Ese tratamiento le fue dado a Mazzaitini, aún antes de ser diputado provincial j _gobernador, por aquella arrogancia senorU de su figura y por asistir de "smoking" a las representa-eiOQes de ópera en el Teatro Keal. 
¿En qué consistía el lance imitado por don Tancredo López? Aparecía es­te ea el ruedo con zapatos, medias T traje blancos, tocándose con un bicor-wo de estilo napoleónico, también blam-co y llevando enharinadas cara v ma-soS-De esa guisa, ene a raneábase' a un ôel de medio metro, asimismo oíanqueado, donde con los brazos en ^ y mirando hacia el toril, agiiar-b̂a a que ej torilero abriese la nuer-7\f' -1 toro salía con ímuetu y avan-"&a hacia aquella especie de esta­je ae marmol aislada en medio del •™llo. el lance tenia emoción. El cor-, P̂w detemase a pocos centímetroa, í ao a.dvirtiendo nada que animase la 

^ LA POJ.,IC1A está exasperada y sin duda no ie fal­tan razones para estarlo. Casi las. mis­mas que le sobran a la ciudadania pa­ra protestar contra ella y sus métodos. Tres de sus hombres han muerto la última semana en lucha contra malhe­chores y es a todas luces claro que, de haber contado la policía con armas más modernas, por lo menos sus po­sibilidades de defensa hubiesen sido mayores. Los delincuentes cuentan con ametralladoras de mano de último mo­delo, superiores al parque policial. Fue­ra de ello, sus hombres, ai igual que el resto de los trabajadores del país —salvo los Cuerpos ejecutivos, legisla­tivo y judicial y ni qué decir del cas­trense— observan a diario que sus sa­larios son insuficientes frente al au­mento del COSÍO de vida. Finalmente, una comisión investigadora se inmis­cuyó en sus procedimientos y a pe­sar de que a último momento se dis­puso liquidarla para que no trascen­diesen sus investigaciones sobre las torturas a los presos, la policía se sin­tió lastimada y obró como lo hizo, aprovechando para ello el natural es­tado de_ ánimo de sus hombres cuando acompañaban al cementerio a tres de sus camaradas caídos. 
Pei"o si la ciudadanía obrase del mis-mio modo cada vez qrie se sintiese exas­perada, ¿no viviríamos en" un perma­nente y diario tiroteo? ¿Le faltan a de la barrera, sacian su ira contra el ella" razones para sentirse lastimada. cobarde. En la llamada "fiesta brava",_ei vejada, engañada y traicionada por los único que tiene razón, conforme dijo poderes públicos? La misma semana dona Concepción Ai-enal, es el toro. pasada, se hacía pública la siguiente Don Francisco Franco tiene, a buen denuncia, del estudiante de quinto año seguro, tanto miedo como don Tancredo ^^ Ciencias Exactas, Luis María 3án-López. Pero ha de tragárselo. Porque si chez. detenido en la Comisaría 3ra. de se sospechara su medrosía, hasta los le. j^ capital federal con motivo de las 

Don Tancredo. don Tancredo, que en su vida tuvo miedo: ion Tancredo es un barbán-Hay que ver a don Tancredo, subido en su pedestal. 
Y seguían en versos pedestres y peor musícados las pullas contra los gober­nantes de turno. ¿Tuvo miedo don Tancredo? Segura­mente, como lo tuvieron y confesaron famosos lidiadores de su época y de las anteriores y como lo tendrán también los de las venideras. Al famoso Rafael Molina (Lagartijo) le preguntaron si no tenía miedo a las cornadas, y el diestro tro cordobés contestó: "Sí, pero más "comas" da el hambre". El supremo re­curso . en la lid taurina es disimular el miedo. Apenas lo descubren las crueles multitudes cómodamente sentadas detrás 

I 

VENIÂTAS „ PARjit:aJD. 

glslsdores mudos que él nombra para sus legislaturas semisoviéticas, le co­rrerían a tómatazos. Ahora le ha dado por "épater" a la burguesía y al rnundo occidental, truco para obtener más di­nero de quienes se asusten. Sos mani­festaciones al respecto en el susodicho discurso las ha remachado con otras más categóricas que posteriormente hizo nara la cadena de periódicos Heaxts, los más genuinamente capita­listas de Norteamérica- Después de deslizar algunas loas al comunismo,̂  al menos por su modernidad, y de afir­mar que al Occidente ya se le pasó el tiempo en que podía sin peligro po­ner límites a las expansiones y agre­siones rusas- aseveró cínicamente: "Es­paña no es una dictadura. IVIis poderes son muchos menores que los de la ma­yor parte de los Presidentes ameri­canos". „ 
Pero en América no le creen. Y por no creerle, los diputados argenuinos pertenecientes al Partido Radical Na­cional "̂  Popular, al declarar su des­agrado ñor la actitud amistosa que, rne-tíiante ía visita del ministro Vitólo, ha tenido el Gobierno de Buenos Aires con el de Madrid, manifestó que el régi­men de Franco "no sÓio somete por la fuerza al pueblo español- smo que, además, avergüenza al mundo con sus cárceles para presos políticos y gre­miales cus sufren desde hace veinte años la dictadura". íH Partido Radical ocuparía hov el Poder de no naberse coligado en derredor -de Frondizi pe­ronistas V comunistas- siendo un parti­do genuinameníe dam̂ ócrata. ¿ ante ese estado de conciencia universal, son inútiles y grotescas las cursis improvi­saciones de Esteban Bilbao v las latuas declaraciones de Francisco Franco. aunque éste siga haciendo de don ian-credo. Si el toro le embiste no le ŝi-varán los capotes de brega que para ampararle despliegue Falange. 

i.feslaciones callejeras en fav Cuba: 
"Ahí apareció, con cuatro hombres, al oficial que Llamaban Pérez, y me dijo que si no me declaraba culpable de arrojar piedras, no sólo esa nojhe de la manifestación sino incluso la ante­rior, me demostraría que era macho. Haciendo ostentación de un revólver de la retjaríî ión, el tal oficial Pérez em­pezóla darnos patadas en el estómago. Después de cada golpe, decía "perdón" y seguía pateando Luego golpeaban to­dos con el canto de las manos, con ios puños, con los pies, con cachiporras y culatas de revólveres. Después me es­cupieron reiteradamente- Fn ese mo­mento hubo cambios de guardia y mien­tras la guardia nueva tom.aba mate. _ ia guardia vieja, en medio de comentarios que ellos suponían de extrem.a agude­za sobre política intemarionaL reco­menzaron los golpes. Tanto a Delibua-na como a m.í nos dieron una serie de golpes que ellos llamaban para "en­tendidos", y aue consistían en patadas al final de la columna, en la punta del coxis. Una vez caídos al suelo el inspector ordenó que dos agentes_me sostuvieran v entonces un compañero de este oficial Pérez, que acababa oa salir del baño, me colocó la mano su­cia de excrementos en la nariz y.,-̂  oaseó'ncr añí. Ssto provocó gran hua~ irdad en la comisaría- Y mientras se lavaba la mano en ia pileta el oficial óropuso lavar la cara del detenido • coa "cierta asua caliente" y en tanto ios po­licías me sostenían -de lejos para no man-charse. Yo estaba sem-idesmayaao. T̂e orinó ía cara. Dllo que lo nacía pa­ra "higienizarme". Con unos baidazos de agua ¿ía terminó la función". 
También la misma semana en que mataron a los tres policías, y en que ioda la ooblacion com.partio la pena de ¿US familiares, ua croni,<:t :Ta de 

cal, y porque la policía no tiene dere­cho a penetrar en la Facultad sin per­miso de sus autoridades. Además, para evitar incidentes, se permite la entrada á la Facultad únicamente a quienes acrediten su condición de estudiantes. Lo que allí ocurrió lo relataron, eso sí, todos los diarios: a los cinco minutos de iniciada la conferencia, ésta fue in-terriunpida por matones armados, que dispaiaron SLIS armas y sus bombas la­crimógenas y destrozaron el lo;aI es­tudiantil además de producir cuantio­sos daños en las instalaciones de la Casa Cuando el decano consideró inú­tiles sus esfuerzos para terminar con el atropello, decidió autorizar la en­trada de la policía 
No es difícil determinar el pelaje d* los atacantes. Las entidades estudian­tiles los han señalado antes y después Son los epígonos de la Alianza, la fuer­za de rhoque fascista, renacida duran­te el interinato de Aramburu y cada vez má= agresivas, envalentonadas poi la falta de reacción. El Centro agredi­do resumió así lo ocurrido: "Los da-ôs materiales son cuantiosos: librov e instalaciones destruidos por la bar­barie e ignorancia de quienes creen o.i;e la universidad es el sitio apropia­do para sus bestialidades, fruto de sui mentalidades enfermizas. A todo es­to y en forma inusitada, el Consejo de la Facultad decidió clausurar el locaí del Centro y del Movimiento Univer­sitario Reformista, lo cual viene a tra­bar las tareas de reconstrucción que es­ta entidad ya ha emprendido... ¿Cómo es posible que se formen dentro de la Facultad grupos armados si se fiscali­za la entrada a la misma? ¿Será aca­so oxie se guardan armas dentro de la casa?..," 
Las autoridades de la Facultad, en lugar de tomar medidas contra los ata­cantes, las adoptó conlxa los a'acadoa y clausuró su local. Hizo lo mismo qua "La Prensa" en su editorial-comení-ario del hecho: en lugar de fustigar a quie­nes habían disuelto por medios violen­tos la reunión, y de censurar a quie­nes habían utilizado los mismos mé­todos que no hace muchos años pro­vocaron la muerte de su obrero Rober­to Núñez- la emprendió contra quie­nes habían organizado el acto, cuyo tremendo delito, según el diario, con­sistió en haber organizado la confe­rencia en favor de la "dictadura comu nista" de Cuba. Cuando el cerrUism* político y l3 imagen obsesiva e intere sadamente distorsionada de la realídac conducen a estas aberraciones, es lógi­co entonces que se den hechos come ¡os del sábado en el Conereso Alfredo Palacios sintetizó la cansa cuando ex­presó a los periodistas que lo ocurrida era el reflejo de lo que pasaba en él país en generaL 
Porque si hay jueces que ponen en iib'írtad a delincuentes o los sancionan con penas risibles y en cambio son ce­losos defensores de la majestad de la justicia sí alguien tiene ls osadía da señalar la incongruencia. Si los diarios se olvidan de que importa más fusti-" gar la -ídolencia y la prepotencia qua justifir-arla porque se descarga contra quienes no son de su agrado político. Si ei Gobierno resuelve liquidar las co­misiones investigadoras de las torturas y de lo2 contrabandos: Si en las comi­sarías se sigue vejando y torturando 3 los ciudadanos que tienen la desdichs de entrar en ellas, es claro que los mó­dulos de convivencia normales han de-saTjarecido. para dejar su lugar s la salvajada y a la prepotencia, "i enton­ces, ¿ante quiénes se quejarán los se­ñores diputados por el tiroteo policial? Y. por otra parte, ¿de qué les serviráí 
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OTRA OPINIÓN INSOSPíiOHABLE 

Estados Uni 
V ía Nueva Cfisis 
I Por Por Wa íter Lippmann 
• Walter Lippraann, el periodista político más importante de los Estados Unidos, hizo este año sucesivas entre­vistas privadas a Jrushchov, de Gaulle, Macmillan y Ken-Qedy. Recientemente hizo por televisión un análisis detalla-. do de la política del presidente Kennedy y las perspectivas gue abre al país. Respondiendo durante una hora a las pre­guntas de Howard K. Smith, corresponnsal de la CBS en Washington, trazó un panorama completo de los proble­mas que enfrenta el presidente norteamericano. Damos en exclusividad el texto de esa entrevista. 

—Definiendo las cualidades que requiere tin buen presidente de Eslados Unidas, Dd. escribió hace un aSo que la principal íonsisíia en la facultad de disíir.guir, en cada síluación, lo que hsbía de pBTmaner;-le, de duradero. ¿Cree TJd. que e! ptesi-dente Kennedy posee esa faculistí de do­ble Tisla? 
WA.LTER LIPPMANN. — Creo fjue podría tenería, pero todavía es muy isriiprano para oronuneiarse. 

—En general, no íia hecho sino aplicar la filosofía económica y la poliiica internacional del presidente Eisenhower. sin explicar nunca 3 la opinión que podrían ser alteradas. Es co-TÍO si nos gobernara una adminisiración Eisen-iiô ver 30 anos más joven. 
Así es como empezó. Eso no significa que /aya a continuar _ por ese camino. Creo que, .̂ níes de fin de ano, se verá obligado a hacer una elección capital: decidir si EE. UU. puede oermitirse mantener un presupuesto equili­brado, tal como lo entendía el presidente Eisen-ho'wer, es decir manteniendo bastante bajo el coeficiente de expansión económica, o ?i el gobíErno federal debe acelerar esa e>-osn?ión mediante una reducción de impuesto- y nic-di-ias similares. Esto se decidirá en lo<; rnê es próximos. Y una de las debilidades de K-̂ n-nedy es no haber explicado nunca e! problema a la nación. 

•^ Pequeño adeJanio 

TJunca explicó que si qi.ieremos ânar la guerra fría y sobrepasar a ios cúm̂ 'n̂ îas. la iconomia norteamericana debe dar un salto idelante y alcanzar una producción que supe­re en 50 milioDes de dólares a ia de esie año. Es lo que hace falta. Pero Kennedy no lo ha dicho nunca, y por eso nadie experimenta una sensación de urgencia. 
Tampoco expuso una realidad muy desagra­dable pero de la cual no es responsable: que estamos atados, en todo el mundo y especial­mente en Asía, por compromisos morales y iurídicoE heredados del gobierno anterior, de cuando éramos la potencia roilitar más grande del mundo. Pasar del primer lugar a una po­sición de igualdad es muy duro para una na­ción, es desmoralizador, enojoso y dificil de aceptar, pero nos veremos forzados a aeeptarlo-

INSTITUTO 
CUI.TURAL 

URUGUAY HOY m 
C H rN A 

2ona de Libre 
Comercio y 

Contercio con China 
po-

MARIO DE SOUZA 
HORA 19 y 30. — YT 1564 

— ¿Cómo es que Kennedy, que prorun-cia muchos discursos y conoce el paiíldo que 'puede sacarse a la ísievisión, no ha explicado iodo eso? 
--Es un hombre muy inteligente, de espíritu muy vivo. Eee rápido, comprende rápido, pero le aburre explicar. No tiene paciencia. Anun­cia sus decisiones sin exponer punto por punto sus motivos. 

—En su campaña electoral. Kernedy se íoimuló el objetivo principal de reslablscex el- prestigie de Estados Unidos en el ex­tranjero. ¿0?íé ha hecho hasta ahora en 

—No ha hecho prácticamante nada, porque no está seguro de sí mismo. Fue elegido por una mayoría muy débil, sabe que no dispone en el Congreso de una mayoría suficiente pa­ra imponer medidas importantes, y juzga que la opinión no está dispuesta a aceptar deci­siones que podrían dar un nuevo prestigio a Norteamérica. Porque ese prestigio, en últi­mo análisis, no descansa ya en el poderío mi­litar, aunque debemo ser fuertes- Sólo puede depender del ejemplo que demos al mundo: el ejemplo de una economía y una sociedad diná­micas, que aborden con energía sus problemas, 
—I.O que Kennedy pide ahora a la na­ción es sobre todo apoyo para su programa de ayuda exísiior. No es quizá un año 

propic'o para hacerlo: Laos. al cual ayú­denles poderosamente, acaba de passr.ie al enemigo, y Caxea del Sur, a la que otor-ta-mos una ayuda aún más fuerte, acaba de renunciar a la democracia. 
—Estaoos Unidos no puede negarse a ayudar a los psiises extranjeros, así como el h'imbre más rico de la ciudad no puede negarse a con­tribuir a los gastos de la comunidad. Le que hay que dísctitir es la forma q̂se adoptará esa ayuda. Es evidente que gran _ parte del dinero que gastamos en Laos sólo sirvió para enri­quecer a !a clase superior y aumentar el odio de los pobres hacia los ricos. Asi preparamos el terreno para la propaganda comunista. E"n otros países, seguramente consagramos dema­siado dinero a mantener ejércitos que no te­nían ningún valor militar en el plano estraté­gico, a los que pagábamos únicamente para que fueran leales al gobierno y no intentaran derribarlo. Son errores trágicos, 
por otra parte, si no queremos que el mun­do entero sea tragado pOr la marea coiniinista, como lo anunció Jruslichov, es preciso que en todas las zonas haya "puntos de amarre", paí­ses que p.iTíeben que la prosperidad y una cierta justicia social pue-;3en ser obtenidas ñor métodos que no son los del comunismo. Esto significa que debemos concentrar toda nues­tra energía y toda nuestra ayuda en ciertos países claves-
¿Cuáíes? En Asia, la India. En América 1.a-tina- no es Cuba sino Brasil En África, podría ser K'igeria. ISTo quiero decir que haya que su­primir nuestra ayuda a los demás países, que no sirve, en realidad, más que como una paga para que se queden tranquilos. Pero en los países claves hay que intensificarla e ir hasta el fin. Ite nada sirve tender medio puenie sobre un río. Hay que construirlo entero. 

—En este punto Ud, -ra más lejos que el presidenle Kennedy. 
—̂El error de Kennedy es tablar a la po­blación como si la ayuda exterior significara un terrible fardo. No es en absoluto un fardo. Debería decirles, dada la gravedad de ia si­tuación, que sólo se trata de un primer ade­lanto, muy pequeño, sobre lo que tendrán que pagar. Kennedy no quiere aparecer coreo un "manirroto" ante la opinión pública. Hace bien, dado que la etiqueta representa un verdadero veneno político. Pero la opinión tendrá ijue 

Oriental ? > •cuerdo !Í.-^ 
Por eso t.'Z"' 
®' país m,. ,." 

—?rini, 
~ situación Qg. 
ficac-ión del ^ 

evolucionar. Actualn-jente, cuando alguien pide dinero a un banco para construir un cine o un dancing, es una" inversión. Pero si el munici­pio gasta dinero para construir tma escuela, es un derroche- Kuestro gobierno es prácticamen­te eJ único del mundo que no distingue entre inversión pública y derroche público. 
•^ Negociar a Berlín 

—üd. vio dos veces a Jrushchov en Ru­sia y también Ío vio en Esiados Unidos. ¿Qué impresión le hiz3? ¿Kay algún po­lítico norteamericano con el que pueda compararlo? 
—Me hace pensar en un hombre que ios norteamericanos, desgraciadamente, no recuer­dan muy bien: el gobernador del estado 3e New York, Al SmJ ih, Smith terúa un mara­villoso conocimiento intuitivo de lo que pen­saba cada ciudadano de su estado. Ji-ushchov es así. Como Smith, es capaz de hablar a la gente de los temas nías difíciles, como ia economía, de manera tan viva que todo el mundo lo encuentra ameno e interesante. Y además, Jrushchov es un político nato, que habría he­cho una gran carrera en cualquier país. No es, como Stalin, una especie de déspota orien­tal que trabaja en la sombra con sus agentes secretos. Debería entenderse muy bien con Kennedy, ya que ambos son políticos natos, 

—Acaban de entrevistarse, y no parece 
que se hayan puesto de acuerdo sobre mu­chos punios. 

—Por lo menos hacen conciencia del terri­ble peligro que corren los dos. de la catástrofe que se produciría si se dejaran arrastrar a uo impasse en el cual ninguno de ambos tuviera nnás salida que la capitulación o una guerra suicida. E's lo único que tienen en común. 
Bn cuanto al resto, no hay duda de que el problema central está en -Alemania y Berlín. La solución de los otros litigios —Laos, pruebas atóm-icas, desarme— está ligada a la del pro­blema alemán, el núcleo de la guerra iría. Si es que debe haber una tercera guerra mun­dial, será en toriío a Berlín. Jrushchov me dijo en la entrevista: "Aceptaría «na Alema­nia unificada si ruara comunista. Pero TJds. no la acep:?arían. Y yo no aceptaría una Ale. manía unificada que renunciara al CQmun'.Eino y fuera conao ia Alemania de Adenauer. Per eso no hay menera de unificarla olía vez". En realidad, tiene sobre este punto la mi.̂ ma opinión que de Gaulle y Macmillan. ambos convencidos de que la unificación es imposible. 
Al mismo tiempo, hay en Berlín Occidental dos millones y medio de alen̂ anes que no son comunistas en absoluto, que son muy an¡ico-munistas, y que tenemos el deber radical de proteger contra todo ataque .a sus libertades. 

—¿En qué me:̂ ;aa estaría dispuesto 
Jrushchov a negc¡c"sr sobre Berlín? 

—Todo lo que puedo decirle es que se decla­ra deseoso de negociar. Quizá a último mo­mento diera marcha atrás, pero creo que no hay que dejar pasar la oportunidad de negó-; "ciar con la Unión Soviética un nuevo tratado que garantice e± porvenir de Aiemama y Ber­lín. Especificaría qué rutas, qué corredores aéreos, qué canales deben quedar abiertos a los habitantes de Berlín Occidental, y sería firmado por las cuatro poíenc'as que ocupan Alemania, así como por los dos gobiernos ale­manes (sería una de las dificultades, ya que los alemanes del Oeste se niegan a poner su firma junto a la de los alemanes del Este). El tratado también debería prever el temporario estacionamiento en Berlín de tropas inglesas, francesas y norteamericanas, en muy peq\iena cantijáad. Y entonces también habrá que man­tener un contingente simbólico de tropas rusas. 

•-̂  ZLa amenaza de los s:,enerales 
En mi opinión, lo que más desea Jrushchov es legalizar el estatuto de JUemania OrientaL Sabe que no lo reconoceremos, pero estin̂ a que la firma de un tratado por la República De­mocrática eíjuívaldría a un recoaocinuento de 

foCiO. 
•—¿Qué cree TJd. que pasará ñ ios ruaos 

«nlzegan a Alemania Oriental *I conlrol de 
las •vías de acceso a Berlín? 

—Jrushciiov, si lo he comprendido bien, só­lo prevé la firma de un tratado separado de paz con. Alemania Oriental en un caso extre­mo. No tiene deseos de hacerlo. Me repitió tma docena de veces: *TIo «iniero agravaí la Secsiáji Y BÓ î ue la Ezma del traíado lendxá esa consecuencia. Pero quisa me Yea obligado a liacetlo". 
Le pregunté por qué tenía tanta prisa. Me respondió; "Quiero que las fronteras de Ale-
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míe comprender primero oue Cuba, 
-^%,~!, seiSdor Fulbright, es una espma 

«"""."^f^S Sfvada. pero no un puñal hun-
«?f 'Tn^estro corazóí. Nada indica que Haya 
''"'V.?,-, la menor base militar soviética. El 
en Cuba la "";" ¿yo hace poco que los 
«"S'''°o, no hfbiaí uUlizado ningún avión ruso cubanos no ̂ .Di ^^^^ viejos aparatos 
'='""! 'ScSS En cuanto a los cohetes, ipor i,orteamericanos_ u ^^^ ^ j ^ ^^^ ^^ 
SSnecísidírL instalar bases a 150 km. de 
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?llirnzl"p3rrel''Frireso" d̂  Kennedy, 
_=Qué piensa de la CÍA? ¿Puede una 

democracia organizar servicios eficaces de 
información y espionaje? 

—̂Todos los países necesitan espionaje. No es 
muy moral, pero de nada sirve taparse la cara: 
existe y debe existir. El error en el caso de 
la CÍA, fue confiar a un organismo de inior-
mación el cuidado de montar una operación 
como la invasión cubana. Todo fue concentrado 
ea la cabeza de un solo hombre que no sabía 
ya si debía exponer la verdad al presidente 
o decirle que debía hacer. Las dos cosas —in­
formación y determinación de la política a 
seguir— tienen que estar absolutamente se­
paradas. 

—Luego del fiasco cubano, tid. dijo que 
habría que reemplazar a los jefes de esta­
do mayor del Ejército y el director de la 
CÍA. ¿Siempre piensa igual? 

—Sí, y creo que se hará. PI.Ĉ AÍ'J que podría 
suprimirse la CÍA y reemplazarla por distin­
tos servicios especializados. 
•^ Los viejos belicosos 

—̂En un discuxso pionuncVada ante pe­
riodistas, el presidenle Kennedy hiso sa­
ber que la publicación periodislica de cier­
tas iníormacicnes había comprometido %1 
éxito de la operación cubana. ¿Cree Od. 
que la prensa debe imponerse o si misma 
ciertas xestrícciones? 

•—̂El presidente Kennedy se refería a los 
informes publicados sobre los preparativos ê 
la invasión. Considero que es un deber de la 
prensa informar sobre ese tipo de cosas, por. 
que creo <lue una democracia como la nuestra 
no debe tener campos de entrenamiento, ejér­
citos y fuerzas navales secretas en países ex­
tranjeros, en violación de todos los tratados y. 
todas las leyes. \ 

—Recién dijo que era partidario tíe una negociación sobre Berlín, aunque implica­ra ciertas concesiones a los Soviets. ¿Qué contestará Ud. a quienes !o acusen de apo­yar una política de "apacigu amiento"? 
—Mi respuesta es que no se resolverá el problema de vida o muerte que se plantea • la humanidad con calificativos de ese género. No estoy de acuerdo con los que piensan qu* debemos derramar un poco de sangre cada tanto para probar que somos viriles. Son pro­blemas demasiado graves para que pueda ra­zonarse asi- Y además no me gustan los se­ñores viejos qwe sueñan con guerras en lat cuales deberán pelear los jóvenes. No me gus­tan los viejos belicosos. Creo que su papel, por el contrario, es hacer todo lo posible para evitar lo que sería un irreparable desasir» para la humanidad. 
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extracto soluble de cebada malteada 

SUSTITUTO DEL CAFE 
(No contiene cafeína) 

d sentido de que Ham-L mi onitiión todavía le [podña ser reelegido hoy, 'HCDO él Si no llegamos isia, es seguro que no 

Í
eaera! de la UN y que i imü asamblea delibe-r de decisión. 
artinilo. dijo üd. que £E. CU. con el general 
BiotíTo básico: éste no paeda contar con Es-
u defensa. 

D" Gaulle con̂ pe las armas nucleares son "tan destmcnipje ningún país correrá 
el riesgo de ser oiro país. ?ero si 

fekáo para defender TESS utíliza sus bombas 
oê-á destruir l£̂ ' canas- Por eso e ses de proyeetlê  viniere quedar niísmo íienipo. bas proüias, K' , nadie ose atócar-s EE. UU.. pero una guerra -
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cuencias os î̂  tounfado, poS» 

-Creo 50'i' ¿'^.'íte asmto fue 
g raiserenjs del Eie-

-5-̂  yueae 
*Eüraiiieníe 

p S a ? , ^ ' T ma es-

SUPREMA ECONOMÍA 
É„ cuanto ol precio, los amas de cosa q"̂d°™1 gratamente sorprendidas cuando se Informen en el almacén o en .1 supermercado. R«°l¡í"°% "„" guldo servir todas las moñonosjCEBAMALT con leche, y que oprovechel " 
Con .a paquete de CEBAMALT̂ Íe pueden 
servir de 60 a 70 pocilios o 50 taias de 
jlesayuoa con leche.̂  

^TjklIJTAS_debt^jerJutnol 

Este nuevo producto de ia linea 
PURITAS es elaborado en una 
Instalación modelo, con un nue­
vo sistema que mantiene inte* 

gramente el aromo y sa­
bor de las materias primas 
empleadas, sin j agregados 
perludiciales para la salud. 

Usos del Cebomalt T - Para las personas , que no gustan del 
café o no pueden tomarlo: se disuelve uno 
cucharadita de CEBAMALT en"; un pocillc 
de agua catiente.̂ ^ 
2 - Pora el desayunó: se prepara CEBAMALT 
disolviéndolo en agua caliente y se mezcla 
luego con la leche.̂ es_̂ gustâ  mucho 
los niños.' 

3̂§i-.-í-£4si»fesB*r. 
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DEBEN REHUSAR 
SI Comité de Intelectualea y Artistas de Apoyo t. la Eevolu. cíón Cubanfe; «e Ha dirigido a loa artistas oacionales convocados & concurrir con sus abraa » la exposición, de Funi,a del t̂ sts coa motlTO de la Asamblea a realizarse en dlcba ciudad, el 5 de Agoeto próximo, por el Consejo Interamericano Económico y So. clal, InvlCándolos a meditar sobre ese becbo-Muy graves y diversos problemas económicos, soclalea y po­líticos Inciden sftbre la realidad de los paísea latinoamericanos cuyos pueblo» padecen una intensa crisla de estructura, unáni­memente reconocida, y de ¡A que nu&stras pueblos ansian verse librados. Las circunstancias en que habrá de realizarse la próxima asamblea úe Punta del Este, obligan a actuar fuera de toda cavilosidad ajena a espíritus. auténticamente libres, pero con la elejpental prudencia que debe guiar los pasos seguros bacía una auftntica libertad. Lo contrario, encierra el riesgo de comprometer ¡a causa de los pueblos latlno.amerlcanos. Contra nno de ellos, el berolco pueblo de Cuba, y contra el ejemplar goblí lucíonarlo que lo dirige en una obra inmensa de líbi líiíca, económica, social, cultural, ee ha desatado el más extraor, diñarlo y rencoroso ataque que se registra en la historia latino. americana «e este siglo- No puede ser bajo el torvo auspicio de ese odio, ûe en reaíiddad no se limita a un gobierno, sino que se extiende a la actittid de un pueblo latino, americano en búsqueda esforzada de su origina! estriictura, y que por lo mismo entraña igual amenaza a todoa y cada uno de los pueblos ber. manos de Î tlaloamérlca, que se haya de encontrar el ámbito propicio al amor y la comprenclón que deben ser el signo de una Aaíérica libre unida y Iraternal. 
El lensjjaje equivoco del Imperialismo norteamericano, que Be reitera con la Invitación casi compulsiva de ia Asamblea, es el menos adecuado a los entendimientos írancos y leales. Mientras ese lenguaje prevalezca, y, sobre todo, mientras prevalezcan los designios que ese lenguaje ma; oculta, sería suicida engañarse con el eco de l»s palabras sonoras mientrr.s ios hechos avanzan desmlntysndo el tenor literal de esP.s palabras- Nos convertlríaraos en cómplices ¿el gran ensaño, de la Inaudita e=tafa a la buena íe de ios pueblos y con ello habríamos traicionado nuestra misión y nuestro destino. 
No ae a_os oculta que una muestra representativa de los va. lores del arte nacional es siempre una expresión de la originali­dad y de la entrañable soberanía de la nación. Pero, en el turbio tumulto de los hechos político.'; y económicos que Informan hoy la doiorosa realidad de nuestra América, aqyeila puede sentirse como el asentimiento a tales oscuros dselgñlos. dirigidas con la orlpl-iaiidari y la soberanía nacionales. X es sobre e rte=¡^0 que el Co'nité de IntelecMialet; y Artl.̂ tüs de Apoyo a Revolución Cubaaa, Invita a meditar a los artistas nacionales. 

Luis P. Bonavita Luii Presidentes Dunras Oroño Secretarlo 
GU Salga 

Secundaria 
•ff IJA Agrupación de Profesore* de Secundaria de Apoyo a la Itevoluclón Cubana, cita a los Sres. Profesores a la Asam. blea General a efectuarse el día lunes 10 del corriente a isa ZQ horas en San José 1125. 

En Sayago 
C-4.Tda. Sayago y Arle!) 

DOMIICGO 9. — Hora 12: Di­sertará la Sra, Judich I>elle. plañe de Rama sobre ""Educa, clon en Cuba". 

Casa de España 
La Junta Directiva de Cas» de España ha organizado ia E\.-posició.n :r Ciel-v de Conferencias sobre La Kevolución Cubana, que tendrá lugar en el local social, Sierra 2163, del 3 al Ifi d« Julio de 1061. Sábado S - Hora 20: 1) Conferencia del Cr. Gui­llermo Iiernbard sobre "L'l pro­blema de ia tierra y la. Reíor-

Inte!ectuales 
ir H Com.lté do Intelectuales y Artistas de Apoyo a la Re. TOlución Cubana invita ai acto a realizarse en el Paraninfo de la Universidad, hoy viernes 7 de Julio, a laa 19 horas. Iníorm.srÉ.n colectivame.nte y responderán preguntas: .A.ra. Leopoldo Artucio, Contador Guillermo Bernhard, Dr. Ar. mando Cuervo, Sr. Aramí.-; Ta, vares, Dr. Juan Carlos Plá. Escultor -Armando González y Escritor Mauricio Rosencof. 

Dos Conferencia, 
Boy - Hora 20 T IB. 

R«-»a"Se fi ^^^^^ 
conquista 363 Vieja-, Lunes lo _ Rora ig y 3,,. 

Cindadela.' "̂̂  *̂̂ ^̂  ''^ I 

Agrí Ínter-. dor español sobre la siiuación del mismo problema en España. 3) Proyección de las pelicu-• anas "Esta tierra núes-"El plan de Alfabetiza-
Miércolüs 12 - Hora 30: 1) Conferencia de la Prof., MEíIa E- Nicolinl de Pagóla so­bre "tá Reforma Educacional de la Revolución Cubana y la Campaña da Alfabetización". 

D esagravio 0 Un grupo <íe amigos de los profesores Juan Pío y Dina Díaa de Fio ha or­ganizado un aclo de desagra­vio, con molivo de los eíen-lados do que dichos profeso­res han sido objeio, que se llevará a cabo el próximo ¡unes 10 a la hora 21. 
Se reciben adhesiones por el leléíono 2 39 70. 

L. L. está en quiostos 
9 INFORMACIÓN SOBRE LA SMENCIADA 

REUNIÓN DE PAÍSES NEUTRALISTAS 
• ESTADOS UNIDOS POP. DENTRO: 

COMO VIVE EL HOMBRE COMÚN. 
COMO ACTÚAN LOS GRUPOS NAZiS 

• ENSEÑANZA, PR03LE,MAS AGRARIOS, 
ASUNTOS SINDICALES Y POLÍTICOS 
(¿Por medio de una Reforma Constitucional 
se pueden elaborar salidas revolucionarias? 
Y otras notas de actualidad en; 

"LUCHA LIBERTARIA" 
de Julio. 

$ 0.5O EN OUIOSCOS 

~^' ^ '' ^ •'" ' '^^ "^ CRFî 'TO Al =i:RVtCIO Pí j rt Pt<0»iJ«..C:ON ACíf:Ot»rCU/ '-'iS 

BALANCE GENERAL AL 30 DE JUNiO DE 1961 
ACTIVO PASIVO 

C«3« Baiwo KepuDiica-Cuenta Corriente Banco República - Cámara Com-pensadcfira Deuda PübKca 
COLOCACIONES 

Cuentas Corrientes 

DEPÓSITOS 

2.914.255.88 
»6.558.73 ? 10.922.913.0» 

Cuentas Corrientes y oíros Depó­sitos a menos de 30 días • 14.S40.112.34 Caja de Ahorros (30 días de pre-aviso) .- " 11.288.066.47 
Depósitos a Plazo Fijo (o más de 

Cuentas Corrientes t 19.814.3o5.12 
Valores Descontados _ 33.207.04S.71 Otras Colocaciones 
rreudores en Gestión 

HTMO VILIZ AD O 
Inmuebles 
Mo\iliá5üo y Equipo VARIAS CUSRTAS DEUDORAS 
Saldos I>eudore* no especificados 

TOTAI- DEL ACTIVO 
CirSHTAS DE OHDEK 

I 

55.334.829.46 

2.SS8.5Tr.3« 

1.692.783.43 

30 días de pre-a\'iso) 
EXIGIRLE 

Varios Acraedorea 
PATHIMOÍOAL 

6.115.001.70 $ 52.243.180.41 

" 3.317.653.14 

VARIAS CUENTAS ACHEZDOHAS 
Saldos Acreedores no EspeciCícadoE 

TKANSITORIO 
Utüi-áad del Eiarcicíí» 

9.713-980.26 

- 3.110.855.41 

« 70.899.106.18 
TOTAL 0SL PASIVO 

Vari-s Cuantas Deudoras Valores Depositado» 9.940.532.4*, 
9.891.980.SI t IJS.i 

CtJEHTAS DE OBDEK barias Cuentas Acreedoras Depositantes de Valorea ... 
Cf. KECTOR SUAHEI Gerenta General EDUARDO E, KAROTTA SOUMM5.HUGA Secretario 

t 9.940.532.'» 
' S.891.9S0.81 í 19.332.513.80 

DT. aABRISL TSRHA 
Presidente 

CASA CENTÍÍAL: 13 de Juiío 1317 
Tefáíonos 88883 y 96300 AOENOA AGI/ADA: Vclparcíso 1225 

esq. Agraciado - Teléfctio 94465 
VsNTA Di GAHABO en tablada ' 3 ÍASSCADSS DS F=at570S 17 t&C í̂̂ S FEHÍA 

F-ROXÍ-MAMENTE: Sub Agencias 
"Const:twyeiíí«" y "Goes" 

BH EKEVE : División Negocios con el Exísrior 

f Eigpfindencias en eí inísrisr: MSIO - PAYSANDU - J'JAM ÍACAZE - CARLOS RcYlSS - SAITO - TACUAÍ?E.MSO -
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por remando Uarcla Esteban — • — 
. En el Centro de Artes del Municipio: ^AStlCAS -. 

-̂PTROSPECTIVA DE SINISCALCHI Exposición de Grabados 
Rbl^VxpticióndePixxlurasde se incluye; Y como el iraiamxentod̂ ê lâ  \ ^ t" ^ ^ , . _ ^ ^ , , _ . ^ ^„. 
_ 5j realidad la ̂ ^^^^^^n^e en Zuloaga r 

" i ss t^i»'" °° .iot.. Btendiendo a los 
r» - " ' f ^,e"/»„'Sá.%a.a Kila, una 
.úo«»i " f", el resuUado es aquel que 
Sí.c¡6" le^P^f/alla también —/ la o»i-

'¡1.10 P'«°"'iZ! í„a bleve y. poco fe!« 
-A« 2S iníeiígenl- concreiisnio y la 

¿lada e= =»» :̂°- ¿ , defina la coherer.Cía 
B. ais*» """nr' olía pâ ie habrá de reco-
„ocei6. »"»'".„'calif¡eacióu: que no debe 
conduce a '» ";°ji^amenle. como el desnu-
.ntsndeise •"P'"'' _con insTÜables allioa-
= " S hí¿o"'qu. L-seleclivo, po. .an.o. 

'̂ To.didón de li» !™¿f,'J'; ,„„ inquietudes 
Siniscaichi es "* .f , j ^ - que ellas van 

' '•̂  '^' T"u%So°x Pos'iüvo. De iodos 
tonsBloyendo su „e„ia consigo mis-
•"«"" ' ."rTínpSo de renovación que j , ,510 es. " ' / las soluciones plasli-'n't«r:°alSdSe"po.que.slguee„ ellas. 
íilia linea sostenida, afixmaiiva de la quo 
eonsiiíuys su carácier pictórico. No se satis­
face con lo obtenido para delsnsrsa en ello, 
míe siempre impone el riesgo de la fórmula 
r de la vacuidad, del formalismo más sz<±e-
tior: psro tampoco sus experisncias váücías, 
la incursión en oíros niveles del lenguaje pic-
lórico. caen en el desenfado ó la oposición 
Í3 maneras por el simpls hecho de diíeren-
tiarse o asimilarse a otras carrioales. 

pusde reconocsise fácilmsnts un princi­
pio, una unidsd de comporlamiienio esíéJico, 
qu3 está en la consírucción pondsrada del 
eocjunío, en la elaboración muy cuidadosa 
de la superficie, en ia solidez con qua pre-
•enta su materia ccomática. La moiivación 
está en al obisío natural; no se pons al servi­
cio áa él, no lo describe minnciosamenle ni 
lo caracteriza por la robustez de transcrip­
ción que es típico del rsalisia; lo esiructtira 
con sobtiedad, lo i-asuelve según planos y 
Tolúmenes muy enteros y simples, pero sin 
pobreza; y lo adecúa a la condición del rec-
lángulo' con gren cuidado compositivo. La 
pasta es animada y el tono se define cerno 
Bliibuío esniimenial: admita el color local 
cuando éste corresponde a la expresión que 
busca, peio ia mayor parte de las veces lo 
•Itera o lo distribuye intencionadamente. La 
ômsíria esíá implícita en la imasen sê ún 

•1 dictado más ssrio de la tradición en la que 

se incluye; y como el tratamiento de la 
ieria busca la animación orgánica de la £« 
perficie, la geomsiria no puede quedar ais­
lada, sobrepuesta a la referencia objetiva. 

Estas características se advierten desde 
Un gran dssnudo de estudio y están m.uy lim-
piaiTienie señaladas en el ''Retrato de An­
ciana" (N̂  1 de la sesie) del año 133G, donde 
se puede observar cierio paraníesco —reía- • 
eión sin obsecuencia— con la manera de Gil- j 
faerio Beliini, buen ejemplo a seguir para el 
íiempo citado. 

Pero es en la temática da paisaje —-rural ' 
o urbano—- que se orienta con mayor autori­
dad el desarrollo estético de SíniscalcM. De 
ellos potee una excelente colección e! Museo 
Municipal de Bellas Aries Juan Manuel Bla-
nes. qUe los ha cedido en dspósíto lampora-
rio para esta expoEición. Pero hay otros más 
que sitúan el proceso seguido. 

Es un aspecto del campo, un camino, un 
rincón ciudadano, árboles; sus elementos se 
disponen con orden; la selección de ellos es 
firme y el resultado fuerte, entsro. No puede 
decirse lo misnio de las naturalezas relacio­
nadas con playas a ds las alegorías m.ás fran­
cas Í"E1 Hiño del Bote", N? 19; "Calvario", 
N° 14); su derrcísTo firme está en la confir~ 
mación de una realidad ambiental; parte de 
hechos reales por lo que ellos son, para tra­
ducirlos a otra instancia de objetividad. Y la 
tendencia geométrica va a definirse cada ves 
más en estructuras ortogonales, por su sim­
plicidad, por su quietismo; la animación se 
expresa- en la elaboración contrapuesta de la 
materia, en la pastosidad evidente del color. 

La orientación ai abstractismo es inevita­
ble; pero se afirma mejor cuando menos se 
aleja de la común experiencia visual. Sa de­
fine en algunos cuadros dei año 19G0 y está 
en varios de éste; pero ocurre que, todavía, 
la acción del pintor en ese terreno, consiste 
en escamotear la figura o el lugar en el que 
E& ha basado, pero sin imponer al color la 
individualidad necesaria, la robustez reque­
rida para qus actúe solo, como forma inde­
pendiente, convincente por si misma, por su 
Eola presencia. ProbahleTnsnte se Iraie, aún, 
de búsquedas; el propósito iien .̂ sn Siniscal-
chi, posibilidades que no se advertían ían 
seguras en el pasajero capitulo concretista 
que recordaba antes. Y al fin par-sce que fa­
talmente debe llegar a su dominio, pues está 
implícito en lo que viene reaÜEando. Peto 
todavía, el n*ejor cuadro de la exposición es 
un "Paisaje bidimensional en gris" ÍNo 30: 
ISSl) donde la referencia al paisaje se equi­
libra limpiameníe con la integración geomé-
Irica de las formas empleadas con carácter 
abstracto. 

Por Celina Rollen López 
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SOA'' cuatro siglos de grabado —del siglo XV al XIX— 
los que se recorren a través de las ohras que i»-
tegraa esta muestra; desde el grabado en maderas 

que perteneciera a la Crónica Universal de Kolurger, Du-
rcro, Aldegrever y Lucas de Leyden hasta Forain y Stein. 
len. Pero ese recorrido no resulta dificultoso. Porque es 
una selección esmerada que incluye^ ejemplos de la más 
alta creación en grabado, y por que se ha, ordenada s-i- I 
gitisndo un cjicaz criterio pedagógico, que -permite transitar \ 
sin esfuerzo las distintas épocas y las distintas concepcio­
nes en la creación de estarapas. La muestra ilustra asi gran 
parte de ese complejo desarrollo Que comprende no sólo 
una extrema variedad de estilos, sino también los cambios 
experimentados en la situación del grabado como acti­
vidad artística. 

En el medioevo, el grabado fue ante todo la imaginería 
que explicaba los textos, finas convincente didácticoTnente 
que ía propia lectura) en otras épocas en cambio, el grabado 
fue sólo el medio ideal de copia para lo difusión é,e cua­
dros favoritos; y en otras en fin, el grabado alcanza una 

I auténtica categoría artística, situándose como género crea, 
dor independiente. Según el país o la época, el grabado 
ha sido entonces arte mayor, artesanía o simple técnica de 
procedimiento casi mecanizado. Líe ahí que en él puedan 
darse diferencias de expresividad tan rotundas como para 
que se sienta débil el parentesco de la técnica. Es esa di­
ferencia esencial que existe entre las aguafuertes de Goya 
y el buril de Nanteuil:, —para citar ejetnplos que aparecen 
en esta muestra —, y que mide no SÓIQ la desigualdad de 
los talentos, sino asimismo, la actiíu'd "con Que se asuni-e 
ese lenguaje. 

En general ha sido entre las cíuilizaciones gerrííánícas 
[ y nórdicas que el grabado alcanzó una dignidad creadora 
más sostenida. La política religiosa protestante, con la exi- \ 
gencía de una difusión más popular de las ideas, tuvo se. 
guroTnente una gran influencia en ello. De este modo se ' 
redujo adeni-ás la iTnportancia de la. creación cortesana, 
arraigando el arte en una expresión m-ás colectiva que se 
desarrolló así al margen de la voluntad artística oficial. 
Por eso el grabado cumpíió allí esa plenitud de proyec­
ción social que está, iniplícita en la propia condición 
de su técnica. Por otra parte, para el temperamento nór­
dico que necesita vocacionalmente una expresión intensa 
y de exacerbada fantasía, el contraste dramático del blan. 
co y el negro, la dispuesta elocuencia del lenguaje linenL 
constituyen el instrumento más propicio. 

En los países latinos en cambio, donde el arte se en­
cuentra determinado por la fuerte ÍTnpronta de la tradi­
ción clásica y su sentido altamente respetuoso de la na. 
turaleza y riguroso en su ideal de belleza, el grabado pa­
reció habitualmente un medio expresivo menor, muy men­
guado en recursos (fe atractivo visual. De ahí que cuando se 

, asume verdaderamente sea casi siempre por decisión in, 
dividual: cuando se trata de creadores que abastecen .su 
estilo en ciertos contenidos populares o que necífcitan 
para Su lenguaje una proyección social valedera. Es el caso 
de Goya —sin duda uno de los artistas grabadores más 
originales— que se sirve del grabado para comunicar más 
cübalinente el carácter iníTi-ediato y agudo de la pasión, 
su diineusión genérica; en ese lenguaje, por ser tan des­
carnado, la incisiva literatitTo de su mensaje no resultaba 
ni exagerada ni retórica. Aquí se exponen dos magníficos 
grabados de Goya de la serie de "Los Caprichos": "Quien 
lo creyera", una primera versión que permite apreciar 

\ cabalmente toda la sutileza de su técnica y "Volaverunt", 
una tercera versión, osi-jnisnio excelente. 

La muestra comprende taTnbién magníficos ejemplos 
del grabado en el siglo X2X, en los cuales se comunica 
una interpretación social no tan crítica y más cordial. Entre 
ellos se destaca la excelencia del esfilo dinámico y mor­
diente de Forain, la tensión ya casi expresionista de Lie. 
bej-mann, los climas de concentrada e?noí5.vidad en la fí-
pijicación de la figuro fiumana y su ambieníc, que expo­
lien Whistler y Síeinlen, 

Con la adquisición de esta serie de ohras, la colección 
del Gabinete Municipal de Estar̂ ipos, se propone como ejem^ 
pío de criterio selectivo y adquiere una jerarquía sin duda 
excepcional entre nosotros. 

REVOLUCIONARIO ORIENTAL iVl. tX. \J. 
ASAMBLEAS ABIERTAS los Viernes a las 20 ts. en 

SAN JOSÉ 1246 esq. YI 
A-adiciones radiales Martes y Jueves a las 22 h5. 

por ex 30 Radio Nacional 
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Reproducciones 
<Láininas) d© 

Picasso, 
Utrilio, 
Renoir, 
Gauguin, 
Van Gogh, 
Buffet, etc. 

L 
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La Pintura de Siíva Delgado 
9 luA OBRA DE SILVA DELGADO —quien interrumpid — sus estudios de ar̂  juitectura para especializarse en jardines y dedicar mejor atencióQ a su quehacer plástico— hubo de ser iusticieram.enic destacada desde que se mostrara por primera vez en el XI"V Salóo Nacional (1952). Ha seguido trabajando en pintura con Bsiduidad relatiya, pero su aparición en exposiciones fue es­porádica y es ahora, en el Centro de Artes y Letras de "El País" que por primera vez la exhibe en forma amplia; ello habilita para una observación más justa, menos fragmentaria; Itt inclusión de algunas pinturas de los años 1957, 58 y 60, que acompañan una selección mayor y actual también permite •bservar con cierta latitud el proceso de su desarrollo plástico. En las primeras obras conocidas. Silva Delgado tentaba ion soltura una interpretación personal de Mondrian —uD Piet Mondrian de transición, entre el cubismo y el neoplasti-tismo—; ahora se halla enfrentado al signo esquemático, a ia paleta sorda, a una temática más claramente emparentabie con el paisaje campesino. La evolución plástica de Silva Del. gado se define en pocos años y de manera muy intensa. Ade­más invierte el derrotero que suele considerarse normal para otros pintores contemporáneos. Si se forma en el ejercicio cuidadoso de la figuración naturalista y mantiene esa disci­plina como base, en cuanto realiza para expresarse pictórica­mente da a aquella manualidad el lugar que le corresponde; es el medio en el que enraiza otras convenciones. tJsa la geometría como sustento de la composición; y si ella, resuelta fC ortogonales sensibles, parece simplista, deja de serlo cuan­do el color ricamente modulado lo compromete en un alcance más ambicioso del lenguaje. Entra también la referencia a la construcción arquitectónica o natural —fachada de iglesia, N' 1; árboles, N9 2— que se integran en la red de líneas organizadas sobre la superficie y van afirmando una recono­cible ordenación de la naturaleza en la que aquellos objetos podian hallarse. En la obra posterior, no desnuda la solución de referencias sino que por el contrario, individualiza a éstas En la pintura NP 3 —"Naranjal seco"— se impone un tema en ti. que el ritmo dispuesto acaece como condición de) pai­saje; se enfatiza menos la voluntad geométrica del autor. Y de ahí en adelante es el paisaje que toma cuerpo; un paisaje desnudo y dramático, sin relación con la manera impresionis-tii que.nos inventó ese panorama más conocido e inevitable­mente falso de nuestra campaña. Es la tierra yerma, con el molino, la tapera o el esqueleto arbóreo y solitario, donde todo se tiñe de tierra y negro; es también la denuncia del Jardinista serio que hay en el artista. Pero no expuesta como manifiesto, sino como pintura. También anula lo circunstan. dal del objeto transcripto a la tela; el molino, el tronco y las ramas o la construcción se esquematizan al máximo, se trans­forman en signos simples, abiertos, vivos. La síntesis se acuer­da al orden que preside toda su obra; y la intensidad del men­saje se define también en la paleta de gama reducida y en la materia seca. Las naturalezas muertas tienen otra vibración cromática. Pero la personalidad de Silva Delgado —su originalidad, una originalidad no forzada, convincente, evidencia de su con­cepto claro— está fuertemente impuesta en el paisaje. Tam­bién lo eran las primeras pinturas mondrianescas, en las que puede admitirse asimismo que llevaba a pintura algunas pro-pue:̂ tas urbanísticas y traducía a plano la figuración del espacio. F. G. E. 

OTRAS EXPOSICIONES 
t 1.a Semana es pródiga y esta página debe posponer para otro nú. mero el coniijntario d.e alKunas exposiciones; ellas me. meen sin dudk anállsia de extensión acorde con sa Importancia que BQ. esta edición no caben. La exliibición de parce de la colección par. tlctiiar de Jorge Páez Vsiaró en "Aroisos del Arte" tiene una releTancla excepcional; basta recordar que en ella es posible acercarse a ar. Ustas europeos que difícilmente integran las selecciones extranjeras f merecen atención especialislma: señalo como integrante del pasado eercancí a. Pemaete y como paradigmas más sólidos del actual informa. Usmo a Sebiimacher y Tapies. 9 ti& AsodaclGn Cristiana de Jóvenes ba abierto su Ifov-eno 3alóQ fia Acuarelas donde se reúnen algunos de los cultores más serlos é» esa disciplina en nuestro medio y varios ejercicios de técnica, tKn obvialiles como otros tantos electtsmos láciles Q)ie los acompañan, 9 En la Qaleria Morettl se exbiben Sleos d« Eduarflo Vemaseía. 
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EN EL CENTRO 
DE ARTES y LETRAS: 

Nerses 
Ounanian 

HOT a tres, casi cuatro años, de ía muerte de -•Tsrses Ounanian Quisiera lav.-i. r de él como personaje, como personaje casi milagroso para nosotros. Y aunque se su, pone desde Hace cierto tiempo que en el comentario crítico ca­be únicamente la obra, supon, go que esta cantada objctíTi. dad sólo .se justifica cuando el creador no da nada de si en su relación ordinaria, reservando, para su obra, la aventura y el impulso; para el creador secre. to, o promedicadamente imper. Bonal. que se repara detrás de un ti-abajo burocrático y de una comunicación humana conven. cionaL Pero en cambio cuando el artista ha becbo de su pro. pia vida una continuidad pul. sante y comprometida de su arte, cuando se iia creado y se ha proyectado a sí mismo con un fervor igual, no conocerlo es desentender toda su obra. Asi fue el caso de Nerses Ounanian. 
Por eso hoy quisiera decir —por ejemplo— cómo lo conocí. Realizaba en Amigos del Arte una muestra de esculturas. La obra que se exponía tenia ya ua estilo original en el que se resolvía íelismente el sentido orientalista de la decoración y una Imooslclón sintética, au. daamente sintética y depurada, de los volúmenes: la mayoría eran tallas en piedra arenisca. Me explicó allí, ilustrándolo con fotos, su proceso de aprendí, zaje; en las fotos desfilaba una serie de esforzados y prolijos planteos de !a figura humana, que delataban un minucioso estudio anatóroico: me dijo en. tonces: "Esto parece un traba. Jo tonto y servil que tal vez coaao conocimiento concreto va a servirme muy peco, pero ini. porta ei acostumbrarse a rea. lizar disciplinadamente. Ningu. 3̂  forma de libertad puede acometerse válidamente sin una ejercitada disciplina". Dicho por un artista de nuestro rae di o esto resultaba de por sí asom. broso pero más asombroso fue com.probar basta que punto lo cumplió. Toda su libertad en la vida y en el arte fue una conquista arduamente elabora, da. StJs estudios, su criación. su cultura, su viaje, su prole, sorado. Por ello su libertad tu­vo en muchas ocasiones un precio doloroso. Su indcpen. dencia de criterio se midió a menudo en incomprensión, re­nunciamientos, soledad. 
Quisiera también hablar del fervor con que vivió. De cótuo la realidad era para el un des. cubrimiento interminable; de corno una torxoenta en la Pía. za Independencia, con sus brus­cas claridades irrumpiendo por detrás de la silueta oscura de los altos edificios, demudando abruptamente la calle, se con, virtió por su fantasía en una escenografía wagneriana., de có, mo las letras de un anuncio luminoso se devanaron en di. bujos que cada vez elaboraban un ritmo lineal diferente, da cómo en fin el papel de plomo de un chocolatín —"no sa ol. vide de este papel, cuando lo vuelva a ver estará transfcroia. do"— se hizo forma y textura en un collage. 
Quisiera contar la paciencia, el coraje y la fidelidad con que cumplió los fines de su vi­da y de su arte. Con que llegó a cumplirlos a pesar de haber muerto tan Joven, a pesar de que su"eEtrema exigencia y la avidez de sus proyectos —"No, todo eso no han sido sino es­bozos, sólo una introducción para lo que verdaderamente quiero hacer. Mi verdadera obra va a empezar recién ahora"— quedarán Inccnclxisos. Quisiera hablar de su capacidad para apropiarse originalmente de cualquier lenguaje artisticor escultura. pintura, cerámica, grabado, dibujo, esmaltado: de esa sensibilidad avlsora que le impedía sentir la creación plás. tica confinada en un solo gé. ñero, que no admitía condicio, nar su necesidad expresiva a tina técnica especializada. X quisiera hablar también de s« riquísima fantasía que ha de. jado planeada obras que darían por cumplido el programa de actividad de varios artistas; del entusiasmo y ia concentración, con que fue engrandeciendo día a día, su personalidad, y sa 
Pero s* bien que al mu lao podría decir casi nada, C. E. U 
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MÚSICA Por Pablo Mané Ga, «óa 

UNA TARDE FELIZ 
El. saoado cumplió tiomogyi su segunda tirê í-nf̂ .-í ciendo la obertura de Iphigeme Vn AuHde S f̂̂" «fre-Siníonra en sol menor de Mozart el Primer r .̂ *̂. i» ra piano de Milhaud (solista Eduardo Fernández) v Sí''̂ ^̂  Pa-Debussy. ' ' '^'- Mar, di 

siones ; 
tas obr; 

Supongo que cada aficionado a la música tiene =„ íes y que en algún momento se detiene a' pensa - ^̂^̂* intrigado sobre los méritos para él secretos Que tiPnL** *̂ obras V autores perdurables. Prefiero decir enseS='''̂ '• con Gluck y especialmente ¿̂̂ ^̂ "̂ ^ oy, turas, porque me pai-ece más leal confesarlo que un sermón ajeno sobre la cacareada reforma dramát ballei-d, cumplida a mi manera de ver no en benefició periuicio de los dereclios de ia música. Pero SomoE tarde particularmente brillante, deíendió la para 

es lo que me sucede con Gluck y especialmente con su. n̂^̂• turas, porque me parece más leal confesarlo que nleearmr'" un sermón ajeno sobre la cacareada reforma dramáUea d¿i r-* ballei-d, cumplida a mi manera de ver no en beneficio tin periuicio de los dereclios de la música. Pero Somoevi' pn" '̂ tarde particularmente brillante, deíendió la para mí terf-obertura con inteligencia y sensibilidad, obtuvo sonoridadê â? mirables para ciertos pasajes y equilibró el conjunto evitan̂ñ caer en el tono discursivo que a veces se adapta sin dtida 7= diendo a aquello de que en materia de Gluck es más impor'añ' te la retórica que cualquier otra cosa. 
Siguió una interpretación de la Sinfonía 40 de Mozart nadie en autos de los huecos que la Ossodre aún padece v de lo que para una orquesta significa el agregado de nuevas í'?u ras, inexpertas en la tarea de hacer mú_Eica conjunta, pudiera imaginar mejor. Si se exceptúan pequeñas vacilaciones y de talles que cualquier orquesta puede acusar sin mengua de sii real capacidad para expresarse, la Ossodre sonó a la aitura de sus más aplaudidas tardes, sirviendo de vehículo a Somgyi na. ra mostrar más claramente que nunca ios punios que calza sií mozartísmo. Desde el principio encontró el extraño y tnelan. cólico talante de la obra y supo poner de relieve en general la conlesión. íntima que en ella Mozart expone, para no ser me­nor que Rousseau, aunque sí m.ás verídico. Ese cará;.er que da a su penúltima sinfonía un lugar único en toda la música del setecientos, tiene un difícil punto de perfección que es pre­ciso encontrar y que. si no siempre (algunas pausas ligeraman. fe más elocuentes y ciertos tempi en algún caso más moderados hubieran acentuado tal vez la expresividad) por lo común So-mogyí halló. Más que en la minucia, el acierto =e hizo patente en lo global. La obra contiene un cúmulo de virtudes llevadas a su punto más alto; no es cuestión de enfatizar una u otra cosa, porque entonces es el equilibrio lo que está en juego. Si la interpretación de Somogyí fue de primer orden, cr?o que es más por la habilidad con que supo equilibrar todas ellas que por el destaque de alguna en particular. 
Los aciertos se repitieron en Bl Mar de Debussy. o'̂ra de suprenno virtuosismo orquestal, que rebasa fácilmente inj.rj-i:n.entisías y directores por obra de la lucidez que exige de io­dos y también por la capacidad de describir poéticamente oue pide a quien la condiizca. Las notas de programa, —iníiniU-m.ente mejoradas desde que se han confiado a Luís Campor'ó-nico,— no aciertan ñn embargo al decir que Debussy pi-eteii-:'ió describir estados de ánimo. De eso ya se había ocupado Beethí?-ven y otros un poco antes. En 1903 el sujetivismo, muy llevado traído, no podía tentar a un hombre como Debussy, embar­cado en la reacción anti romántica. Acá de lo que se trata es 
reflejar objetivamente la realidad continuamente cambiarle del paisaje. Es precisamente lo ^ que aparta al intérprete de to. do intento sentimental y le impone una visión rigurosa_ _ del agua tal cual es. Y sí puede decirse que Somogyi se lució es porque prestó más atención a los contrasíes dramáticos que a delicado cultivo del claroscuro, apto para exhibir prescin­dibles y confuros sentlrriientos. La orquesta elevó su rendimien­to a cumbres que se creían olvidadas y se plegó sin esfuerzo a la concepción vital del director. 
En el Primer Concierto paxa piano de Miihsud se presen­tó Eduardo Fernández, artista de escasos antecedentes. Per?̂o-Lalmente era la primera vez que tenía ocasión de escucharlo. La obra es irregular. Miliaaud. que siempre dio a luz con ía-cilidad y por lo general con alegría, presenta a menudo el fe­nómeno de la desigualdad en una misma composición, fenóme­no que acá se da claro. Es lamentable que no se haya elegidD en lugar de ést« el segundo concierto, mucho más interesan­te en sí y más rico en posibilidades de lucim.ienfo para el so­lista. Fernández parece ser un pianista de interés. Tocó, con se­guridad, sorteó cómodamente las dificultades al paso (que son menos grandes que en otros conciertos contemporáneos, sin em­bargo), mostró un sentido rítmico agudo que no precisa macna-car para lucir e hizo gala de una escuela sin defectos. 

ASOOlACfON ESPAÑOLA PRIMERA 
DE SOCORROS MUTUOS 

1853 — 25 de setíembre • 

Nuevas Cuotas Sociales 

$ 30-00 meiüBi»!» 

25.00 

Por r«5olucióii d« 1« ASAMBLEA REPaESENTATI-VA, a partir d«l día 1? OK JUl-IO DE 1961. regirán !•• siguieaies CBolas en la* disü&ias caiegorías da asociados: 
SOCIOS ACTIVOS 

(Mayores) . 
SOCIOS MENORES 

(Con respaldo fanúSar) 
SOCIOS MENORES 

(Sin r̂ aaldo faimliar) 
CUOTA DE INGRESO: d cxpáraSesit í »*• 

caíegor̂  de socio. 
Slis Tickeís tú ütras laspasicione» 

la Gsicoda Geacrri 

27.00 

Fot BI«de Trajten 

definitivo vodevaista integra alíora eJ r^ grm ,"°':™tros exquUitos —entre V culto «lie "" '̂."nto a este electo— 
lacea del SaO. ?<=- recreaciones y nostal-*'" "="='„1á d? aho«; a la manía de los 
P<' ""̂  .Sde la adoración por todo lo an-M»""' 'Tn^t Que entre nosotros empeaó •«'« " ^i con ¿ Doña Rosita de Larxeia. fflás o "'TírSíés a italiano, el hipnótico U yodevil ft"^'"; orientalismo y sus volu. «« "rTo¿Ai de la abuela recién ca-« 1L áibSSs de modas, los vestidos 

'sajen del fondo del baúl y marchito muaré sajen ^^x .̂ -.̂ ^ --̂  S ê ben para la reminiscencia. "Es carac-tprísüco de toda época'% como dice Francas. M. "denostar a los padres y reconciliarse con los abuelos"; hace treinta súos la süueta reloj de arena era simplemente cómica. Este pasatísmo en tolerable es dosis sólo reducidas; si un Feydeau encanta, dos sobran. Esta Pulga en la oreja q.ue bace abora el TCM í̂ ) £úi duda enccnta. Tiene una ro­busta comicidad que no se detiene ante los chistes gruesos-, con bajar un poco la clave, las alusiones y situaciones de la obra tienen jniiy poco de refinado. Imposible relatarla; lu materia se extingue más acá de las can-dDejas. Apenas alguna comprobación iitera-tia se hace posible: por ejemplo, que hacia la mitad del segunto acto cambia por com­pleto el planteo inicial y teda la acción se centra en Poelie, un sosias recién inaugurado. Los efectos de Feydeau son más bien de crien musical; los personajes y situaciones íOB temas, la acción se vuelve puro ritmo. La obra no tiene realmente contenido; es una pompa de jabón que estalla ante la vista, una serie de prodigiosas complicaciones que M Bullían recíprocamente. En homenaie a la inaudita habilidad de Feydeau, báy que decir que al segundo telón, parece realmente impo­sible desembrollar ei enredo. Y, sin embargo, Feydeau lo consigue. 
Por eso, si el espectáculo &s más divertido de lo que parece posible en Montevideo, el mérito es casi íntegro del elenco y su direc-toi. Antonio Larreta no se ha dejado llevar pof el aspecto recreación de época; aunque algunos trajes revelen la consaguineidad con va período, el acento está puesto en otra par 

¡̂ 1 TODO COMIENZA j 
- DE NUEVO i 

DOS hombre dos payase» de traS* r^Ua, Godot junto a \ai árbol. Totio parece ec_-cada instante: Bstragón no tiene casi memoria kj t 

ANTONIO LAP.P.ETA 
te. Disipando la primera impresión del deco­rado —que estilita formas del Art Nouveau en forma nada convincente, al aire porque si— el nj.ovJmiento se entabla sin cejar un Instante. Esta pura teatralidad hace obligada otra cita, esta vez de Bergson, que decía que el ser humano es cómico cuando se convierte en algo inanimado. Por suerte aquí no hay sólo máquinas, sino un estilo, que en algu. nos intérpretes es insustituiblemente el que convenía. En priraer lugar Guarnero, felicí­simo en su doble personalidad; luego, por una decantada y eficaz levedad, Carmen Avila en su aristócrata italiana, y Juan Jones en su impagable mellado, vacilante entre la hui­da y ia recuperación de un paladar postizo. El .marido celoso que hace Lfarreta es algo menos sutil, aunque no menos eficaz, y casi' todos los demás papeles —que son unos cuan, tos— hallan a x.ui intérprete adecuado, A Concepción Zorrilla hay que objetarle que mantenga las características del personaje de Una farsa en el castillo. 

XJna solución más corpórea y de buena planta para el segundo acto por Hugo Mazza, y un hermoso vestuario de Domingo Cava-Hero, completan un espectáculo cuidado en todos los detalles, difícil de anahzar en su misma precisión (así como es difícil de ana­lizar Feydeau). Baste decir que esta risa de buena ley se extraña desde hace tiempo. Estreno en el Odeón, vleni-"- "̂ 
lOQO, ei SCeni.0 a^:<i puestu cu VJ1.J..» i"^ \-, i-a„̂ ^̂ w Osear Wilde en Páginas de Álbum 

T .4 „r..«Hació,. del actor Mace «. Euroŝ ^ No Ue^oste- J«=/='»™J5 J^jg^f/riraS 
Lmm-miiT con The Im. ca de los temporadas de 3a « " «"̂  «c-iSió s «» 

portante oí Being Osear (•) rrauU, de lo. Comedie, del ''P°fí,i",.'=f''¿f¿¿^ deVr.is. Ló ™ «acia .„mame..te Piccoio V demds teatros de •^^'•^^^¿¿^^^''^^f,¿Jiei-jeiaible. A vesar de que el Italia. Entre otros cosos, por- í̂='% !?..?„ rímnto de sus ca. tejléí es el idioma extranjero oite en Londres no ÍIOH cas. dad *°f f'"/';"'°*f ?|j.̂ ¿f ^ ,™ «,«i ™¡s se estadio, V a ¿lencos estables, _„ /orm-ar un í-'™í--¿° '¿¿'"TiaZaSÍ, 
pes. dc.,„c ™. uno ».rida eU^co^ -™ — - , n / ' z í ^ ^̂  - " - - ¡^J ^ 

^SSríe sSSSS°St„^ S f S o i Sel esplendoróle. 
eotecauídad briídnicc frusto i-nnato por el teatro —como lo -pTueta la existen. de de los "Montevideo Plaij-ers"—, el teatro inglés se co­noce aquí sólo a tra-aés del ci~ »e t; la impresión ds los í/ia-jeros, que coinciden en seña~ lorio como el mesor que se 

Vn solo nctor, si es de la categoría de Mac Liammóir, ya es algo: y la expectativa que despertó debería señalar^ al Con.sejo Británico la nece­sidad de insistir con viajes 

toriano. 
El sector mds ejicaz de js euocdción es, por supuesto, e.1 que versa sobre el Wilde co-rpediógraío: escenas de Un ni árido ideal, de Salomé, de 1.a importancia de liamsrse como ésts. Su one-Uian show Ernesto motivan macchiettas da en cierto sentido idea ce absolutamsnte regocijantes; la 

toda, una iorma de 'hacer tea- coquetería de un actor de 61 
tro, aiiTiQüe necesariaTnsnte años que se envejece para 
está circunscrito a un tipo de componer personajes de la evocación semA-literaria.. Lo misTna edad que él {sin Que tiue propone Mac Liammóir es falte la apocalíptica Lady 
una hiograjia de Osear Wilde; BracTcnell), alternados ccrmo las fechas son precisas, la ila- en. un ping-pong sin adver. 
ción es COSÍ pcricdísííca en su sario. vivacidad, ZiOs fragmentos in. ^n la segunda parte apare-sertos le dan oportunidad pa- ce el Wiide • soterrado que ra mostrar el brillo de WÜ- ahora se está haciendo fcmi. 

cada instante: jüscragou no uvam*; —̂> «. poeibilidad de vincular sus experiencias entre wí icotntt «alvaje, un animal, o un niño) y Vladimiro se pierd« »-. generalidades que, aunque apasionadas» están fuera de contexto en su desamparo físico. Hablsm, conversan, «ur­gen algunos temas: la amistad, la dependencia mutua, cá. suicidio como posibilidad nattiral; la iacomodidad física, el tedio. De esta famosa inaneFa tiace diex años Q.tie Esperando - Godot (,*) de Samuel Beckett se revela & SXÍÜ públicos, Didi y Gogo podrían continuar hablando sísmamcnte; »u futuro se posterga al infinito y su pasado se reduce casi a un Salvador Que alguna vez murió en la cruz junto a dos ladrones, y alH está el árbol en el escenario, como señal de que Didi y Gogo pueden ser los ladrones y Godot puede ser God, Tfios. O que Cristo puede estar en Los paraonajes que entran, a continuación. Lo que viene a cortar la intemporalidad de Didi y Gogo es la llegada de Pozzo y Lucky, el amo y ei esclavo, el consumidor y el consumido. Esta pareja, por razones obvias, es una de las pocas fábulas contemporáneas exitosas: la metáfora de la opresión y el parasitismo es demasiado urd-versal para que su sentido no resulte claro. Pero Lucky y Pozzo están atados además por relaciones íomtales que no son intercambiables como en el caso de la primera pa­reja; es Biem,pre Pozzo el que depende de Lucky y 3á> maltrata. IJOS personajes de Beckett no son alegóricos <es decir, no son la personificación de una cualidad abstracta), pero sí constituyen una proyección de sus opiniones sobre d género humano y la condición del hombre, Estos seres sa­tisfacen todas sus necesidades menos una; cumplen con todas las obligaciones del pensamiento menos ia coheren­cia. Creo que el tema esencial de la obra, como tragedia existenciahsta, es la inteligencia. Las referencias al cuerpo, al detalle físico, están como contrapunto irónico de una implacable exhibición de irapotencia intelectual. Todo Jo que es reacción animal o afectiva Cel tema de la dependen­cia y la solidaridad, que vuelve una y otra Tez> halla a estos personajes preparados para orientarse en ua universo absurdo. En cambio la menor tentativa de ejercitar la tne-moria, la voluntad, el raciocinio, los pone en un laberinto. El gran momento de revelación llega cuando ei esclavo Lucky, un lamentable antropoide casi muerto, comienza a pensar por orden de su amo. Primero conjunciones, luego chachara antropológica, luego, sorpresivamente, toda ía vi~ sión de Beckett encerrada en una pildora, desde la creen­cia en un Dios irracional hasta la carrera final hacia la muerte, hacia la entera putrefacción del sear. "Pensar" es un acto excepcional, que empieza y se interrumpe; pero pensar es también la única pista de que somos seres hiuna-nos (testimonio intolerable para los demás personajes, que apalean al "pensador"). Como se ve, Beckett no tiene inconveniente ea retro­ceder hasta la inicial bruma de la existencia, en que el hombre todavía no se ha formalizado en relaciones socia­les definidas; o bien lo ha hecho CL.ucky-Po23o> hasta fú. grotesco de la deshumanización. De ese intento, el espec­táculo de Alfredo de la Peíía conserva un mérito bastante , solitario en la propia actuación del director, que reflexiva- • mente (y con buen sentido del humor) ha convertido su Estragón en una especie de mono, saltim.banqui e perro • según el caso, siempre bordeando lo humano. La seíosibi-lidad volcada en esa composición no se trasmite a su mar­cado para los otros personajes; Luis Germinara, por ejem­plo, que da una excelente imagen corporal de st: Lucky, anula 3a eficacia de su largo parlannento dieiéíídolo en un único tono de incomprensión. Emiüo Vidal tiene poco más que un. físico muy apropiado para su Pozzo; cuenta con expresiones intensas de voz y rostro, pero son dos o tres, nada niás. Héctor Plriz disfraza su Vladimiro de una afec-tacJón vocal, de un formulismo académico que en. este caso son más intolerables que otras veces. 
La calidad de im espectáculo siempre Gompromete a la obra. Aunque de la Peña se acercó con respeto a Beckett y su puesta en escena sugiere honestidad, ci resultado ípor lo menos el visible en la primera fTjncíón) puede afectar seriamente el prestigio dé Beckett entre nosotros. Si bien era preciso comunicar xm cierto tedium Ti£a.e. ^ que trans-parenta en el primer acto de la versión excede todo limite: ientítud no tiene por qué significar carencia de sentido del tiempo escénico. El segundo acto se anima y ad<}ulere cierta vibración; p«"o a esa altura ei primer acto ym bal>la parecido iona obra entera sin cortes» 

<*) Kuevo TeftíTo CTrcolai, mier«ote« 8. 

I Usi Año Traiaalando en Mueva York 
- • • * - - ! « * :—« -UJ^,^ «f tifa** Z ^ " S tdTSs leñeros ZTpoTi^s á.s"pficui^\v^ I Testimonio sobre ei -Amencan Woy of lao" I 

^se alfarda; suponen un púhli- publicación^ ccr^^ _ ^ _ .^»»« i QUC ctordó; swpon.cn un puní.» puotwracw/. ''" r̂:,,-™ ¿^ ios 
co no demasiada leído, s* es Frofunáis La amargura de ^ 
.-ü.e ne-esita ñus le relaten ín- años íinale* poaria ser tm «" 
to de DoríL Gray. ^ evita ei «̂ «̂ ^̂ ^̂ f̂  ̂ J ^ 

no es lo único 5«e sobro- lavar ^/p-'^yi^'' ^ ^ ^ 
Mac Liammóir admira qu^ ra P^^f"^^^ rjSZ^ 
demasiado a Wilde como poe. dos hastael ,^^o ^f^^ 
to,» su admiración íe hace ta- de ^ ^^^^ ^^á^ 
cl«»r eoTios ítaffmeníot —« ^ Ftnal que W^ Í̂O» * 
integra BaUad of Beading oír- - V j ^ ^ l ^ ? ^ ?? 
Gaoi- de •« estiío W mw;- hombre 'P^^^ ^ ^ 
chtÉo Pero » admiración íor- lento « obra v «» «*««' *» 
ma parte de toda una «f"««J ^¡f%^ -i** » 

VIQLUTA LÓPEZ LOMBA 
(Ccreógrafa y 3* Baüatina dd Ballet dd. 
Ofrece detalles de 

IA VíDA DEL KOMBÎE COMÚN B̂  LOS 
ESTADOS UNIDOS 

«n M edicáAn de J\̂ o áet 
'^LUCHA UBBRTAtUAr 
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CIWB 
MMAICr aUfMlIlM. 1«M. AlM. JMVM « • »«•» «» 
«ib «MMrfltfgffttC» rf» pgtfirfli». úmnmñB m «HtaUfavlM I»-
Stla mtpomm U «KWMICIK, M «• ''«toOM- 4» !• Bo«̂  «• vm nwdiBA* bwiaa r fc—rta (Waltvr Vldart̂  cumi •»••*! «Mt al lipa q«« I» baa ewdat, qpM •• Mta püitaBd* f k»-
«fia dMWttlw* qiM MI U}a da wi mm̂ uuriai. y q«a dab* ka* «rasar a tui AutVM* hogmr qtia toetiiT* •• «Ma loa aaloa znodalva da JOBM Catloa Barblarl «!•• loa Micaalofl mAa pâ  pablM da Baaisls Taiba. Tod« mttá eoaitada danir« da M 
gentíno# piíoleaado ba]« la afanadora d>l tafttimanlaliaaaa —r da un ateOB iivinor falso— loda posíbla arista dri tMBa» 5u finaUdad •• bsitanta clarat la •uelta final da Vldart* ni barrio ̂ ai«tm ensañarnos qu« aún «n el Busoos Airas da hoy los pobrvs son más f«lica« qus loa ricoŝ  

Guía 
CINBS tW BSriKENO 

PRE-JUICIQS 
VIVIH nfclni, estrena hoy el Elíseo) pertenece, con» Rasho Mon. Los siete samurai y La íoxialQxa escondida, a AkirsL Kurosawa, maestro indiscutido del cine japonés cotí-temporáneo, Pero, a diferencia de las que 3a preceíiieraa en la exhibición montevideana, muestra la cara do ua Japón ciu« puede no ser legendario y estilizado, sino moderno, buir^ crático y bastante sórdido. Su tema es el de un empleado público CTakashl Shimura) quít, al enterarse d* qoe le qoa-dem. seis semanas de vída, decide dedicarlas a hacer algo d« provecho para la sociedad. 
El año pasado se daba el film en un .cine da Jfuer» York qthe s« esp«!ialix« ea material eictranjero valioso, T tuvo muy buena crítica. Se exhibió a poca distancia da ñ án9«l eaído, un film anterior de Kurosawa en qu» Toshin» Mifune hacía de gángster que maltrátala su tuberculosis iiasta morir, y Shimura recibía continuas y robustas trompa­das por advertírselo. Vivir retomaba esa misma jMreocupaclón por el valor de la vida, y en su primera mitad —y el epi­logo en tut parque nevado—- componía ua desgarrador tárt-buto a un hombre que supo sacrificarse por los demás. A pm»-tlr del momento en que el protagonista es enterrado se sv-ceden los raccontos de la gente que lo conoció y que van. disi­pando el preconcepto de que era un hombre malhumorado y caprichoso, Comio suele suceder en el cine japonés —y otrw ejemplo estuvo el El sîMt birmana— el ritmo de la ero-cacióa es tan monótono que hajr que despojarse de las cos­tumbres de un espectador occidental para sentarse dos horaa T media y apreciar la hondura del mensaje. Una revisión actual de la película permitir̂  coofirmar si es« sedimento •s equivocado. 

MT 

CINE ARTE DEL SODRE 
*EI ciclo d« ciña ingU* prosî ua asta «•mana Mt al 

Estudio Auditorio con cuatro funcionas: boy y icañaita 
sábado a las 21.30 hs.. y el domingo a las 17.30 y 21.30. S« 
dará I.08 OCHO SENTENCIADOS (ICind H«arts and Ccwo-
nats> d« Rob<»rl Hamer. con Alee Guinnass, Dennís Prica. 
Joan Graenwood y Valeria Hobson, y EX. HOMBRE DEL 
TBAJE BUUrCO rTfa» Man in tbe Wlüt» SuU) da Ala-
xandar Mackendriclc, con Al«c Guinoesa y Jo«n Sraao-
vood. 

Ea la S«la B contittús tS. cida "Historia did CIÍM*. 0 
QninSp programa as al nkarias a las 19 con cortos d« Mav 
¿indar a iniciales de Chaplin. y «i saxto «1 juavas a la 
nüsBín hora coa Olma da Cbaplia p»*% las productoras 
Essanar» Mutual y Ftrsi National. X^ lavitaeioaas dsbs« 
solicitarse en la Sección Cínm Aria dal SODIt]̂  

(Aaaatli, «fe* LMS <:««UaMt. »••!)• Oaorica Vat bobaa Docn «ati«t«milJUBMis« oan maamrtMa. fia-toa «meadas y ecp«rtm«ntaa MoidctAoa qu« traoa. totmma bomttrM «n -anlmMea. BS aootinent* aa hund» T •* |rl«rd« p«ra M. rawAaab» jr la •«• ctM^tM, a» «airan, qua aa l» 4BI«O quo IzuDorSa. Ooai Aattaonr »"*. •fttToa Tf^am, Joba nwa. 
UL Ht. 2» r a t̂uk 

SABIA D« J.O$ BNSUKISOS. L4 CU StuSad tn NaplM- Bas. tTtr̂  19IW>. Olark: Oable (ea ns p«bültlDit> film), pecplpjo frent* al NeapoUtMH WAT «f I<Uc: 9U bmiants p«n»D*nti«l contrasta, da con i90i>li]a Larrea. <iu« c&ata, ballK y ce eoî  mora del viejtta. H BlAo iUCutetto no está. laa. mal. y Vlttorlo Oa 3l<* tjac» da «tt*», XHi-lg» SSM, 

1S.15, JS.20, 20.«í y M.45 h». 

entre dibujo* nalmadoB j personajes de carne y hueso. íio» primeros »<?n breve» y sin gracia: los segmndo* son coarenctonales y l»to«oR. 13 reaoL t»do ea desoUtdor. 
—KADIO CITY {Ibleuy 13S»> A la* 11.30. t4M, 

B»** Uit«aco «erto d« r«craar I» «ntlgUedad roma­
na, sobtv «I tema reaonante de UOK reb ellos da 
eaclavoa. Versátil dlrecctón de attniler Kubriclc; 
Peter Urntinar sobresale de un. «lenco que Incluya 
j(Laa. Jetnx Slmmons, Joba Ghtrla. 

—CALTFORKtA. (CoJonla 1329» A í*a iT.Jt » 
Í1.30 ha. 

GfCAX CIRCO. £2. fTb« Ms Circas, Zae.tnt. 1959). El productor Irada Ajl^a r«edlta ua» ros;, muí» quA dio bueno» resultados bao« afioa a Da Milis. iMrlgQ eat» colección de dUiéa mattead* con náaisroa cJrceosea fresularea) ei Sr. Josepa N'nvman. Con Victor Msture, Bea Buttons, Bhoau d* Pieming, Katnrrn Orant eotr* otros, --<!HKaA (l« d« JTuílo ITlft» A laa X3-». !«.•& 1S.0S, 30.3» r 23-SO 2ia. 

p» de aavchaabo bueao d« biiñ4o para TTiiltias Vldarte. y lo compUea ea uî  Inverosímil hlâ  tofla de novlecltaa &oneatft« fOMMÜMs Bot̂ aal. nlfiaa blaa (Beatriz T«aiM>í y tatoUta mtUonaOiW Jvmn OSTIIM Barblefl. 
—ABIBI. (la de Ji«lla »23) A taa XS.SS. 14.M. W-Sff, IB.35. 20.40 y 22,4S 1*». 
Uir RATO »K LOX fMÍJlco, 19«Bt Plato üiUco: Marlflol, réplica íeunerua^ tte Î bUto Oaivô  una Stiinay Xempl» drt íaadaBSo- ^ tomo al domesticado manstrulto, un ar8UXa«nto de miii Tî  mente desarrollados, dirigido por tm seílor <to apellido Lueífc, en tecnicolor. 3v adrlerte qits la ntñM canea mucbaa canctont̂  coa un« roa itsai a«ra<iabJ«maDte adulta. 
—TBOOJU>EBO ÍI« d» Julio y Tasnarfto» A las W. IS. W y 82.40 ba. 

F̂ rso intento d» H. (J. ClOMoot por edlllcar sa caso JuHdlco so&r* ijases i=omplst»ia«nte haa. ^ ,̂ cas. buiaana y aocUlmente. Br̂ tte Bardo* na 3̂̂  dssltiee íni primara actuación aarta. >unfca a 0atM Frar. CRarl«a V̂ net, Paul Meortasa. Marte-Joa*a 
Has, i«tus soignee. 

—̂J-A£A fF. Ubcrtad itao» A laa H.tí, tfJk, 

gEAOTÑñuf 
fÓLMl 

CnSfE CLUBES 
Y BUTACAS 

• Hay muchos cine-clubes es el país, para su densidad da población. Actualnxeot̂  luego do tUL paréntesis de nuil̂  eateadídos, loe vuelva a rvu-nlr !• Federación Uruguaya da Cfeo* Clubes, qu« el sábado 19 sa Tertnió por primera vez, en Asamblea Extraordinaria. Las inetltucloaes afiliadas iotaU-zAo veinte: nada menos <3aa 14: en «( interior, y seis «as Mocit«TÍdeo: Cine Cbib, Cine TTniTersitarío, C C Pancaa-
lAVA CPceparaíorio«> y «1 Chri> (ia Ctne de I/L facultad da Química. £n reuniones ûo fcerán teóricamente n̂ensuau les, s« prt̂WttML cocw-dinsir d trabajo de todos lo« grupos-IRi dato euiioso es hk ctc eî sta abundancia, da cetros da entfaiWcíón etaematoigráaca en las parroquias. En. estos dSss MARCHA anda imscartda Tî as butacas de c±oe pora tutcer tm miditoric en sa iocs3, 7 se le ha dicho que est cuanta Jfcjuidación b̂ ^ de vesierabSéi jáaíea de barrio, aparees tma ígíesia dŜ mesta a eGn̂ írEr Sas butacas- Dn, colegio reB* gloso, «i Ssa Ŝ raneiscc, es c£ áoicc eeníTO privado ¿ted pafií 

?!!f '»<l'";, ••• ttumor qu, pone Jo6„í2*»»-Oltioia p«lleul&. Coa un tF»n.f̂ v*"M« 
—BAHÍA (Constituyente I570( A lu H» 
•CARTA QUE NO SE ENVIÓ r* /»,„, Mljatl KalatózoY naíra «na a«iltt« tt»^ pretaiinoní!» da epopeya, pero Iraca»̂ ^ "^l de dldactlsmo y puertlldad y por JM -̂ ?,L!'S* mallstas del op«mdor Ŝ rgiiel tJruaeí.vî f̂*'«• itio»edora Tatlans Samóliova * otras ĥ iitf ^A genes no Dastan, para sajTar ia einDrp« '̂ —POCrroS CCnucarro 1036) T(oolie «•HOYO DK toaos CCIcl Janu. Cheoo«i„ ííulft, 1957) l>emoBtrando una annada ¿S?,'; para recrear una época y dar loa msticw, S Í JIri WelSM cuenta la historia de ya trlá̂ gCh? suéa QUí describe con simpatía y penetrante r̂ ' coJóglca. El competente reparto indup. , jifí 3o/5aIov». Mlrosuv tioiexal y jâ » BrejchoíT̂  

«IL BELL'AMTONIO (Italia. 1960}. Dnrai a/ tm caao Clínico, tratado con grín seagíbUíúM , tacto, y también con un» mirada alerta > ]taJ. ertpulón del coateKto social; attrgjesia nroTlnX a« en Sicilia, prejuicios, prepotencia eexw.1 Muí auena realización de Mauro BologülBj eos M sKceiente reparto ea que deacueUa Marceao Uu. golannl. Con Fierre Brasseur y Riña MoreUl ^^IXrXOH (Ejido 13T7) A la> 13.ia, 15 «a IS.SO. 20.45 y 22,40 üs, •* 
•PAVSAS DK AMOR (La Jttorte ttason «« amonrs. Francia, 196oJ. — £sta coDTeraadt m*. quisícliSn sobra Eroa puede ser divertlds, aimmu BUS accesorioA (decorado, fotografía, músie» im mejore» que au reparto (Daniel Qéiia, Piam v». ooclc, Prancoia» Arnoul. Francolao PréToat) j tpa la integridad artística del direetcir Plene saw, —COtONIAt (18 da Julio 868) Atan* 

••*KOCCO T SUS HERMANOS (Socn « ] »,( (tataOL Italta.Fraiv:l». 19«0>. Tasta ciónle* u-(w« la ItiAdaptsciún de inmlgrAnteii pobre* «a al Mort* Industrial d« Italia, para cuya nanadía Xiuetiino Vlscontl invada mucho* géaert» y e3!U« Sin evitar Ia« Incoiierencías formalea pe» u apeara» d« au maestría como creador da tía onl-ir«rao aposlobante, poblado por Katlsa Fuuaia. AnnJe Girardot (las Mejores), Alalu Deloo. ¡EteniM aalvatorl, Roger Hanin, Paolo Stoppa, y lotoBt», Hado por Gluseppo líocumio. 
M̂OOAXiOB (Aild«a I32«> A IM 1«41 lUI jr 21.45 ba. 

ote, 1959) espres» el nltoJUsaio roraáníico (fe i». fcctual -eneraclón en un lenguaje esftnclalaieata (̂ n«matogr&nco. Bl Baria fasctnattta áeí operaíot aatml Coutard. la prsaencía caM mltológle» di JTasn-FAUl Beímondo. un manejo muy sutil m laa Imasenaa y el Bonldo por el JOTMI dirertcr Jesn-Ẑ ue Oodard. couvlertien esta modemlslm» »• vie»cI6n a la nmerte en un» obra maeatr» iA ftuaro cine francés. Con la ajíéptlea JÍB» Stbe^ —<JOI.ONtAl. (IS do Julio S«J A Jl« IS» lff.l5 y 22-S5 iw. 
•"VJUCANO VIOLENTO CE«tat< Tlolent». Ittíl» 1), mm Irregular, ambicióse y írutfwio « jMTte, donde «í nue*o realizador Valerio ZujUnl •videncia tm poderoso talento pero también A»-maalada «UJBCWO a sua maestro* neorresascií | Coa. ffleonora Rosal-Drago (excelente). Jean-Louii rMatignant y Enrico Mari» Salenjo. —RTTEBA (Htrwra 2384) T. y NOCtie 

HOY 
GRAN ESTRENO 

i» !:i'ra emnbra de AKÍRA KUROSAWA 
«í aotafai» er»ador de 
-SAS» AWX- y "IOS 7 SAMURAI" 

ftO premios Infeniactonaiesí 
Co» Tafcofi Siíimora 

M r̂tBlB*?̂ :̂ i!5ÉÉî iSiM l̂i¿iMi?» 

Círta 
Je Bueno» Aire» Por Alberto Ciria 

DEL VIEJO IBSEN A CARLOS GARDEL 
Carta de Nueva ifork Por George N. Fenin 

., ,1, aa los tealros independisnte s. La 
" 4 «eneraJ que se observa en mu-'""fSntoríídepeSdíentós porteños • ebos '"«"gjlfi,; ciísoladora. Jaqueados por nnlesls— "f"*"" s "se encuentran en encru-.bstácalos l̂ erMŝ  pueden, a corto o a '"''''',''1T4ar a interrumpir sus tareas largo plazo, -̂s as. Hagai ''°' rSolo TquTno ha impedido el es-¿2.<>r«SBtísSo_d?KekrB«cv, de Jean-Paul sî e pendiente una 

Sartre. Teatro la Diag' 
1 del Fondo Nacional % las Artes, clausurado d..-unitivamente por decisión municipal. Teatro I F. 1-, Sie afronta el pago de una crecida suma de dinero por impuestos atrasados muy oi-licU de reunir, a pesar de íes. ¿vales y colectas. Teatro Ls Máscara {Espectros de Ibsen En d cartel), soporta conííJC-los varios oue periódicamen-ie hacen temer que su disci­plinado elenco pueda queaar-se sin sala. Organización La-¡inoamericana de Teatro ¡OLAT) y su pequeño locsl áe la calle Rodríguez Peña tampoco están exentos de ícudir a los estrados- de l3 justicia. Los Comediantes £o-brelle-\'an complicados pro-íJemas de habilitación en el 

BEcenario que ocupan en el Centro de Estu-áiaates de Medicina. Nuevo Teatro deberá ibandonar su sala en setiembre pues se píen­la Jos propietarios también piensan— dar 
•Quevo destino al edificio. hos hechos pueden abarcar a otros conjun-ioE, pero creemos que los botones de mues­tra son suficientes. No se trata de elaborar complicadas .teorías sobre el origen y proba-Wescausas de cada uno de los ejemplos. Eas-te decir que lá Municipalidad no parece de-

¿sepsa,...de terciar en el caso; f'Uera de una in­discriminada acción pro levantamientos de (arpas y tablados más o menos precarios (con elencos más o mencts precarios) especialmento en la temporada veraniega, y a la confusa si-ioacióu del Teatro Municipal CJeneral San Martín, cada. El Poder Eiecntivo tampoco da señales de vida. En el Congreso y el Concejo Deliberante duermen en comisiones algunos proyectos de fomento y apoyo al teatro in­dependiente. • 
•La ciudad ha visto carteles —y se anuncian mesas redondas, petitorios.. .— donde se des­cribe la magnitud de los hechos, hechos que afectan imo de los fenómenos ciilturales más importantes en los últimos Quince años. Es üempo de que lo comprendamos. it Otra Te2 Ibsen. — Luego tíe los recientes trabajos de Lnvero tSolness el construcicr) y_ Hedy Criíla (Espectros), corresponde referir­nos ahora á la versión de Un enemigo del pue­blo (adaptada por Arthur Müler, traducida POT Jacobo Muchnik) que ia compañía de francisco Petrone presenta desde hace varias semanas en su teatro-earpa. 
Lo primero que se nos ocurre es cuestionar M validez de un viejo, denrasiado viejo, aser-• ID: io que importa es la intención". Y bien, Bo. El conjunto de que se ha rodeado Petrone laclor mtniüvo, sobrio, pero también limíta-Oo> abenas roza en algunas instancias los re-.qmsitos elementales que ej enfrentamiento -con una obra como ésta de Ibsen, exigen. Ce-lia Juárez, por ejemplo, sólo none Rl servicio «e *--atalii3a una buena voz a la que el radio-ieau;o no es arjeno. sin entrar para mAa en 

, â Pjeidel personaie. Mariano Vidal Molina w siguiera ofrece el atenuante de IB VOZ SÓ-'0 parcialmente Ad̂ l̂ín T,1"-i/«i fP̂ -flrr. «¡t̂ î̂ . 

mann) y el titular del elenco (que también di-1 rigió) cumplen, la empresa en forma satisfac-toria. 
En fin, que la obra de Ibsen sigue esperan­do una versión, adecuada. Y que no bastan las buenas intenciones, por lo menos en ma­teria teatral. Ello es lamentable en particular en el caso de Francisco Petrone, siempre tan decidido a darnos autores Importantes, pero que no consigue alcanzar con su compañía el nivel adecuado a tales proyectos. Ibsen Cy Arthur Miller) se nrerecen lo mejor. 

Teníamos entendido que El Galpón de Montevideo se disponía a ofrecer esta tem­porada Un enemigo del pue­blo, cosa que no podrá hacer debido a los derechos exclusi­vos que sobre la obra man­tiene Petrone para la zona del Río de la Plata. De este modo queda frustrada la po­sibilidad de un trabajo cui­dado, matizado, y un mayor respeto a las intenciones del creador. 
Ahora se aos anuncia la inminencia de La irresísUble ascensiór: de Arturo Ui, de Brecht. Otra magnífica in. tención. Esperemos los he­chos, y ojalá estemos equi­vocados. 

•^ La Voz que slem-pre vuel­ve. — El sábado 24 de junio —día de San Juan— se cumplieron veintiséis años de la muerte de Gardel. I..as revistas populares, los diarios, la, radio, la T. V., se encargaron de recordar el aniversario de Medellín. En Corrientes y Tal-cshuano —esquina y estaño clásicos— la ve­reda se adornó con tres gigantescos retratos: el Morocho Cal centro), el Negro Esteban "Cele" Flores y el mítico "Cachafaz". Y la noche fue de copas, palabras y recuerdos. Los cancioneros volvieron a pregonar el sabido re­pertorio. Y los cines —cómo no— exhibieron en los barrios y el centro los títulos que tanr-bién regresan: Esnérame, Melodía de arrabal, Sl̂ d-ía que me quieras. Cuesta abajo. 
El cronista se escapa del trabajo de la tarde por un par de horas. Muchos han hecho lo mismo. Los gardelianos van a comulgar en la misa laica. Empiezan a prenderse en la pantalla los nombres familiares: Cuesta abajo, dirigida por Î uis Gasnier, con Alfredo Le Pera, Mona Maris, Vicente Padula. Ana Cam­pillo, Alberto Castellanos. La historia de siem­pre: el muchacho bueno y alocado, estudiante perpetuo (Carlos), el fiel amigo (Linares), la noviecíta buena (Rosa, que llega a preguntar­le si no "estará fatigado" de ella), la femme faiale que hoy llamaríamos ninfómana (Ra­quel"). Ya sabemos lo que pasa, lo ndsmo que el público. En el fondo, es lo que menos im­porta porque el ptíblico (y el cronista) espera a la Voz. Y la Voz canta "Amores de estudian­te", "Criollita dec5 a_ue sí", "Cuesta abajo" y —¿1 final— "Mi Buenos Aires querido". El Troesma (como decía mi vecino de butaca> canta meior que nunca. 
Esos minutos nos reencuentran con el ídolo qxte no ha dejado sucesor. Y el plano estático de Garlitos junto a Padula, en el barco que habrá de traerlo a la patria (más ima módica sobreimpresión que muestra al Buenos Aires de los años treinta), nos habrá de quedar en los ojos. Eso es todo. E] público (y el cronis­ta) aplaude. 
Salimos a la calle: la vuelta a la oficina Pero estamos seguros de que- el rito volve­rá a empezar el año próximo. Buenos Aires —que es capaz de un olvido total, a fondo-para muchos— sigue reivindicando a su Zorzal-

Broadway en Liquiídación 
ĈABA de terminar la peor temporada teatral .que ba te­nido Broadway en diez años, dejando a los críticos con amargura en la boca y tristeza en el corazón. Financiera­mente también fue un desastre, con un déficit qué alcanza a millones de dólares y provoc* muchas controversias entre productores, drantaturgos, actores y técnicos. Es muy irónico que con un nuevo ejecutivo en Is Casa Blanca, con un presidente que dejó sentado su interés por el arte teatral, y que intenta estimular un nuevo enfoque de todas las artes, Broadway iiaya fracasado miserablemente, presentando una masa de obras sin ningún valor en absolu­to. Y las dos notables excepciones confirman la regla, ^ drama AH tbe Way Home, adaptado por Tad Mosel de !« novela A Dealh in Ihe Famüy por James Agee, recibió el premio Pulitzer como mejor obra de la temporada; A Fa» Counlty de Derenk también tiene interés, y se basa en nn caso clínico que describe Freud en sus monumentales Estu­dies sobre la hisieria (1895). ¿Que pasó con los demás es­pectáculos, arriba de sesenta? Lamentamtw informar que las comedias musicales ambiciosas, como Camelol, Carnival y Wíldcal fueron fracasos artísticos, aunque bastante exito­sos frente al público; dramas pretenciosos como El abogada del diablo de Dore Schary estuvieron viciados por la super­ficialidad, el melodrama y el abigarramiento. En lo referente a las comedias hay que bajar los pulgares, ya que no hubo más que falta de buen gusto, fantasía y sentido craador. La tristeza de esta comprobación se agrava pensando que ya hay qmen dice en Broadway que la próxima temporada será aún peor. _^. Hace poco Elia Kazan, vinculado tanto tiempo al prestí gio de Broadway, anunció que se iba para siempre; las coa» diciones de trabajo, declara, se han vuelto prohibitivas para el talento creador. Fundamentó esto diciendo que los produc­tores, enfrentados al costo creciente de los espectáculos, so­meten a los autores a toda suerte de presiones para que laf obras san modificadas a fin de ajustarse al "cartel" de una estrella. En otras palabras, el autor debe revisar su obra sólo para satisfacer crasas exigencias mercantiles. Y la única presión ejercida no viene de los productores; hay organiza­ciones, compuestas por una docena de amas de casa, que s< encargan de la publicidad y la venta anticipada de entradas, asegurando así un buen margen de provecho a ios inverso­res. Es fácil imaginar la mentalidad de estas señoras, que no sé interesan por las cualidades experimentales, polémicas o sim.pléniénte humanas de una obra, sino eñ la "venta de ion producto" sobre la base de un cartel de actores, SI resultado es que lo único que produce actuahnente Broad̂way, casi, son melodramas baratos, comedias inanes, "musicals" ruti­narios. En el otro extremo está el teatro off-Broadway, muy vi­goroso después de seis años y medio de tribulaciones y pro­greso. Sü Hamleí del Phoenix Theatre, Los nsgxos de Genet, los espectáculos del Living Theatre y algunos más, han crea­do nna sana atmósfera artística. Un importante autor nuevo, Edward Albes. autor de The Zoo S cry v Thí- Sand&of, ha triunfado con dos obras nuevas, The American Dream y Tlie Dealh of Bessle Smith. Broadway amenaza convertirse en- un páramo similar al de Holly-wood y la televisión, dominada por el crimen» ék sexo y la violencia. Es de esperar que las recientes crítícaa hagan reaccionar al ambiente. Muchas veces se ha dicho que el teatro está enfermo, pero nunca se reconoció pública­mente, conno ahora, que el teatro de Broadway está llegando a la antesala del infierno. Es ê  T.omento de actúa-' y no hablar. Como en Hollywood, es hora de concentrarse en la creación y no en la polémica y las acusaciones mutuas, Broadway tiene hoy una masa de público cuyo gusto se está encalleciendo. Pronto una obra inspirada se considerará una mosca blanca; ese día Broadwray habrá dado la espalda de­finitivamente a O'Neill, Sherwood Anderson, Clifford Odets, Elmer Rice y dos milenios de antepasados, volviéndose un galpón de entretenimiento para la '"'solitaria multitud" qu« describé David Riesman. 

TIEMPO DE CINE N.o 6 
Cobtiene: 
^^^Ü ^̂  Cannes 19SI 
Por Marcel I.Iartm 
I«>f Gmao Aristarco 

Cine Aigantíno a pesar de lodo 

Estudio de_lA obra de M 
Anionioni 
por Agustín Mahieii 

Carla de New Yorlc 
por George K- r'entn. 
Con±. d-el Heporiaje a 
Zavatüm 

Reportaje a K, Heisz 
y otros artículos do 
toíerés actual 

EN VENTA EV CINECLCBES 7 I.IBREIUAS 
TIEMPO DE CINE N' 5 

(número especial) wmtUaú» en *«it» 

LOS ESTRENOS 
T̂  E» EL CORBEB DE LA semana, habrá un par de eslíe-
nos Uaroaüvos. Club de Teatro 
Inaugura la temporada en su 
sala con ÁRDELE de Anouilh. 
Esla obra, la más célebre —y la 
más perfecla— de laa flC«e ponen 
en escena al general Sain±-Pé 
con sa senfl doninanísmo, será 
dirigida por Sergio Olermin. 
Actúa el elenco estable de la 
insUlución. al que se han incor­
porado iniérpretes provenientes 
de Taller de Teatro; Melly Goi-
Uño y Luis Berriel. 

Sin que se conozca fecba, 
también eslá anuntíado el es­
treno por CAPU de SEIS PER­
SONAJES EN BUSCA DE AU­
TOR de Piíandello, bajo direc­
ción de Eniíiio Ace-redo Solano, 
(La obra fne representada antes 
por la compañía de Renxo BíccS, 
y el año pasado por Toiüa-Celi-Autran). 

REVISTA 
INTERNACIONAL 

PUBUUCIOM TEÓRICA E IIIF«RUATIVA 

APARECE MEHSUALM EHTE 

di la «c-ifc 
DEL CONTENIDO DEL Ŵ  61 

—La Izansformaaón socialis.' 
cultura b-úngaxa. —La colaboraron de los Estil-.. Sselalî * * 
con los países snbdesarroU ni "* —Bancarrota de los exportador*' JA In ron-
txaxrevoluñóa. Primeras en« uizit di* is 
acontecimienlos de Cuba. —El capitalismo «le estado en .* \rgiTllnj 

SOScJHÍ*CIÚMÁM(UU. /.29. 
Pf&AtA A SU V£J^ff£pO^ 

EDICIONES PUE9LOS UÑID 
si/sentfviaws • 

file:///rgiTllnj


DISCOS 
Xang. ;os 
ERICO SM-VA: 

Taó definí tí Tímente can sn «ctua-cíón, de 1946 eu -üt. Louis Wo. man". Es. más que una cancío. alista de "JaíiK" o de "swíng", una "entertalner", vocablo Q.ue en. la Je>-¿a teatral estadounidense se aplica a quien, ilumina da por re, Héctores o candilejas, propcjrcioii» un buen momento a un auditorio batiitualinente poco exigente y so-•TRANCISCO CAÍíAKO". Odeóa tisticado. Uruguay U>3 8(9. UP 30 ctcoe-, 33 En estos fonogramas canta, a r.p.m. Yol. 14. veces con un estilo íntimo de "ca. 
Intérpretes: Francisco Canaro y baret", a veces con la robustez ade. •u orquesta típica, con distintas cuada a un escenario teatral, con ' formaciones; grabación en los es. el acompañamiento de un numero. tudios Odeón de Buenos Aires en. BO conjunto de estudio dirigido tre 1939 y 1944; reconstrucción por el veterano Don Redman (au, técnica 1951, cor, probablemente, de los arre. 
Obras: Doce temas, seis por ca. glos), que se hace presenc totlo lo no específioamence ludloado. «s tango. "Eteta no­che" í'), "Cuartlto azul" (x), "Noche de estrellas" vala {'), "En esta tarde gris" (x), "No hay tie­rra como la mía" milonga {') y "Todo t€ nombra" ('), FAZ A-•"Copa de ajeno"* (x), "El víuo •rlBCe" ('), 'El vals del estudlance" vals O. "Lo pasao . ., pasó" {'), "Abandonada" (') y "Bajo el ele. lo aüul" vals (x). FAZ B. No hay .' temas Bolo Instrumentales. Can. tan Ernesto Faniá {') j Francis. co Amor (x), * Francisco Canaro no ea santo una bonita melodía 

! la devoción de muchos que derson escribió para 

dlante algunos rulgores da virruo. sismo Instrumental. Su timbre es decícildamente "hot" y su dicción, íntima y sardónica; en todos los casos, canta con soltura y, tam. bien, denotando su experiencia de cancionista de "cabaret". El inte, res "jazzístlco", Inslgniíícante en 1, va aumentando impereepUbie. mente de 2 a 4. que es la única "banda" digna de ser tomada un poco en serlu, a pesar de la nove­lada versión que del nacimiento de los "talues" pergeñaron Euüdy De. Sy!va y Lew Brown para cantar • " Bay Hen. 
"'George 

BALLET ESPAÑOL Poír Fíg„„ 

MARIEMMA O LA ESTILIZACIÓN 
Ŝ  

•iBplran formas modernas para el Whlte's Scandals of 1926*'. (Edi tango; el hombre bace tocar de rlai Antar S. A., confundiendo la tina manera que a veces paréele, palabra "birth" (nacimiento) con Ka no haber arreglos, y a veces "bird" (pájaro). íia rebautizado es, no los hay. Pero obligada slm. ta canción como "El Pájaro de las pUcldad es. también para mu_ Tristezas"; po lo tanto, deberá cbos. el gusto y la esencia del estudiar inglés durante las vaca. Bénero. el motivo de la supervl. clones para rendir Tencia del Intérprete que, _. ftCos de edad hace varios que fes. . tejó sus bodas de oro con el tan. (O que predica. Es un error gra. Te, eín embargo, no reconocer que ba hecho cosas; las orquestas se Daman típicas por Canaro y a Canaro debp̂  el establecimiento 

mente en lebrero). 
"TERRT"; (1) Tremendez. (2) Ba. tay DoU, (3) Wüere Are Tou?, Í4) Lave Is Jusc Around the 
TERRY GtBBS QU.1RTET: (Misa) Terry Follard (p), Kenny O'Brlen fb|, Louls Clccone (bt) y Terry H Gíbbs (vlfa), en 1 y 2; Terry - Gíbbs (vib), con orquesta, en 3 - • (1956), 

45 rpm., Brunswlct bacerlo. Este LP (vol. 14, nada 1 á-, 1? ctma., menos) es una reiteración de FC FP. 45.0T7. en su salsa, torio cantado y ram. Miembro de una íamlUa judía en plún en su más continuado ím. la que abundan los músicos. Jullus pulso aún sobre las limpias me. GubsnJío (a) Terrr GlbTjs tocó el lodías de varias obras. Hay quie. xilófono. la batería y el vlbráfono gusta y quienes .Otros nos cont-amos entre Ael prlroer baii-'_o, pero 
preciar EU trayectoria. 

la • 

Jazz 
'-IUAM RA—A£1_ GRESZl 

í PEJIRL BAILET CAÍÍTA T ES-CANTA: (1) Tafees Two to Tango, (2) Somebody Else, Not Me, (3) When Tour Guy Is Goae, (4) The Birth oí the Bines. rEARL B.4.1LEY (cto_), acomp. por I orq. de Don Redman, •• X d., 17 ctmB„ 45 rpm.. Coral . FP. 45.082. 
Pearl BaOey eottienzú su carrera «e •'entertalner" • como bailarina: • después, cantó en Jos "night clubs" ( neoyorquinos, recorrió su país co, la 1. Jilo cancionista de la banda de sa trama, contrastada por i Gootle WlUiams C19M-44) y se ala. Ucioso saxófono barítono. 

desde niño. Ea trabajado con Bill De Arango. Tommy Dorsey, Chubby jactson. Euddy Rich, Woody Her­mán (1948.49). su propia banda, el sexteto de Benny Goodman (1951) y su propio cuarteto, mereciendo iru nominación como el vibraíonls. ta más conspicuo de! "bop"'. Los afectos a éste gustarán, segura, mente, de 1 a 2, trozos melódica, mente Inconsistentes que dsmues-trs.n su técnica fácil y exniberan. cía y. sobre todo, su brillante con. cepto del "Jazz" moderno, que re­sulta interesante comparar con el de Red ííorvo. Su tocaya, la pía. nlsta, ejecuta fluidamente sus ner. vioscs solos. 3 y 4 son realizado, nes de "swing" moderno, rítmica, na en te robustas, agresivas si so quiere, en las que el "ensemble"" funciona con una vitalidad comu­nicativa, iTiciendo una fraseología bien articulada y una eufonía a prestan 

U género es el recital de danzas; su 
estilo el de una culta estilización- de 
lo clásico (escuela bolera), de lo /ía-

meneo y de lo regional; su talento coreo' 
gráfico busca las esencias de cada danza, 
y las recrea sin atenerse a los datos crudos 
que le ofrece lo popular o lo tradicionaL 
Corno bailarina es antes que nada liviana, 
graciosa, espiritual y nada sofisticada; con 
una técnica de impecable claridad, de agi~ 
lidad y fluidez que rehuye todo hueco ex-
hibicionismo de dificultades. Pero Marieni-
ma practica un arte de raíz popular y su 
público suele reprocharle que no sea bas­
tante espectacular, bastante temperamental. 
No es el suyo un arte efectista ni fácil de 
imponer; tampoco es una danza doride los 
desplantes sanguíneos de la raza queden 
demasiado en evidencia. De ahí que au 
baile no cale de inmediato en la mayoría, 
sin.0 que se mantiene en una intimidad casi 
de cámara, para quienes sean capaces de 
seguirla en su s^^nplicidad y su admirable 
sentido de la síntesis. 

Esa modalÍd.ad no ha cambiado por el 
hecho de traer ahora tres bailarines que 
redondean un espectácv-lo que antes reali. 
zaba ella sola con su piav.ist.a. El estilo y 
la intención siguen siendo los mi.'ímos, y 
las peaueñas coreografías colectivas, sin 
quebrar esa línea, dejan sin embargo la 
duda sobre su real aptitud para la inven­
ción de conjuntos. 

En los dos programas ofrecidos los gran­
des momentos fueron siempre stts danzas 
individuales. La Malagueúa de Albeniz, €S.. 
pléndida asimilación de lo tradicional y lo 
flamenco, exposición insuperable del arte de 
tocar palillos y de bailar con tacos como 
si se tuvieran zapatillas; la danza mon­
tañesa de Santander con una combinación, 
jugosa de canto y baile y una frescura que 
resulta más auténtica que lo auténtico: la 
Jota Navarra, donde brilla la gracia y la 
liviandad en una estilización de todas sus 

formas; la malagueña clásica donñ^ , 
tuoszsmo nunca parece me-"™- - ""' 
co; la Sardana de Catalu _ 
que ingenuo y sus prodígior'técZ 
medta punta, y finalmente las 

«cdáémi. 
empá­

teos 
los fandangos flamencos!"dond¡ plíjf'"̂  ̂  
un gusto impecable y un sentido rílSL'f 
autentico sabor, un género que Ío f '̂ ^ 
cuerda más natural. Sólo las dramática! C 
guiTtyas pueden dar la razón a Q^TJT 
reclaman rnás vigor, -más entrega, mi' 
loT. Pero el baile español es •- *̂°-

í TTlltTldo t 
npoTta el 

pasión y del desafío. tual gitano de la 
Mariemma viene bien rodeada de artistas 

no tan m,usicales y sensibles COTTIO eíla pe 
ro que se adaptan bien a su modalidad í 
que bailan con pareja competencia y oca-
sioiial brillo. Paco de Ronda es un téc­
nico casi desluinbrante, que realiza cada 
faena con una precisión y un rigor ¡ín va. 
cilación y que tiene una espléndida estam­
pa. Pero se le ve todavía demasiado ape­
gado a los cánones, falto de ese rnagnetis. 
mo que debe convertir a cada bailarín es­
pañol en una personalidad intransferible. 
Cuando logre e.ia personalidad será uno d» 
los valores máximos del género. 

Marcos Alvar es elegante, diestro y bien 
plü-ntado, con una excelente base academia 
y Conchita Fernández sobrelleva con encan­
to la inmadurez de S7is 16 años. 

El vestuario de diversas firmas gue Iti. 
cen los cuatro' intérpretes suele ser fastuoso, 
a menudo imaginativo, casi siempre de 
buen gusto y a veces más sofisticado de lo 
que el estilo de Mariermna pediría. 

El acompañaniiento musical participa de 
la misma sobriedad sin estridencias que PS 
norma de su figiira central. Enrique Lv.2u-
riaga sabe seguir la danza con un pianísmo 
algo impersonal, pero con una flexibilidad 
rítmica y una eficacia de ejecución muy in-
fracuentes en el genero. 

ACTIVIDADES DEL SODRE 

de. 

SOMOGTI DIIlIGIIÍ-\ LOS TR5S PRÓXIMOS CONCIERTOS DE LA OSSODSS 
El maestro Laszlo Somô yí ac­tuará al frente de la OSSODHE en los conciertos que se rê liza-rá.n en el Estudio Auditorio los días 3. 15 y 18 de julio a las 18.?3. Los dos primeros corresponden al T> y al 89 de abono, y el último a cargo del citado n>asstro, tiene diñarlo. 

do: Primera parte Toocaía en Do.Ma. !obn. Concierto NP , Op. 40. para pía. no y orquesta (Primera audición, Salista: Luis Batlie Ibáñez). Se­gunda pai-te. ShDstatovich. Sin. íonía Ky 5, en RsJVTayor, Op. 47, El sábano 13 ee Interpretarán las siguientes obras: Primera par. xe. Lisr;C Orfec (Poema sinfónico; del misnio compositor el Concler. ' ~ '"" ' Mi.bsmol Mayor, para 

2°) "Esmeralda", Miisica di Pugnl y Drigo,- Coreografía de Bui. meister (29 acto); "Dlvertlssa. ment". *'Clair de íune". Música de Debussy, Coreograíía de TcSit cblnadze; "Fas de Deux" de "El Corsario", M>ásica de Adam. Ca reografia de Grishma; "Adagln di "Mascarade". Música de Laputln, Coreografía de Smimov; "Gopall del ballet "Taras Bulba", Miisici da Alexandrov, Coreografía di Burmelster; "'Aguas PrtmftTer» les"'. Música de Rachmanlnolf, Coreografía de Messerer; "E! Lsgfl 
El programa dol sábado 8 está p̂ ^̂ o y orqxiesca (solístar Jorge de los Cisnes" (2? acto). M-úslcí 

ELmM£k£0PAf>€L Oe*'£LGAPirÁL'* 
l>eCA/ííOSMAÍVt0fUI£ttóOJSA -
CÍOflDa M€T0úú0f4L£ü7fG0,D£ 
üí¿ú$/SJ¡yú€£JIT€0i?/4CfG<ér/-
fíCA 0£l GOffOCíMfí^TO. 

COUTEMtDO 0£ LA OSfitA : 
ttlTROOUCCIOM : 
El alcancefíiosófico de "B Copiíaí'de Cat-
• El piTíWema de líi iej' (amo conexión iíí̂ si'-
na y necesaíiíi de ios fedo'wieMOS, 
• ei me'rcKío hísroWco aplicado pofíMat̂ , 
cüâ á.-isis del modo burgués únproduccioa 
V sus leyes. Las partrcularidades deioi leya 
¿ajo el capiíalismo j tajo ef sociolismo-
• LO reona díoie'cíifxi daJ desai-voiio- Paso 
de Jos ĉ rtibios cuantifarívos a los caiMütoí 
cualitat/vüs-
• LaeiQbonacwM é¿\a feorib dfafectícíi 
del desarrollo zxtmo aparicíGH y supej-adow 
de fas coHrradíccíOMes-
• El flMdlísíS matenaiista -dáisciiGodeios 
Cüíegonas y de ios co«cepros ecoHomícos-
• UJ esenaía y e¡ feHOweHO. 
• £i pape! de las absiraccíoHeseríelcono-
ciwieirto cíeHiíñco. 
»iQ etabDftJcioK en"£l CaíMia!"deí mé^o-
Co de estudio lo'gico. £í ̂ rchXzMa de !o cbs-
tracxo y io cciicraro tí« el conocIiíiieHra-
• la corî eiacion enit-e \o líisrórjco y \o \6~ 
gfco Bne;p/ocesodeIcíñiocñ«ieíífa. 
• £i pGpei deí GKciitsis y Xa síntesis, de \Ú 
(Hdüíxndíí i/ ia deduccioM̂ eíi ¿i praceiO del 
coiioci!;i;eiiro-
e Pe ia zor''-t\a6.6-A tíeios ccrsgon' 
la idgica ^-O^ÁC^C^Q. 

-;JE:CÍ.'*Í : £1 CCro'cíeí'Cr.'tico tZ-
vo!KCiGnGrtí? y si ê iV̂ ü cfepCr'fído daí -
f.i£iDao ilías'xis-ra. 

» o S F NT Al 

la díal̂ cfícq éíií' 
lElC/VPftÁlE 

¿¿foé^acü^sfacfe 46úpilmas a'e^xfA 

•íoU). Segunda parte. Rodríguez Socas. Nocturno del AyTii {Prime­ra sudiclón. De la Sinfonía "-Ar­tigas") : Kodaly. Te Deum (Fri. raerá audición). para solistas, co. ro y orquesta. Actüan la soprano Mari ha Fo mella, la mezzo-sonra, no Nelly Pacheco, el tenor T¿\T1. Guberna y el bajo Eduardo 

Tschaiicovsky, Coreografía di Ivanov. 30) "Francesca da Eimini". Mii sica de Tschai¿ovs¿y, Fantasía Ca reográflca de Tcbltohjiiadze: "U mu.erte del cisne"; "Gopai dei ballet "Taras Bulba"; "Estudio"'. Música de Scrlablne. Coreogtafíf Goleisovsky; "Pas de Deus" 
García de Zúñiga con iTiiitamente de "Kija de Castilla", Música á\ con el Coro del SODRE qua din, ga el maestro Domingo Dente. Es. te programa se repetirá sin va, riantes en el concierto anunciado para el m-irtes 13 de julio. 
TEMPOR-̂.DA DE TEATRO P-ARA NTSOS Gua nueva función de la Tem­porada de Teatro para, Tíiños, so llevará a cabo el próximo domin­go a la hora 15.03 en el Es-̂ idio Auditorio del SODRE, E! Teatro " de Títeres "Masse Pedro" repre­sentará.: "Feria en el pueblo", un acto de Luis Berrlel: "Jiianetto se rehabilita", un P-Cto de Liliana Bemasconi: "Baile de Gradua­dos con música de Johann Strauaa y adantaclón coreográfica de Carmen Plttaluga: v "Blanca y Crispín", -un acto de Llllrma Bernasconi, El ilusionista Edo realizará varios n-íi meros de ma­gia y prestid! gl tac;óu. 
REPERTORIO DEL BALLET DEL TE-̂i-TRO STANTSLAVSKl En las tres funciones que rea, Ilzará el Eallac del Teatro Stanss, lavsívl los días I?, 3 y 5 de agosto 3 la hora 21 en el Estudio Audl. OTLO del SODRE, con la Sinfóni­ca Oficial- se ofrecerán los pro. gramas slguientee: 1?) "Stra-iis-l̂ans". Música de Johann Strauss. Cc-reocrafía de Vlar̂ í-mlr Burmeis-ter: Obra con música da Beetíio. ven y coreografía de Eumâ 'stsr: Variaciones de "SI Sada de ia Floresta", Música de Etinov, Co. reoerafía <3e Oleg TrhJtchinadze; "Presente Ruso". Müslca de Var-lamov ftransorlpcíín de Lev La-putln̂ . Coreografía ds Igor Smlr-nov. variaciones Se "Til Corsario". (Je Adam. coreô írsfía ñe Mi­na GiIshluBt ASíiErfc ¿e "Esmeral-de Pû mi-Drlgo, Coreo­grafía de Burmeistsr; "Vals Fran. Coreografía de Vasllía Val. noneri; "Si Ls-ao de ios Cisnes" (Tercer acto>. Müsf̂rv de Tschal-•kovPlíi, Corer— Í̂S í*e Vladlmír Burmelster. 

GUere, Coreogra,:ía de TchítcSl. nadze; "Adagio de "Flor de Kft dra"- Música de Profcofief, Corea grafía de TchabTütlaJii; "Adagio de "Scheherazade". MÚSICE At RúnslíLKorsa&ov, Coreografía di Burmelster; "Escena de "Lola" Música de VassUento. coreogiafii de Burmelster; "Cuadro coreogri fico "La prisionera'". Música da A Jachaturían, Coreografía de Bur. 

REGALE. 

MARCHA Fóai.-'.a 7S 

<»TTP1?TE DEL MITO, 
ÍSRECCÍON DEL ESCRITOR 
KD^*-^ , , Casi podría observarse que cuando es-

-̂ la última Pag-' _ o^. ta obsesión de la muerte comienza a 

ARGEKTINA SIGLO XX 
(Viene < 

•M r¿ °áñríad". Ese íe 3Í10 ' .vííota a"su lado mata 

i%2=SíJS V\i;iaS 
; o. l>Mf»,'í;,a de Henry (en Adiós 
, las arine=J. •'̂  - =^i Fabrizio aei dente remimscen.iH ^̂ -̂̂Yí Cartuja de" 

,,0 de los escritores que lu_«-
.̂."••'"̂np ha puesto knock-out), pero 

f'̂ '̂ n̂ rición de la enfermera Catlieri-
^diS^on la apasionada historia 
f. amor todo el esfuerzo de huida de 
f 3Ld a que se entî ega Hemin|-
lar sta poder emerger trmníante de 
™ empresa. El sacudón es tan fuerte 
n̂Tpara que bajo as especies.de un 

íS; Mâomber, calador en Aírjca, re-
SreS Tños después, mostrando el 
Secinado esfuerzo para superar el 
"̂Pera si éste íuera simplemente físi-
' por grave que resultare, no afecta­

ría enteramente al hombre. Adiós a 
hs armas está escrita diez anos des-
iiuÉs de lo; sucesos reales, sobre dos 
coimotacioties contemporáneas: el sui­
cidio de su padre, el Dr. Clarence He-
mingway, miembro del Club de los Op­
timistas, de la progresiva ciudad de 
Oalt Parle, y los padecimientos de su 
Eeaunáa mujer. Paulina Píeiffer la que 
debió sufrir una operación cesárea pa­
ra que naciera su hijo írecuérde.?e la 
ffiueríe de Catherine cuando da a luz 
d ciño muerto). "Mientras escribía la 
primera versión mi segundo hijo Pa-
trici vino al mundo medianíe una ope-
racica cesárea en. Kansas CStv; y mien-
1E3; reescribía la obra mi padre ss 
jnBló en Oak Park, Illinois. Recuesdo 
laáos los sconíecimieníos, iodos los lu-
gires ea ffue hemos vivido, los buenos 
y los malos momentos de ese afxo, Ps-
10 me acuerdo tnucho más inteiisa-
menle de mi vivir dentro de mi libro, 
donde creaba día a día los sucesos. 
Creando el lugar, las genlss. las cosas 
que sucedían, me serdí más feliz de lo 
que nunca, he sido". 
Pero íoSavía algo más pesa sobre 

este libro: los años transcurridos en Eu­
ropa, el desmoronamiento de una cos-
movisión simplista, el reconocimiento 
de otras vanidades, aparte de esta de 
ser im 'duro*'. Se lo ve en la feria 
de vanidades que publicó en 1925. am­
parada por dos versículos del Ecle-
Eíastés: una generación va, y otra ge­
neración viene,- mas la tierra permane­
ce para sismare. El sol íambián se le­
vanta y el sol sa pone, aoresurándosa 
• volver al lugar de donde se levantó. 
AUi están reunidos los integrantes de 
la "generEción perdida" como llamó 
GertTdde Stein a la de los americanos 
erilados de propia voluntad en Euro­
pa y allí están, perdidos, desbaratados, 
an creencias, aferrados al ritual de 
sangre y de vida de la corrida de to-

Casi poana oDservaibc viuc i-udiiû u ^̂  
j.„jî ;̂-,̂  He- ta obsesión de la muerte comienza a 

'A parlir del 6 ceder íarabién cede la tensión de EU 
- ' - —- .!« narrativa y parece incapaz de decir na­

da original. 
En Muerte en la larde (1332) trató 

de explicarse: "No matarás es un man-
dsmienío de respeto íácil 7 natural. 
Pero cuando un hombre aún se rebe­
la contra la muerte, existe un placer 
en apropiarse de uno de los atributos 
divinas: dsr la muerle. Es uno de los 
santimienios más profundos de los hom­
bres a quienes regocija matar. Son ac­
ciones cometidas en el orgullo, y el 
orguüo, pecado cristiano, es una vir­
tud pagana". De aquí sale la violencia 
de sus cuentos, la forma impasible de 
sus "asesinos", el despliegue objetivo 
de las brutalidades y de las muertes, 
Young, apelando a Freud, ha visto 
en esto la fuerza actuante sobre He-
mingway del "instinto de ia muerte", 
cuando quizás jnás exactamente debie­
ra ver un llamado a la vida, un esfuer­
zo de concentración para superar el 
dilema. Creyó, y lo dijo varias veces, 
Que el mundo violento en que creía vi­
vir o en verdad vivió, dependía de es­
te intento general da suprimir la muer­
ta propia con la muerte ajena, y de 
la continua frustración del propósito. 
Que ya estaba demasiado civilizado, 
que su primitivismo no era capaz de 
derrotar la culturización recibida, lo 
prueba que se haya dedicado a matar 
animales o personajes literarios. 

La culmin'ación de este tema es an-

f̂e ALFREDO GALLETTI: LA H.EALIÜAI» ARGENTíNA EN EL SIGLO KX. T. I. LA POLÍTICA X i-OS PARTIDOS. Buenos Aires, Fondo üe Cultura Económica, 1301, 261 pgs. 

terior a la apacible aceptación de la 
muerte en AcroE;s Ihe triver, y debernos 
buscarla en dos de sus mejores histo­
rias cortas: The snoiivs of Kilimandjaro 
y The shorí happy Ufe- of Francis Ma-
comber. donde el tema de la muerte se 
resuelve en una paradoja verdadera. 
Cuando Francis Macortiber haya venci­
do al miedo y haya alcanzado la fuer­
za segura y dominantér'en ese momen­
to morirá: las explosiones jubilosas con 
las cuBles se opone al bOfalo, resonarán 
de pronto con igual fulgor dentro sí, 
y es la muerte. En cuanto a Harris, la 
muerte esperada descenderá sobre él 
con otro fulgor: el de la nieve en lo 
alto del Kilimandjaro, pero hay aquí 
renuncia explícita a la vida, al deseo, 
QUe se expresa indirectamente a tra­
vés del juego simbólico que sostiene el 
relato, y que queda claro, re:̂ OTdando 
a Dante, cuando se leen sus primeras 
líneas: "Cerca de la cima se encuentra 

• el esqueleio seco 7 helado de un leo­
pardo, y nadie ha podido expliCEirse 
nunca tjué estaba buscando el leopaî  
do por aquellas alturas". 

El suicidio es uno de los rostros de 
la muerte, previstos desde el comienzo. 
Ko creo en la connotación moral que 
a menudo lo acompaña. Bastante tiene 
un hombre con su muerte para que 
además le prediquen moral. Pero, si­
tuándonos en el pensamiento de He-
mingüvay, tiene sin embargo un sinsen-
tido tíitiino, como una traición al es­
fuerzo permanente en que creyó y que 
en El viejo y el mar lego como un tes­
tamento al mundo lector; a la vez de 
alguna jnanera se identifica con el va­
cío último al que con:;urre la peri­
pecia de Hemingway y que él nunca 
llegó a llenar con una afirmación, la 

°̂  hioquedad misteriosa en que concluye 
i-orque aouel miedo es al.go más que su aventura. 
IB miedo físico al oue el hombre de- Por dos veces, la experiencia de la 

destruir; es nuierte —de por sí solitaria— pareció 
impregnarse de otros valores, más que 
positivos, colectivos: la guerra civil es­
pañola, la segunda .guerra mundial. Dar 
la muerte no significaba un mero afán 
de sobrevivencia personal, sino que lle­
vaba implícita una conjunción humana 
solidaria, la sobrevivencia del común. 
El ê uerzo por sentirlo así, no sólo 
perceptible en la conducta personal 
de Hemingway, sin también en sus obras 
mterariss —̂FOT quién doblan las cam-
lianas. Más allá del río y entre los 
árbolss— no es capaz sin embargo. 
de romper este criterio individualista, 
solitario, con que ya se habían esta­
blecido tas bases de la empresa de He­
mingway, ni darle a Is m.uerte otro 
sentido que aqrtel de consumación ple­
na de los cuentos africanos. 

•Winncr take nothing se llamó su me­
jor colección de relatos breves (1933) 
y a su espíritu podría vincularse la 
última obra de interés: The oíd man 

Es este el primer título de -una colección soüre L.l ItEALID.̂D AKGENTINA EN EL SIGLO XX, que Incluye obras de Leopoldo Portnoy, Sergio Eagú y Olno Germani, re. lativas a la economía, ia situación de la nación en el mundo y la sociedad, respec-¡ ti vare ente. Esta condición . de cuerpo de una obra mayor bace que el autor restrinja BU cam­po de análisis a la mstorla política, enten-|dída por morü-eutos eu la íoraia tradicional. Slsui'endo la corriente liistcrl02T¿fíca más aceptada analiza el proceso nistórlcc en­marcado por la crisis de 1890 y 1930, acen­tuando la significación' del ascenso poli-tico de las Clases medias y la lucüa de la Oligarquía por retomar el poder ejercido per las vacilantes manos Üe Irigoyen en su 2? Presidencia. A estas dos crisis, anteriormente muy bien estudiadas por la Revista ae Histo­ria, se sucede el golpe militar del 4 de Junio de 1943, que si bien pretenxUó soli­dificar el régimen, crea como secuela el encuinürannlento de Perón y el adveni­miento de xuaa dictadura de masas de tipo totalitario. El autor Jiizga Jos liecbas de un punto de vista liberal con temienclas socializan, tes, lo que lo He'-'a a adoptar como defi­nición Ideológica del peronismo la que re­za así; amEílgama lischa de retazos, de de­tritus nazifascistas con ciertaa reminiscen­cias vagamente marsistas, todo ello tefiido I o siento sam.cn te de petulancia y cíiabaca. 
La 'dialéctica de la «poca del peronismo va a consistir en el enfrentaml'ento de la 1 Juventud -universitaria y la estructurada conciencia masiva que apoya al es-mlnistro de Trabajo. De esta oposición Gallettl sólo retiene el fracaso de la consigna reformista de unidad obrero-estudiantil sin plantear la confusa mentalidad reinante en el sec­tor izquierdista -últimamente nonxbrado, que Implicaba la noción de una revolución social dirigida por loa sectores "progresis­tas" de las clases m.edlaG. En el país se habla en doa lenguajeg distintos, o lo que considero más exacto, ee usa por primera vea un lenguaje popu. i lar mezclado con una terminología revolij. i Clonaría q-ue se ŝmresa desde las es.eras sobornantes. Bn tanto Perón liablalia de los descamisados, de romper alambrados 

para que «1 Dne%lo pndlen ejefver soj 9m» techoE, exaltando !as notas emotivas y p»-sionales, la oposición hablaba de constitn»a clonalismo y caJiticalja al pueblo peronista de una ola que crece, insultando, atrop«> Dando y vejando... que tnscrllw Ier«i<lai soeces en las paredes. Pero no creamos que el autor. & pêaB de baber sido testigo de los aucssos, "tr»" ta de entender la psicología social qi» anw ma estos dos movimientos. En «i mejoa tía los casos nos muestra los errores da técnica psicológica de la oposición para conquistar las masas y viceversa, los acier­tos del peronismo. No hay nlnsñn Intenta de rastrear, en declaraciones como la etts da, 3a que Ismael Viñas ha caliricado Al secreta complicidad de ía oposicián con ai gunas de las estructuras que se sentían amenazadas por eso qué el peronismo con-» Tocaba aunque no lo fuera: la sublevacíóa —real y concreta y no abstracta— de vA proletariado concreto. 
El peronismo parecería ser para el autô  nada más q-ue una pesadilla, una de la* frustraciones características dsi proceso po-'•'•'loo argentino, qu6 obliga a abandonas camino nvás seguro para retomar los ca­taos cubiertos de fango, una experienclg con graves males, de la revolución demo crática que aún no ba sido cumplida j>oi América. aeducir el peronismo a nna forma fas cista, derivada de una democracia Iruna. dura, implica om.ítlr lo más importante d< nna transformación social, que no fue ex­clusiva de Argentina en la década posterioi a la guerra, y que ea la aparición de la* capas no privilegiadas en el escenarlo po­lítico reclamando su deiecbo de presencia. Esas nuevas fuerzas políticas se canalizan en un eindlcallEmo creador de un tipo es­pecial de conciencia obrera que por na manir estarse en los partidos m.'arxístas no ea menos Importante. No son meras masaa esorclsadas. SI la Interpretación es discutible no lo ea menos el diesarrollo otorgado a los fac tares políticoa. De las fuerzas que lucban por el poder sólo se estudian los partidos y éstos más en su dinámica exterior que en BU estructura interior, de la que sólo realiza una somera claslíícaelón, —siguien­do la Obra de Manrlce Duverger—. en par­tidos articulados y no articulados, Ô ros elenientos fundamentales del proceso eolí­tico argentino, como son Tas fuerzas ar­madas, con su protelforme actuación, la Iglesia y las élites econónilcas, apenas son perlilados en esta obra. G.W.lt, 

un solo paso más. Entonces, el suicidio 
también es nada, 
•^ jLa creación de un. estilo 

,-̂  -..._̂ „ físico al que 
te reconocer y rodear j . . . — 
UD miedo metafisico. que comienza 
tusEdo se comprueba la rapidez con 
Que se destruyen las más ardientes 
ereroias juveniles, se desmoronan los 
stsolutos sobre los cuales la vida se 
establecía como anticipo de eternidad 
segura, y desemboca ante nosotros la 
muerte que es entonces, simplemente, 
la naáa. 
if Los rostros a r-merte 
.yiora 

Eante - que él ha 'muerto, probable-
suicidado (austeramente, sin na­

os de taensajes al mundô ni de justi­
ficaciones, él y su muerte solos), pa-
rpcoT-,-. '"ipúdlco manoseo hablar del 

muerte en su obra. Pero 
" ~" " ' comprende. Ha-

recer 
tema d 

• arx ese tema 
bia aparecido 

f^M'"^^"^ inocencia, en aquel ..„_¡̂  Adams que acompañara 
^ padre médico y viera al" indio •îe Ee había degollado aportar el sufrim lie no podía dar I"'. u.\) pocia c 

«nW!o ai morir, pana 
"" Nicfc. Depende.'. 

' ^ Í3 popa del boie taáo tara íempiaiâ  mie¿irai »*a. ITick tuvo 1; Bad de •»"-

por no poder 
„ de su " — 
luz. "¿Ŝ  ..,-̂ „ 
. "No, creo que 
:n el lago, sen-

sufrimiento de su mujer 
sufre 

-. en acuella 
su padre re-
tpleia segurf-

—- -e que nunca mexiria". 
J^„^'.^^^^^ la congoja del morir 
teS^2 •̂™'3en su obra, su vida, tras-
Rim .̂.̂  mundo. Ya había observado 
^T^ Kietzŝ he que sólo los seres 
&H-S°^ H ^'^^ ĉos de íuerzas 
gfJiíijas, poderosos y ardientes, son 
S Srf^"^ metidos en el tema de 
wav ?1^^Í rpmo moao en Heming-
iâ ¿itâ ^ 1'̂ ° ^ «5 ueríodo de su 

^̂tUQ y de.su incipiente madurez. 

últínia obra Ge im-eí-ea. j..̂ .» 
and the sea. porque también aquí, co­
mo indica el título de su colección, 
hay -un triunfador, pero por su terco 
esfuei-zo no recibe nada. Y esta pala­
bra, nada, resplandece coñac el 151-
timo derrotero de la empresa espiri­
tual de Henungway, tal como en un 
cuento deslumbrante ("Un lugar limpio y 
bien Huminado") se nos anunciara. ADí 
se dirá que Dios es nada, nada lo que 
se nos da, nada le que somos, n̂ ada ei 
lugar adonde vamos. El pobre yiejo sor­
do del Cuento ha intentado suicidarse 
y Sft lo han impedido. "Estaba deses-
peradc" "¿Porqué?' ' "Pos nada**. E 
ánelxiso a<iutí fulgor de consumación 
plena de ia muerte —nieve intensa, 
explosión— es también nada. Sobre es­
te muro resistente viene a golpear en 
deCnitiva Eenrñngway. án peder dar 

Con esta muerte comienza a derrum­
barse un mito, cuya agitación pública 
nos resulta como la de los fuegos 
artificiales, brillante y perecedera. 
Ocultaba este vacío, esta desolación a 
la que llegamos por último, y si era 
una máscara, al perecer no recubría 
un rostro, sino que recubría la muer­
te, o Sea la nada, Este pescador que 
ha luchado duramente para vencer al 
monstruo y ha creído que lo vencía, 
¿no recibiría ninguna recompensa? No, 
ninguna, pero los demás hombres reci­
birán ei testimonio de su esfuerzo, sus 
obras. 

Desde su adolescencia fue elaborando 
un sistema literario original, aquel que 
mejor pudiera traducir su inquietud 
ontológica y que mejor diera la medi­
da de su visión del mundo. Procede 
en su base del periodismo donde se 
formó- Su deseo de precisión y de ob­
jetividad, su cuidado por la enunciación 
correcta de los hechos, forman parte 
del ideario común que aprendió en la 
redacción del Kansas City Star, y en 
general revierte a la mayor ambición 
de todo periodismo. 

De ese mismo origen salió su aten» 
ción dominante por los becnos y su 
creencia piimera de que ellos eran de 
por sí lo suficientemente comunicativos 
como para que resultaran innecesarios 
todos los comentarios u opiniones per­
sonales. De aquí hubiera podido pasar 
a esa inclinación, objetivante de los 
periodistas de todo el mundo íonnados 
en la escuela americana, quienes han 
caído en el peor de los infiernos y en 
la más gruesa de las subjetividades por 
querer conformarse con los hechos. 
Gertrude Síein le íue de mucha utili­
dad, y también los poetas, en particu­
lar Ezra Pound. cuando le revelaron 
la importancia previa de la selección 
de los hechos y el sistema de las rei­
tera-iones oportunas para ir encarri­
lando al lector, câ i sin que él pudie­
ra darse cuenta de que se le estaba 
comentando una acción-

Pero además estaba a su servicio la 
tradición literaria de su país, y si muy 
pronto se apartó de Sherwwood An-
dersoíi, supo reconocer las ventajas del 
sistema de la atabiguedad propuesta 
de un Henry James y, sobre todo el 
gran talento de dos creadores: Marlc 
Twaiu y Stephea Crane. "Toda " la li"* 
ieraiura moderna norleameTicana saíe 
de un Ubro de Mark Tví̂ n, llamado 
'"Huckleberry Fin".., Pero es «I me­
jor libro que tenemos.. Todo lo tpio 
se escribe en América sale de ahí. An­
tes no había nada. Después no hsmos 
tenido cada mejor" aSxmó en Green 
HiUs oí África. En. cuanto a Crane, la 
similitud de problemas y de resolucio­
nes coa Eemingway, es obvia. El lo 
h.a reconocido, rindiendo homenaje a 
"dos buenas hísforias: 1.a Barca y El 
Hotel AxuL La úlfinaa es la inejor." 

Tanto en la tradición literaria, como 
en su aprendizaje personal, una cosa 
había de destacar: la acción, general­

mente uan pequeña y concentrada ac­
ción, y no deja de ser pintoresco qua 
este escritor que se apoya permanente­
mente en el diálogo y en la acción, h* 
ya fracasado en el teatro (The fiííh 
column, 1S38). Sus mejores creaeione» 
son shorts stories —̂las citadas de Win-
ner íake ijothing, las africanas, algu­
nas, como The killers, de Man •wiihoul 
•women- (1927) y SUS mejores novelas 
no son más que ampliaciones de rela­
tos breves o superposiciones _ de distin­
tos relatos. El núcleo básico de su. 
creación será siempre una breve y di­
námica percepción de la realidad. Exac­
tamente, una iluminación fugaz pro­
yectada sobre el vacía último en qu« 
se apoya la vida, y que permite re::o-
ger ásperamente el mundo solitario do 
Hemin-gway como la pugna contra la 
nada que fue. 

Esto integra lo que llamaríamos d 
primer ' plano, o plano superficial que 
conduce la peripecia y donde Eeming-
viray se esforzó por alcanzar ia más es­
tricta precisión y sequedad expositiva. 
El aspecto de objetividad está logrado 
con admirable convencimiento. Pero 

• £iniultáneamsnte crea a cada relato un 
segun-do plano, el de las sugerencias 
implícitas, el de las asociaciones bus car­
das en ia mente del lector, el de la» 
estructuras .simbólicas, de tal manera 
de ampliar las tensiones concretas del 
asunto —real concreto— mediante una 
reducido argumento y lo proyecta en 
resonancia espiritual que abre el máji 
lo general y en lo metafisico. 

Este doble luego, con planos parale­
los y a veces contrarios, permite la 
doble lectura de la obra de Heming-
•^fT^y. rápido pasatiempo de bistorial 
reales; implícita medita:?ión sobre e3 
destino del hombre. Había en él alga 
del nihilista desesperado por su pro­
pia visión de las cosas, ya que era 
capaz, al mismo tiempo que dibujaba 
el contorno de esa nada a que condu­
cía la vida, de gozar con la rica car­
nación del mundo. Astro llega a aEr-
mar rotundamente este cará"ter de su 
creación: "el subrayado de los lemas 
espirituales, la sabia téynica de las re­
laciones y los conttasles, prueba ûo 
se irata de un arle lo menoc realista 
posible; la realidad sólo Ggura en éí 
para liberar un cierto n-úxaero de men­
sajes; está casi compleiamente al ser-
•vicio de una empresa de deviación. 
ñ= «-avAfar̂iAn de la condición butccín vicio de una empresa oe oBvĉ â .̂ î  
de revelación de la condición humana". 

Una antología rigurosa mostrará que 
así es; para ello deberá dejar cser to­
da su obra posterior a 1935, incluyendo 
el habilísimo truco de El viejo T *l 
mar. y recoger unas veinte historias 
breves donde está ̂ Hemingway esencial­
mente. Se lo verá entonces como sos­
tenido en el vâ io, aferrado a su me­
ra apariencia de hombre, a ese prin­
cipio de la virilidad que no le permi­
te según su concepción c la de su me­
dio, reconocer su desvalimiento. Y e» 
un Hemingway más hondo y valiente 
y templado, que todas aquellas másca­
ras estrepitosas con que se recubrió en 
Su vida y en su literatura. 
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\?^^É^sm^M 
CELINE, AL FIN 

DEL VMJE 
Por Lucícn Mercícf 

HEMINGWAY y CELINE, des­
aparecidos en la misma sema­
na. El matador de fieras y ei 

mísero médico de barrio: dos maes­
tros de ia literatura contemporánea, 
de esta iiieratura empeñada en su 
destrucción para mejor hundirse en 
la nada. Louis-Ferdinand Destonches, 
llamado Céllne. nacido en 1894, anti­
guo coracero de la guerra de 1914-
1913, autor de una tesis sobre Felipe 
Ignacio Semmel-weis (1818-1865), 
anarquista y tuberculoso, se convier­
te hacia 1938 en el nuevo profeta del 
antisemitismo; entre 1940 y 1944 se 
transforma en Pspa de la Kollabora.' 
tiOTí literaria, < aunque no publica 
casi nada durante este período), huye 
con- los alemanes en 1945, va a dar 
a una prisión de Din.am.ai-ca, regresa 
luego a Francia donde se le deja re­
ventar suavemente entre sus obse­
siones y sus rabietas. Entre tanto ha­
bía creado a Bardamu, por desdobla­
miento. Bardamu el pequeño, el oscu­
ro, el insignificante quisquilloso, el 
grotesco desollado, el desesperado 
mediocre, el an ti héroe del lumpen­
proletariado. Eardamu, padre del Ro-
quetin de Sartre y del Meursault de 
Camus, BarcJamu el del "Viaje al fin 
de la noche". 

Este gran libro de nuestra época 
(1932) no es un libro: es el delirio 
verbal de un condenado a vivir que 
deja correr su existencia eaatre las 
palabras como una viva pesadilla. 
"Eso empezó asi. Yo nunca había 
fltcíio nada. Nada. Fue Arthur Ga. 
note quien me hizo hablar". Desde 
3a conversación de la primer página 
con Arthur Gánate hasta las charla-
tanerias del final ("nos perdíamos ya 
en las palabras-'), el lenguaje aca­
rrea la realidad como el arroyo aca­
rrea las basuras. Lenguaj e hablado, 
estilo oraL Nada de distancia entre 
Jo real y su expresión, nada de "li­
teratura". Imposible distinguir entre 
tí estüo del autor y tí estilo de los 
diálo.gos, como en ios escritores "rea­
listas"- AI absurdo de la vida corres, 
I>onde el jadeo orgánico de esta pro­
sa que apenas lo es, que es sobre todo 

UN LUGAR LIMPIO Y BIEN ILUMINADQ̂  
Por Ernest Heniíngway Pertenece &I volumeti Winner talce notliüig (1933) y ee uíici de los cutíH-ios más faiaosos de Hemingway que éühe confesara preferir al recogerlo en su volumen Títe íírst furty.nine atories (1944). Cabe consignar, co. mo ejemplo del maltrato que HeEaíngway recibiera en lengua española —malas sraduccJones, textos Incom­pletos o ediciones arregladas, títulos arbitrarios— que este cuento aparece inserto en una endemoniada edi­ción de Lula de Caralt: SeJatos, Barcelona, leeo, pii. d lea mente censiirado en tma cuarta parte, sía. ninguna indicación aclaratoria. No es eln embargo el ¿inico ejemplo que ofrece el curioso volumen español. 

£1 copa hacia ÍB c<,¡lf 
—Olru 

T7 ̂ ^ tiu-de y todot §*j «o anciano qut es. 
hojas ilt:l árbol, i 

la calle citaba polvorien 
el polvo y al viejo le 
quK era sordo y por la 
diferencia. Loa dot cam 
estaba un poco ebrio. 

habUin salido del caf 
¡aba sentado a la son 
iluminado por la luz 

É con 
ibra qi 

elécli 
•ta, pero por la noche el i 
gustaba scniarsa allí. 
noche reinaba lo qii 

tarde. 
Uetud, 

areros del café notaban qa 
y, aunque era un b 

que sí lomaba demasiado a* iría sin pagar, 
vigilaban. 

—La lentana parada 
•—¿Por qué? 
—Estaba dcscsperado-•—¿Por qué? 
—Por nada. —¿Cómo tobe» qtít 
—Porque tiene much 
Estaban sentados uno 

1 la pared, cerca dt la 

trató de smicidttra*— 

era por nada? 
Isirno dinero. 
al lado del tur* en 
puerta del café y m 

excepción de 
ue ha£Ían las 
rica. De día. 
-ocio asentaba 
porque ottn-
él notaba la 
e el anciano 

ucri cliente, sabían 
de modo fus [o 

•Ujo • 

uno / 
traban 

»•<> é* Mot. 

aesa próxima 
hacia la te-

habla 

pag¿ 

—dijo, señuliind 
prisa por irse. 

— ¡Termiiióí —dijo, hablando 
qun la gente estúpida emplea i 
extranjeros—. .'Vo más esta noche 

—Ocrii —dijo el viejo. 
— ¡No! ¡Terminal Limpió el borde 

lleta y meneó la cabeza. 
El dejo se pu¡o de pie, contó Un 

del bolsillo un billetera de c 
umt peseta de propina. 

£1 camarero ¡o miraba m 
cantínaba un poco tambaleante 

—¿ Por qué no lo dejadle q 
el camarero que no tenía prisa. Eslabaí 
táUctís, Todavía na son las dos y me 

—Mucha más para mí que pu,\t t̂  
—Una hora _ na tiene iniportandil, 
—Hablas como un viejo. Bien puede 

bebérsela en su casa. 
— '!o «í lo mismo. 
—No; no lo es —admitió al camurmr 

icdo de Uegur 

los (leodot I 

"le tos pUuiUos. 

nque disnidad. 
a beber? bajando Uu 

1 botella j 

rrata, cuyas mesas estaban •nacías, excípio la del viejo sentado a 
la sombra de las hoja» del árbol, movidas ligeramente por el 
viento. Una muchacha y itn toldatlo pasaron por la calle. La lux 
del farol brilló sobre el número de cobre que llevaba el hombre 
en el cuello de_ la chaqueta. La mitchccfta iba descubierta y 
caminaba apresuradamente a su lado. 

~-Los guardias civiles lo recogerán —ttíjij uno da los co-

injusto, ¡solo tenca prisa. 
—¿Y tú? ¿So it: ....̂ — -, «*,«- B M> coM anut da U 

hora de cosiumbre r 
—¿Jistás tratando de insultafma? 
—No, HOMBRE, sólo quería hacerte una Urai,.^ —No —ei camarero que tenia prisa te irguié después de Jw-ber asegurado la puerta Mieiáiica. Tengo conji-soy rodo 

y u» trabajo —dijo U W/̂ M̂ 

qtie guardias han pasado 
lo a la sombra golpeó con el 
I lado y el camarero jovvn al t 

más edad. Lo 
—¿Y a tí, qué te falla? 
—Todo; menos el trabajo, 
—Tienes lodo lo qii£ tengo .. 
—No, Nunca he tenido confian^ 
•—Vamos. Deja de decir tontera— j ....... ̂ . 
—Soy de aquellos- a quienes les gusta quedarse hasta larde 
1 —ÍJ: J,:- -1 . ¿̂  edad—, con todos ttqitelloi 

todos ios gua necesitan ha 

soy fowt 

—dijo el oamarero de , 

iue. 
ir —dijo el camarero. El 
noche —dijo 

ejo lo ̂ irÓ. t..-.-. Sí 
quedará toda 
Debería haberse suicidado U 

El camarero tomó la botella de 
nostradoT que se hallaba en el inlen 
a mesa del viejo. Puso el platillo sobre la 
le coñac. 

—Debía habei 

-. Tengo 
es de las tres de la 

otro platillo del 
del • 

desbordó 
imer pl. 

lU desligó por el pie 
'•lio de la pila. 
rs —dijo el viejo. 

•Iviá con la botella el i 
tente a la mesa con su colega. 
á borracho —dijo, 
lorracha todas las noches. 
¡ué quería suicidarse? 
qué sé? 

¿Cómo ki=ol 

y llenó la copa 

copa ttasta que el coñi 
e ía copa hasta llegar i 

ismo. Bay 
limpio y 

—¿y: 
Igó de una cuerda. —¿IJuiért lo bajó? 

•—¿Por qué lo hiso? 
—Por temor de que se condenara an aima-
—¿Cuánto dinero tiene? 
—truchísimo. 
—Debe tener ochenta años. 
—Sí. yo también diría qu« tiene oclienta. 
-—Híe gustaría que se fuera a tu aaa. Ntinca puedo acostarjne 

ante* de las tres. Vaya una hora de ocosiarse, 
—Se queda porque le guslO-
—~-JEl está solo. Yo no- Tengo ana mujer que 

par l^ noche-
—Yo quiero irrite a casa y a 
—Somos m-uy diferentes —dijo 

estaba vistiendo para irse a su casa. —No es sólo 
juventud X conficnza, aunque esas cosas son muy hermosas. Todas 
las aoch ss me resisto a cerrar porque puede haber alguien que 
necesite encontrar el café abierto. 

—¡HOMBRE! fícy bodegones que lo están toda la noche. 
—Tú. no entiendes. Este es na cafe limpio y agradable. Está 

bien iluminado- La lux es muy buena y también, ahora, las hojas 
—Bíientis noches —dijo el camarero más joven. 
—Buenas noches -^elíja eZ otro. 
Apagandí3 la lus siguió en conversación consigo 

las, por supuesto, pero^ es necesario que el lugar 
agradable. Tú no quieres música. Et/ide.itemeiite no 
sica. Tampoco puedes sentaríe con dignidad delante de un bar, 
aunt¡ut: eso es todo lo que puedes hacer a esas horas. ¿De qué 
tuvo miedo? No era tremor ní miedo, sino esa nada que él co 
nocía demasiado bien. Todo era nada, el hombre también era 
nada, sólo eso, nada. Lo que bacía jalla era la luz, cierta 
limpie:ía y cierto orden. Algunos vivían en la nada, sin sentirlo, 
pero Él sabia que iodo era N.4DA Y PUES NADA Y NAD.4 Y 
PUES NAVA. Nuestra NADA que estás en la NADA. NADA 
sea tu nombre, tu reino NAD.4. hágase NADA tu voluntad, un 
w. la NADA como en la NADA. Danos en esta N.4DA nuestra 
NADA de cada día y NÁDANOS. Perdónanos nuestras NADAS 
así como nosotros NADAS perdonamos • nuestros NADAS; y ao 
nos dejes caer en la NADA. Te saludo, vacío Heno de vacío, eí 
wacío sea contigo. 

Sonrió y se deruco delante da uu bar que tenía n»a hri-
Htiate máqttinet de café "express". 

—¿Qtié desea? preguntó el moso. 
—Nada. 

OTRO LOCO MAS —dijo el moso y se dio vneha . 
copita —dijo el 

oapere en 
El , : la , 

—También él turo mujer alguno wez. 
—Ahora, una mujer no le sertiíría para nada. 
—¡Tú qué sabes! Podría estar inejor. «í tuvie 
—Sa sobrina lo cuida. 
—Ya SÉ. Dijiste que había cortada la ctterda-
—JVo me gustaría »er tan viejo. Un viejo es una 
—No siempre- Este hombre es UBI pió. Bebe i 
líquido encinxa. Aun ahora que está borracho, 
—No quiero mirarlo. Quisiera qua te fuera o 

íne ninguna conaideracióa con los qve trabajan. 

-Hay mucha lux, cieate —dijo el 
El : la versaciones^ 
—¿Quiere otra COPITA? 
—No, gracias —d.ijo 
Le desagradaban los barí 

y bien ilamincdo, era otra 

mny agradable, pero el bm- t 
contostar. Era demasiaba Uirde para 

los bodegones. Un café limpio 
. Ahora, sin pejisarlo más, irta 

• su casa, se tiraría en n* cama y finalmente, a la madrugada, 
conseguiría dorncirse. Después de todo, se dijo, esto ha de ser 
sólo tea poco de insomnio. Debe pasarle a muchos. 

Las palabras en mayúscula esté-n ea espeñ.ol en el orislnal. 

bularlo, en la sintaxis (o en la ausen­
cia de sintaícis), irrumpe el francés 
vivo, hablado. Luego Céline inven­
tará la retórica de los puntos suspen­
sivos, llegando basta cubrir con ellos 
páginas enteras. Todo se le vuelve 
una cuestión de aliento, de ritmo, 
tma "nmsiquita", como decía el mis_ 
mo Céline. Lejano predecesor: Fran-
Cois Vmon. 

después Céline se agota, ei ritmo 
pierde sa espontaneidad, ia música se 
transforma en nn procedimiento de 
estilo, 31D tanto en Morí á crédit como 
jen i-'école des cadavres, GTizgnoTfs 
Band, Téerie pouT Tins autrefois. Sn-
$retanío, con D'un chatsav d Vautr-e, 
recientemente con Kord, Céline re­
cobra una inspiración a veces aluci-
aaníe para narrar la burlesca y sL, 
niestra odisea de ios emigrados fran-

DSoSches '̂̂ ÍS ííu"mu=.f T̂ í- ' ^ ' " """ ^ ^ ^ dislocada, hor̂ l̂e gr̂ e de'iS nd^e.?"Ss un mucfta-r ™ "?^„ ^t^Jíl % ^\^'^. ^ '^ ^^y semejante del hom3>re de hoy: cfto *i» i-m-oortanoia colectiva, ji«W 

MAR A — ragina ^^ 

amigo el actor Le VIgan (radi­
cado después en Argentina), a su 
gato Bébert. Se ha evocado a Rabe-
lais, a Shakespeare. 

"Lta gran fatiga de la ejñstencia 
radica quijos y ea suTiza en este enor­
me trabajo que uno se tema, -para se~ 
guir siendo, veinte, cuarenta años, 
aún Tnás, razonable, tiara, no ser sim­
ple, •profundamente uno misTno, es 
decir inmundo, atroz, ahsurdo. Pesa­
dilla, de tener que presentar siem-pre, 
como un pequeño ideal universal, co­
mo vn superhonibre desde la mafia-
r^ hasta la Ticche, al suthcmhre clau~ „̂ 
dícaTite Qus nos han dado" <1) Céline: su _ 
no disimuió para nada ai "suohontbre y cómo rabiaba por íial>er sdo sieao-
claudicante". "Inmundo, atroz, áiy pre "trf̂  con", 'ha llegado e¿ ñnfii 
suTdo" lo fue hasta la demer.c-ia, has. de la angustia, Ko oiremos más las 
ta la poesía, hasta lo sublin̂ s. Con. su terribles chocheras de este ínadapta" 
insia fe y su cánisniO, con sus moiss" do. ¿s ^te "extranisro" ^̂ e (^¡¿sés 

__ hoy; 
nos da, obsceno y genial, nuestro Apo­
calipsis- "Eí -mundo nuet^o, -comuno-
hurgués. sermoneador, infinitamente, 
tartufo, automovilista, alcohólico, ÍTÍL, 
gón, canceroso" (2), encontró en él 
su profeta htpersensíble y delirante. 

Céüne dejó su marea ^i la litera­
tura óe ios últíTEíos treinta años. 
Qtienean y Saxtre, Genet y tos 
"beatniJcs", Henry Müler y Sanattói 
Becfcett, se han visto atraídos al vî e 
nocturno. Psxa Céliâ  gue regresS 
para enterrar a Bardamu, t̂ ae sn casi­
ta de las afueras de P̂ rís donde ice 
periodistas venían a oÍr cómo escupía 
•̂ •' rencor, cómo injuriaba a GaÜimard 

cho sin im-portancia colectiva, 
mente ttn individuo". 
Cl>i Tô ga av Iwat de la 

R̂EPáKACIOHEl 
WAmmoisssB'm 

balfaiioso u oráculo refimfuno, grito =«f̂ J !=> ŝüa <3« las tropas nazis en tr-aos y sus fantasmas, fantoelie cruci- hubiera deseado como el mejor elogH 
de rabia o vuelo toco. En el voca- f ^ ^ ¿"ÍLl^XS T J=^'°''J' ^'^''° ̂  ^^to como un Pieixot en posiblT^; teeXSada de' sn litaS 

carnaval al cual, detrás de ILaval, de una danza macabra, Céline nos pre, L'cfflise y que Sartre cita como epL 

LIBROS , — MfAKre D« J^ 

BU*"* 

*?¿ftd". una í'̂ „̂,P „̂S rué alumno ae " nWí». «"̂ l̂" Cambridge) pueden ex. también <Se «̂•°i"'"rBr!ameni.e ia-m̂o rasso3 TÔ "-"-B 

—..- — _ • "pwíotí*!» a». 
zimdor". Pero también «s notoria un» TAIIA. amitfl declfilón DOT ees cultura, en ^ pez. •ooftje 7 en <3 autor scal, <iu« eu«l« tímt vaa iFUta* «n w>« aorpreslTa Itablltiltul >«. 

Sobre todo, IML̂T. de«de tsta primeras li, neoB, un claro aentldo de lo que es la "novela de acción"» y que bace ai rebato «tedpre entretenido ;, por momentos, apa­sionante. TJO cual no Implica oupenielan. dad ni, Baucno menoe, f&cll complacencia en lo» "Eoucliacli.os tisrolcos": todo l.o con­trario. De entratía ya se advierte QUe "íiay que pedir disculpas" por los compatriotas uortsamericanos. T el centro de la obra es la superposición y, óe ahí, eí enfrenta, miento, dentro del njismo avión llamado "Cuerpo", d.el "salvajismo Jesespecaáo y sí::* objetivo" del "íiérce". Que es el piloto, con la débil paro persistente clilspa de '̂ a gran fscultaa de amar sin egoísmo", que sígnl. íica la GecJslón por la vida, que puede ir. 

tamblMi tSta^ hute «I aMrlfMla. y coy» •xperlenda «• eent>* «n «1 sanador ae primera patsocutt que «• el eo,«t]ato da dlfáio •Tlón. 
JJií obra comienza «I Amanecer da «n df» óm guerra, en un cuartel de laa PaerzA Aerean Norteamericanas en Inglaterra; un Ola de "misión", una incursión aérea do bombardeo. 
El libro de5arzoIlar& alternativamente, dlclia detallada "misión", que ee advierte cargada de concentración de destino, y. por medio del "recuerdo", todo «1 tiempo anterior de "la cajnpaüa" Gue Hevan realL Kando, en que se han ido conociendo o gestando ¡os elementos y fuerzas de ese destino, donde se Incluye una íiistorla de amor, por momentos fatigosa, pero, a ve. ees, admirable. Asi se van dibujando los caracteres y, sobre todo, el de "Marrow", el piloto, el "üéros", "joven Icón" que muíatra su ascendencia puritana (taoibl-'-n en ia tradición. literaria) •visto con notoria 

•n)*rettr« per M. jttrmamAf L_̂  it bien no «lesACK • dari* Ik aiuliif nldaú d* u* %ntígaem ~d«aoiiMî  4» 1 tbome, j Win da kCelvlUa, «MI* WMI d gesto de KquBllft dlenliited pao tamt nngtdo. A este "Héroe", dtó «iW no «• f •1 su único mérito es tenerla "rOiblft • 1 muerte" o al ese deseo, %ftn toi—-̂ -~—' cristiano de querer "matarla", j clasmente en ai fundamento dad, que ea el amor por ella, nacido de i intolerable cobardía; el ntledo al ;nledO ir 
mo. De manera 8Qrpreaíí̂ amen̂ e Ireudl.. se une a esto una serla anotación, y eonrf sideración, de estrada nsur 6t leO-sextim ew eobre todo en ei carácter do este espeeMl "Héroe", que satisfaría a Alex Comfort. J que evidencia que cl título no es. da alai eún modo, meramente raetaíórfco. 'i 

I.-a traducción suele Ignorar ¡a framŜ SM. pero cabe !nc:iuirl& an tí. B:~npo de 3lH "feas fieles". 
aíñ^a F«s«a IPSatüé 

Preferida en todas las edades... 
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Muerte del Mito, 
Resurrección del Escritor 

Por Aagel Rama 
• iQué JiarmoM Historia U del yerdadftpo Ĥ miagwayl ITna liialoria qu* «1 deb«ría contar pero qua lamontablemenío nunca lo liará. Después d« lodo, como él nxa Enusilal>a una vea, está á» por medio "Xa carrera". Sería la historia de la c<:A>ardía. no del Talor coxno él pretenda hacer creer. Con palabras semejantes enjuició Gertrude Stein, sacerdotisa de las letras americanas en la "rive gauche" de París, a su antiguo y rebelado discípulo; éste le pagc con algunos sarcasmos sobre su literatura, acusán­dola de haberlo plagiado. Más graves fueron las palabras que le dirigió Sinclair Lewis, tildándolo de niño senü, a las que Hemingw-ay contestó en su novela Across íhe river haciendo un retrato físico del autor de Babbit, quien tenía cáncer de la piel. Sobre los críticos neoyorkinos y en particular el equipo del New Yorker que intentó disminuir tu estatura heroica, se despachó en algunos artículos, en el prólogo al libro de Vittorinl y en su novela Greeu Hills of África. Ya en su juventud se había empeñado en la liqui­dación de su prúner gran maestro literario, Sherwood Anderson, cuando, después de reverenciarlo durante años decidió caricaturizarlo en su tercer libro, The forrenSa oí Springs. y en su madurez anunció oficialmente que había puesto "knock out" a varios inmortales franceses, desde Hacine hasta Stendhal, 7 a otros tantos americanos, entre ellos Melville 
A imagen de esta "guerre de boutique" literaria, * dista mucho de 3a ioaagen (lue periodistas fie­les han acuñado con la colaboración gentil del au­tor y han impuesto al mundo: el hombre fuerte. «i deportista pescador de truchas, el macho ame-tícaiio (enr que Max Kastman dijo que estaba dís-

£uesto a creer a pesar de la insistencia con que I pregonaba), el cazador de fieras, el boxeador, el torero, el voluntario de la ^erra del 14, el gene­ral sin título de la del 39 que si no llegó a liberar París al menos liberó el Ritz y su bodega, el ci­neasta, el conquistador byroníano, al £in, que han evocado en estos días los periódicos am̂ericanos. Mcendido como el Víctor Hugo de la madurez a W categoría de "grand pére", gordo, de barbas blancas, desnudo, protector. Ua verdadero dios Kcptuno vuelto a la tierra. Imágenes contradictorias —a las que agrega máj Philip Young en su libro— que pueden servirnos âra romper la unanimidad de la máscara pública y permitirnos distinguir y contrastar esos tres seres distintos que habitaron en él con dinámico en-frentamiento: el imto, el hombre, el escritor. Las tres, naturalezas desparejas y verdaderas que no tm estuvieron quietas y entre las que se jugó una pequeña guerr» interior, reflejo quizás de esa otra grande, merced a 1* cual Hemingway vio al mun­do, resultando de ese juego diversas soluciones. tfna al menos, fue claramente perniciosa: toda Tez que el hombre Hemingway trató de asumir y equipararse al mito Hemingivay. el escritor He­mingway salió malparado, sobre todo en el período aue va de 1935 a su muerte con algunos solemnes Stascas literarios: Creen HilU oí África, To hav» •ad hav* not. Fox wbom the bell tóllx. Across tha dver and xnto th« treem. Ksta última novela, ea particular, escrita a mayor gloria del mito He-mingw-ay. es el mejor ejemplo del peligroso con­formismo en que navegaba el autor sus últimos años cuando, en vez de la muerte, en frente í«nía •n gran espejo veneciano. 
El sabia que representaba en público, pero ya Iftt admirador francés de su obra, André Gide, ha-I^M. observado que todo hombre representa y que fC problema no está, en esta característica común petao en la particularidad de lo que se representa, m el contenido original de este teatro en la vida. fQué representaba Hemingway? Habrá que reco­nocer qua en la base de su gesto teatral hay una •ctitud paralela a ím. que motiva sus creaciones literarias y ûe ea estas, como en toda obra de —ciitor ttí como ha visto la crítica del siglo, hay «n esfuerzo tenso de exorcísar los demonios pro­piô  conjurarlos ntódiante letras cabalísticas para mi» aparezcan una y otra vez, pasen del estado pintasmal a un estado euasi-real, se pueda así pa-4ecei-los intensamente y acaso vencerlos. 
Cuando los escritores europeos creían haber ven­cido, luego de un esfuerzo de siglos, varios de estos íiwnonios, se produce a partir de 1915 la irrupción 4B estos vanguardistas norteamericanos —í". S. Etiot, Virr» Pound. Faulkner. O'ííeíU Henry Miller, Hemingway— donde todo vuelve a plantearse, qui­sas candorosamente x>ero sin duda auténticamente. One Hemingway haya sido el tn&s aparatoso quiere decir que no ha sido el más hondo, pero sí el que «rrastrú sus problemas hasta la plaza pública, tra-Caodo de representar, vitalmente, no la pugna con MS demonios sino sn triunfo; que de tí. quedara ta itnafien de un San Jorge siempre joven con éi dragón sangrando a loa pies. Son errores de ópti­ca, pero también de edad. En su senectud goe-tfieana André Gide trató de hacemos creer —el «amibtr Thesée— que todo había sido fácil y de-rê io; se olvidaba de su Paludes, de su Prome-lhé« mal «nchainé. En sus cincuenta años Hemirt-

*way ae piuta como un coronel Cantwell —en _ 
Í^'^.^JX^^'~Z.^ ha gozado de la acción, de está en tensión en un mímd¿'ríSTpérr fambié̂  los fruto» más refinados de la vida, del amor, de está solo, más aue fren+e a la et-r¿-:d̂  cnf^^ ^ placea de la amistad, del arte, y que se «n- êre._ frente al lbt<An^ vafío S^^Sí e°^J^ 

sarán 311 pasividad envidiosa de lector, y bebió a sorbos arguméntales sus levísim.os relatos sin medir su hondura. Esto desde sus orígenes literarios has­ta 3u muerte. Con motivo de su primt̂ r novela, The san also rises, escribía a su editor: "Resul-2ai dÍ7er!ido haber escrito un Jibzo tan trágico co­mo éste y vsr qua los demás %m lo toman como una historia superficial de jaxat". Como historias superficiales han sido tomados 5t£3 libros y ello es visible es el aprovechamiento del material por parte de sus discípulos- Pocos es­critores han tenido sucesión tan numerosa, y He­mingway. más que una escuela, ha creado una época en la narrativa contemporánea. Pero si lee-mas John O'Hara o Haymond Charjdler o James Cain reconoceremos que han sido imitados los pro­cedimientos exteriores: el estilo es rápido y seco, la violencia irrumpe objetivamente, la dureza de los personajes es obvia, y sin embarga esto no bas­ta para hacer un arte. Carradas de novelas policia­les han sido escritas bajo su patrocinio, y aunque no haya sido el creador, se le ha erigido una es­tatua de patriarca en la escuela de la \-iolencia americana. Son justamente estos tan numerosos discípiüos los que permiten por contraste reconocer la sutil originalidad de la obra de Hemingway, con su manejo inigualado de lo implícito a través de una estilización extraordinariamente cepillada de io real. Quizás sólo en la actual escuela de los objetivistas franceses, últimos descendientes, sobre íoáo ea Nathalie Earraute y en Marguerite Duras, se recoja auténticamente su esfuerzo artístico con un consciente uso de su sistema de planos suT̂er-puesíos- Pero aquí, en cambio, falta su fuerza. -^ Una literatura biográfica. 

El equívoco entre mito, hocabre. escritor, se vio acrecentado desde sus orígenes literarios, porque SVL obra respondió a condiciones precisas y perma­nentes: individualismo estricto —como todo el mo­vimiento vanguardista—•; experien-cía de soledad interior y de íracturaci ón de un mundo hostil; rea­lismo instantáneo: asimilación rápida de lo vivido en el mundo dentro de la creación artística. Da tal modo que a través de la lectura de sus libros es pô sible reconstruir una versión aproximada ds la vida del autor, con la coloración afectiva con que se la ha vivido realmente, Ss posible aunque ao demasiado aconsejable, 
Eni 1954, al recibir el preroio Nobel que venía a celebrar su relato El viejo y al mar, Hemingway pudo hacer un balance de lo ganado mediante la popularidad -—la convivencia periodística con el mundo—, confrontándolo s las condiciones creado­ras particulares, paxa reconocer al íin lo proficuo de una actitud soUtaria a la que, él al menos, de­bió sus mejores obras, cuando no era el mito, sino el hombre enfrentado a sus íantasmos concretos, quien hablaba: 'Xscribir lo mejor posible acarrea ttn» vida solitaria. Las organizaciones destinadas m ios escrijores alivian la soledad del escritor pero OQ Creo que mejoren su obra. Su estatura pública s« acrecienta en la medida en ejue se despoja de su soledad, pera a menudo su obra se degrada cwsn-juntamenie. Porcjue él hace su obra solo 7 ñ es ua escritor lo baslanls bueno para esto, afronta eo-tidiacameata la eternidad, o la ausencia de la eter­nidad. Para un verdadero tascíüor cada libro deba sei ua nuevo comiendo merced al cual trata otra v&s de alcanaar algo que es inaccesible- Debe in-ieníar siempre algo que nunca íu» hecho o qua loa a-ros ya han acomaíido pero fracasaado, Y a veces, si üsns mucha suerte, triunÍEirá''. 
Tal como meditativamente lo reconocía a los 53 afios, sus m.ejores mementos creadores son aquellos en. que el está solo y atieüde con entero rí°-or a ^ verdad de lo que le sucede; cuando el hombre 

I placeres, de la amistad, del arfe, y que se en-Ikenia a la muerte con tranqxiila aceptación; hacía imiy poco que había escrito dos de sus mejores ^K^tosi I>as nieves de Kilimandjaro y I,a corta vida 'te&x {de Mr. Macomber, y ambos lo desmienten, ? Pero en sn caso la represeirtación mítica 1̂^ Tílfeñado la valoración de su obra: todo lo estre-Imado y riguroso de »u arte, el decantamisato in:-Itelectnal de su técnita. ^ juego sutil con qne (traspasa los límites del realismo, la categoría fun-rdameníal de stis creaciones. —la de ser esíructu-fraciones simbólicas de la realidad—. no han sido 'vistas por «i lector común c[ue buscó en sus libros eâ iíos de aventaras, hazañas reales aue compsii-

abolída, porque el mundo contemporáneo ha caí̂  _̂Í°.."̂ ^̂ '̂̂ ° ̂  °̂ perecedero. Sus ufaros refleian ŝtmíos momentos eoncreícs de este trance; In í>ur t̂ae (.923) es la infancia, adolescencia, juventud £í6 -î ick Aaazns-Hemingway, básicamente en tí. mundo americano; Ths sau EISO rises (1925) es la juventud europea da Jack Barnes-Hemircgway sim susanngGS ameri::ano3 esüados ea 2uropa - en es­como ha señalado G. A. Astrs en su esr-"al autor se manÜEne, per dsróiSo ías ccsría distancia poribls dsl eccnieci-gms!._ de _ la expaTiencia sursaaia. Séín hechos r©SLí«s de BR íren®o=á-

cióa ficíicia',- ."V rarewei: i^ «mí (1929) reneja «1 contact--* con la guerra en Fossalxa d̂L Piave Ita-lia. de ese Fredericic Henry-Heming-A-av Q.je vivii duramente el ano 1913, Sem-cjante paralelo puede intentarse con sus re»-tantes obras, ya acusando la inmediatez autobio­gráfica, ya la transposición de una realidad cono­cida siem.pre de modo directo. Su obra lo acom­paña Como expresión de vida vivida, pero íambiéa como e.xipUcación profunda de la aventura humani. Recuérdese la preseiiiacicn de Green Hills oí Afñ-caí "Ei autor ha tratado de escribir un libro afa-solulamenle sincero para ver si el aspecto de ua país y el cuadro de la actívídad de ua hombn durante un mes era pasibt«. presentado sinceTS-menie, de rivaliiar con uaa obra ímaginaiiva". Lai mismas palabras podrían aplicarse a sa anteriof l>ealh in Ihe afiernoon (1932í donde la taurotaa-qula sirve de material directo, bruto, para uní comprensión del hoínbre, y donde explica su ac­titud de escritor ante la realidad: "la mayor difr cuitad 'aparte de saber qué se ha sentido en reí-lidad. y no lo que debería haberse sentido tal como s« nos ha enseñado 3 sentir), consiste en ano­tar lo que realmente ha pasado en el mameJt* mismo del aconíecimisnto, precisar los hechos reír lea que habían producido la emoción expeTJmeitti-da. Yo esiaba lodavía muy lejos de la cosa real la sucesión movediza de los íenómenos que has producido la em-ocióii, esa realidad que será igual-menle valedera dentro de un ano o dentro de diei o, con suerte y bástanle pureza de expresión, siem­pre; peio 70 me encarnizaba par alcaniaTla". 
El gran equívoco radica en quedarse en la s^t perficie de las experiencias, sn la austera linea ar gQm.5n1al con que el autor cuenta hechos Que SÍ han vivido realmente o que se conocen dsi mtind* existente —lo que daría un merri naturalbmo o ua infoi-me entrecortado sobre lo real— y no observai-el trabajo de interpretación sutil y coristanie al que se aferra Hemingway para otorgar aentido 1 ese m.UíidO brutal y disociado que recorre cor. ur gencía. Ss decir: nada más erróneo que recoireí esta literatura desde el ángulo de su mera obje­tividad, porque con ello sólo se rubrica el servilis­mo al mito y no se reconoce el auténtico modo a* penetra-ción del autor: se la debe recorrer dssd* adentro desde la soledad, desde el individualismo. desde su nostalgia de ios absolutos, desde 3ÍI em-pecioada adecuación a los datos de la experiencia, desde ?-u arriscado combate, así sea medisr.íe la muerte, la brutalidad y el exterminio, contra s-a demonios. •^ M^edo físico y meiafisico 
Quizás entonces comencemos a reronocer q!M no se equivocaba demasiado Gertrude Steía y 1™ estamos ante el oroceso de un gran miedo, que va desde lo físico, hasta lo metafísico- Lo que <l^^ ella no estaría dispuesta a reconocerles ê̂  wî « tíuesto oor este hombre para hacer irer.-.e ai Vf rücc. eatendido dolorosamer.te como aisminiicion de condiciones viriles, y la búsqueda de una P« superior en que se disgregara el mieao y ^̂  J|̂  minara comprendiendo, a sí mismo y al ^""j^-Como ciertos nersonajes sartreános. la mterrogj-í-•orimera que parece rond'ar al Keming-̂vay aa"'̂  cente aue recorre los bosques del -•''̂ î Ŝâ t̂̂  Zquién soy yo? Pregunta que va jumo * .̂"J,* inseparable: ¿de qué soy capâ ?, sentiaa de iQ^T^ diato como una ne:;esidad de ponerse f ^^'^APT-medir, aplicando las propias fuerzas al Í̂ '̂̂ -̂'̂ Í̂ terior —aquel más tenso y extremaao— e. gra« de resistencia personal. ., , ^̂  j 
I>s aquí, más que de una adbesioc. i"-'̂ ^̂ cii» a la causa de ios aliados durante la primera giiê i mundial, parte su ingreso como voramap-O en» servicio de camineros del ejercito ̂ ^̂ ^̂ "irQ̂  guerra no fue vista como pugna de '̂ '̂ -£̂ -V--;JBÍ humanas o sociales: fue vista como ia P '̂̂ i"''̂  íte la aventura, y en calidad de aventurase î  serta en el viejo m.undo tm joven todo _et JP^ ^ USA". "Yo sabía qua íio habría do monr. Al niew" en esa guerra. Personalmente ito ma jn̂ ai'̂ ^̂ ĵ̂  rto m* parecía más peligrosa qua '̂ ^̂ ?̂°f3í,Y,nnií matográSca-. De io síH ocurrido «"̂ ^̂ -.=̂ '?7Í¡OTI Htsrario en algunos de íes episodios de ^̂ '=f„-â s, rAIgo mis tú mm-ca serás") y en su ^°y^¿^^^ a lag armas. Quizás iw fue un testiraomo ^-^i^ • eST>lícito, y quedó apagado por í̂ . ?^^ 

: libro, célente estudio, asL a I miento orig: sai aaa ŝpar̂s 

crttcsr- Los diarios locales habrían & P!?7r>S oorao im -'béroe'*, condimentando sus ^^^J^-í.:^ dente bra-rora con esa salsa cliírla *> J^ 'S?)^ Sea apteisfida ea Samoeí Smüea, r an.» ê  '— 
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